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    “Las verdaderas historias de amor 


    nunca tienen final”. 


     


    Ricardo Bach
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    CAPÍTULO 1


     


    


    Londres,


    Año de 1836


     


    Jane, desde el sillón situado junto a la ventana, observaba con el ceño fruncido y los brazos cruzados cómo Beatrice comprobaba en el espejo su reflejo. Se había puesto un vestido gris claro de mañana que se acoplaba como una segunda piel a su cuerpo.


    —Pues creo que ya estoy —dijo Beatrice triunfal antes de girarse y clavar su mirada en su amiga—. ¿Sigues enfadada? —preguntó torciendo los labios. Quería mucho a Jane, la consideraba como a una hermana, pero a veces era demasiado recta.


    —Sí, sigo pensando que no está bien que vayas a ver a ese hombre sin mí. Te recuerdo que soy tu dama de compañía.


    —Comprendo tu enfado —replicó Beatrice—, pero es una visita rápida. Nadie tiene porqué enterarse.


    —¿Y si alguien te ve? —rebatió Jane enarcando una ceja.


    —Pues que pase lo que tenga que pasar. No seré la primera mujer, ni la última, de la que se habla. Cuando surja el siguiente chismorreo se olvidarán de mí.


    —Pero ¿por qué no quieres que te acompañe? —insistió Jane.


    —Ya te lo he dicho, solo quiero asegurarme de que el conde está bien después de lo que pasó con Eric Foster. Fue muy valiente al interponerse entre ese hombre y mi primo, aunque fue herido por ello. Y, por favor, no te preocupes más, seguramente solo hable con su mayordomo.


    —¿Y no puedes mandar una nota?


    —Lo he hecho, al menos cinco esta semana. Ya estoy aburrida. No descansaré hasta asegurarme de que está bien.


    —Como quieras, ya eres mayorcita —afirmó Jane abandonando su asiento antes de salir del dormitorio con paso enérgico.


    «Está enfadada, pero ya se le pasará», se dijo Beatrice mientras cogía sus guantes y su capa. Cuando llegó a la planta baja, una doncella le anunció que su carruaje estaba listo, y no dudó en salir por la puerta principal.


    Veinte minutos después se encontraba frente a la puerta de la casa del conde Edevane. Esperó pacientemente hasta que esta se abrió y se encontró ante la mirada curiosa de un hombre enjuto, de pelo blanco y prominente bigote del mismo color.


    —Buenos días, milady, ¿qué desea? —preguntó servicial.


    —Quiero ver al conde —respondió Beatrice directa. 


    Fue testigo de cómo los ojos del hombre se abrían y sus mejillas se teñían de un ligero rubor. Tardó unos segundos en ser capaz de articular palabra.


    —Lo lamento, milady, pero el conde no está en condiciones de recibir visitas.


    —Pues no me iré de aquí hasta verle —expresó Beatrice con tozudez.


    El mayordomo dudó, sabiendo que no podía permitir que una dama de la alta sociedad esperara frente a la puerta de su señor, y más teniendo en cuenta que estaba sola. Tras discutir mentalmente consigo mismo durante varios segundos, finalmente se apartó de la puerta.


    —Por favor, milady, pase —la invitó.


    El señor Mills dejó a la condesa en la sala de recibir y no dudó en subir las escaleras a toda velocidad hasta los aposentos de su señor. Cuando entró descubrió que las cortinas aún seguían corridas, y anotó mentalmente amonestar al ayuda de cámara por no haberse encargado de su cometido. Diligente se dirigió a una de las ventanas y apartó los pesados cortinajes azules para dejar entrar la luz del sol.


    —¡John, por Dios santo! —exclamó Oliver con voz molesta—. Te he dicho que dejes esas malditas cortinas, que quiero seguir durmiendo —prosiguió mientras se tapaba la cara con el cobertor.


    —Lo lamento, milord —se disculpó el mayordomo aproximándose a la cama.


    —¿Mills? —cuestionó Oliver apartando la tela de su rostro y abriendo los ojos con esfuerzo—. ¿Sucede algo? —preguntó algo más repuesto.


    —Señor —dijo el hombre con nerviosismo, cosa que no pasó desapercibida para Oliver, que se sentó sobre el mullido colchón—, tiene una visita —añadió finalmente.


    —Mills, ya te he dicho que no quiero recibir a nadie —objetó molesto, con la intención de volver a perderse entre las sábanas.


    —Lo sé, milord, pero la condesa ha sido muy insistente.


    —¿Qué condesa? —preguntó Oliver sorprendido.


    —La condesa viuda Deveraux —contestó Mills.


    Oliver se silenció por unos minutos, perplejo con aquella visita. Solo pensar en ella hacía que su cuerpo se alterara y no sabía si eso le gustaba o disgustaba. Si era sincero consigo mismo, si había decidido entrometerse en los problemas de James Brayton no había sido solo con la intención de fastidiar a su odioso primo Eric, sino porque eso le brindó la oportunidad de acercarse a la viuda. Esa mujer que, sin pretenderlo, siempre había estado presente en su cabeza a pesar de sus intentos de olvidarla.


    —¿Qué le digo, milord? —preguntó Mills al ver que los minutos transcurrían inexorables.


    —Está bien, la recibiré —afirmó Oliver finalmente.


    —¿En la sala de recibir? —preguntó Mills algo más aliviado.


    —No, hágala subir a mis aposentos —respondió Oliver.


    —¿Está seguro, milord? Es del todo inapropiado —expuso Mills.


    —¿Alguien ha pedido tu opinión? —replicó Oliver con voz autoritaria—. Le dirá eso, y si no está dispuesta, puede irse por donde vino.


    —Comprendo, milord —replicó Mills antes de hacer una pequeña reverencia y abandonar la alcoba.


    Oliver sonrió cuando escuchó que la puerta se cerraba. Estaba seguro de que ella no se atrevería a algo semejante. Así había conseguido su propósito sin rechazarla. En las últimas semanas se había sentido irremediablemente atraído por ella, y a pesar de que era viuda y se podía permitir las atenciones de un hombre sin llegar al matrimonio, estaba seguro de que Beatrice no era de esa clase de mujeres. Y él no podía soportar tenerla cerca y no caer en la tentación.


    Se frotó el rostro con las manos, apartó las sábanas y se dirigió al mueble donde reposaba el aguamanil. Vertió el agua fría de la jarra sobre la palangana y hundió las manos, que puso en forma de cuenco, antes de derramarla sobre su rostro. Notó cómo su cabeza, hasta entonces embotada, se despejaba. Estaba a punto de seguir con su higiene diaria, a pesar de que mover el brazo aún le causaba dolor, cuando la puerta se abrió para dar paso a Mills. Iba a decirle que ese día quería que le prepararan un baño, pero sus palabras no fueron capaces de salir de su garganta al descubrir que su mayordomo no había entrado solo en la estancia.


    —Buenos días, conde Edevane —saludó Beatrice encontrándose con su mirada.


    —Buenos días, condesa Deveraux —respondió Oliver cuando recuperó el habla.


    Mills observaba la escena, incómodo. Era la primera vez en su trabajo que se encontraba en una situación similar, y no sabía si debía quedarse para salvaguardar el honor de la dama o salir por la puerta hasta que su señor lo llamara.


    —Mills, por favor, déjanos solos —dijo finalmente Oliver, liberando así a su sirviente de la incómoda situación.


    —Por supuesto, milord —replicó el aludido antes de salir de la estancia precipitadamente.


    Cuando se quedaron solos, Oliver volvió su atención a Beatrice, que en ese momento recorría sus aposentos con ojos curiosos. Hacía cinco días que no la veía, y estaba más bonita que nunca a pesar de esos colores tristes que solía usar y que apagaban su extraordinaria belleza.


    —Bueno, aquí me tienes —dijo finalmente al ver que ella no había abierto la boca—. ¿Qué necesitabas con tanta urgencia?


    Beatrice, que a su pesar había dedicado esos momentos para estudiar atentamente a Oliver, elevó su rostro para encontrarse con la mirada castaña de él.


    —Quería comprobar por mí misma si estabas bien, te he mandado varias notas y no has contestado ninguna —respondió molesta, arrepintiéndose de haber ido a visitarle.


    Oliver elevó el brazo sano y, en un gesto casual, se revolvió el pelo claro, salpicado de reflejos rubios, mientras una expresión entre arrepentida y pícara se dibujaba en sus labios. Beatrice tuvo que contener el aliento por un instante. Aunque había intentado negarlo más de cien veces, Oliver era el hombre más atractivo que había conocido nunca. En ese momento se mostraba ante ella con una postura despreocupada. Solo iba vestido con unos pantalones oscuros. Sus pies estaban descalzos y su pecho estaba apenas cubierto por la venda que lo cruzaba a la altura de su hombro izquierdo. Siguió subiendo y nuevamente se encontró con su rostro, donde descubrió una sonrisa burlona.


    —¿Está todo correcto? —preguntó Oliver, que había sido consciente del escrutinio de la mujer. Quizás sí podía tener una oportunidad con ella, cosa que nunca habría pensado ni en sus mejores sueños.


    —No sé de qué hablas —replicó Beatrice mientras apartaba la mirada con nerviosismo. Nunca se había sentido tan avergonzada como en ese momento, y todo era culpa suya. Jane tenía razón y no la había hecho caso—. Bueno, será mejor que me marche ahora que he comprobado que estás bien —dijo mientras se giraba y se dirigía a la puerta.


    —Espera, no tan deprisa —dijo Oliver, alcanzando a la dama en dos zancadas. Tenía que evitar que llegara a la puerta. Cuando estuvo a un paso de su cuerpo no dudó en alargar la mano para aferrar su brazo y obligarla a girarse, quedando así uno frente al otro.


    —¿Qué haces? —preguntó Beatrice sofocada, más cuando descubrió lo próximos que estaban.


    —No lo sé —confesó Oliver mientras daba un paso más hacia ella, quedando sus rostros a escasos centímetros—, pero no podía dejarte marchar —respondió con sinceridad.


    —¿Por qué? —preguntó Beatrice con la respiración acelerada.


    —Llevas mucho tiempo metida en mi cabeza —confesó Oliver mientras alargaba sus manos para aferrar la cintura femenina. Al ver que ella no se resistía, la pegó a su pecho en un movimiento fluido antes de seguir hablando—.En estas últimas semanas te has convertido en una obsesión. Quiero descubrir si merece la pena.


    Beatrice sabía que debía parar aquella locura, que debía detenerle, pero fue incapaz de moverse, de respirar o incluso de pensar. Solo podía estar pendiente de los movimientos de él. Sintió que un escalofrío recorría su piel cuando notó su cálido aliento contra sus mejillas, y, en un acto reflejo, elevó su rostro hasta que sus labios se rozaron.


    Cuando sus bocas entraron en contacto, Oliver bufó sonoramente y alzó la mano para aferrar la nuca femenina, de manera que no tuviera ocasión de huir, y no dudó en atrapar sus labios, que saboreó y mordisqueó antes de introducir su lengua en su boca.


    Beatrice sabía que aquello era una locura, que debía apartarse de él, pero en lo más recóndito de su ser quería que sucediera y no dudó en elevar sus manos para enredar los dedos en su sedoso pelo castaño.


    Oliver no pudo evitar que un gemido genuino escapara de su garganta cuando ella tiró de su pelo y ahondó en el beso, que se convirtió en una lucha donde solo había un vencedor: la pasión. Notaba cómo su masculinidad comenzaba a engrosar, y decidió no perder la oportunidad que ella parecía dispuesta a entregarle. Sin dejar de besarla, la cogió por la cintura y la alzó para llevarla a la cama, ignorando el dolor que sintió al forzar su hombro, aunque en ese momento nada le importaba más que Beatrice.


    Beatrice, al ser consciente de lo que él hacía, luchó para liberarse y se apartó de su cuerpo antes de hablar.


    —¿Estás loco? —exclamó enfadada—. Tu herida podría abrirse —le sermoneó.


    —No me importa desangrarme con tal de hacerte el amor hasta que te quedes sin sentido —replicó Oliver con una sonrisa seductora.


    —Esto no está bien —afirmó Beatrice, que dio un paso atrás.


    —¿Acaso no sientes la misma pasión que yo cada vez que estamos juntos? —cuestionó Oliver avanzando cada vez que ella se alejaba.


    —Oliver, por favor —rogó Beatrice, aunque en el fondo de su ser deseaba tanto como él sucumbir al deseo. Dio un nuevo paso atrás, pero se topó con la puerta, donde apoyó su espalda.


    —Beatrice, por favor —rogó él a su vez elevando su mano para acariciar su mejilla—. No nos niegues lo que nuestros cuerpos anhelan. ¿No es por eso por lo que has venido aquí? —añadió mientras acariciaba su labio inferior con un dedo.


    —Sí —confesó Beatrice finalmente. 


    Era absurdo negar algo tan evidente, y a pesar de saber que aquello estaba mal, que era una completa locura, elevó nuevamente sus brazos y enlazó sus dedos tras la nuca de él antes de ponerse de puntillas para poder alcanzar sus carnosos labios.


    Oliver se sintió aliviado cuando Beatrice le besó, y, con energías renovadas, tomó nuevamente su cintura y casi la arrastró hasta la cama. Hubiera querido tirarla sobre el colchón, levantar sus faldas y penetrarla, pero no quería que su primera vez juntos fuera así. Se apartó de sus labios con esfuerzo y la obligó a girarse. Mordisqueó su cuello y luego comenzó con la tediosa tarea de desabotonar el vestido que cubría el cuerpo que tanto ansiaba.


    —¡Maldita sea! —masculló cuando uno de los botones saltó por los aires.


    Beatrice no pudo evitar reír al escucharle. 


    —Tira del vestido —le dijo, con la imperiosa necesidad de ser liberada.


    —Pero puedo romperlo —cuestionó Oliver.


    —¡Hazlo ya! —le exigió Beatrice.


    Él dudó, pero finalmente aferró ambos lados de la tela y tiró con todas sus fuerzas hasta que los botones comenzaron a saltar por los aires. Cuando la tela gris y anodina acabó en el suelo se sintió aliviado de deshacerse de aquella horrible prenda que apagaba la luz de aquella hermosa mujer. Luego cogió los cordones de algodón del corpiño y comenzó a aflojarlos hasta que logró liberarla por completo, junto a las enaguas. Cuando solo la camisola la cubría la obligó a girarse, se apartó un poco de ella y la recorrió de arriba abajo con mirada ávida.


    —Eres mejor de lo que había imaginado —comentó con voz cadente.


    —¿Eso quiere decir que has esperado este momento? —preguntó Beatrice interesada.


    —Sí, creo que sí, aun sin saberlo —contestó Oliver mientras colocaba sus manos sobre los cremosos hombros femeninos para deslizar los tirantes de la última prenda que cubría su cuerpo, hasta que Beatrice quedó completamente desnuda ante él—. Me dejas sin aliento…


    —Y tú a mí —confesó ella elevando sus manos con cierto pudor, hasta llegar a su amplio pecho. Con sus dedos acarició con sumo cuidado las zonas de piel que no estaban cubiertas por la venda—. ¿Te hago daño? —preguntó preocupada.


    —Ahí no, pero aquí sí —dijo Oliver tomando su mano entre sus dedos para guiarla a través de su abdomen hasta llegar a la protuberancia de sus pantalones, donde su masculinidad presionaba contra la tela.


    —Bueno, creo que para eso hay remedio —dijo Beatrice divertida mientras comenzaba a desabrochar los botones del pantalón. Sabía lo que hacía, no era una tierna florecilla, y aunque no había vuelto a gozar con ningún hombre desde la muerte de su esposo, conocía bien el juego de la seducción—. Así mejor —dijo cuando la prenda acabó en el suelo junto a su vestido.


    Oliver gimió de placer cuando los dedos hábiles de Beatrice atraparon su verga y comenzaron a acariciarla desde su base hasta la punta. Aguantó estoicamente unos segundos, pero finalmente la cogió por la cintura y se tiró sobre la mullida cama antes de comenzar a devorar uno de sus turgentes pechos, que mostró su agradecimiento formando un apretado capullo con su pezón. Luego dispensó el mismo tratamiento al otro a la vez que no dejaba desatendida la boca de ella.


    Beatrice sintió que su cuerpo se tensaba cuando notó el tacto de los dedos masculinos en su pecho, provocándole un placer que apenas recordaba, pero nada parecido a cuando él descendió a través de sus cuerpos y llegó a la flor de su femineidad. Con pericia comenzó a rebuscar entre los pliegues y cuando dio con su clítoris comenzó a frotarlo y acariciarlo, hasta que de su interior brotó una humedad cálida.


    Oliver notó la humedad entre sus dedos y tuvo que contener un jadeo. Había conseguido su primer objetivo, pero aún quería más, lo quería todo. Cuando tuvo uno de sus dedos bien lubricados no dudó en internarse en su interior, y sonrió cuando notó que Beatrice se tensaba antes de arquearse hacia él.


    —¡Oliver! —pronunció Beatrice en un susurro mientras aferraba las sábanas con los dedos ante el primer espasmo de excitación.


    —Dime qué quieres, tus deseos son órdenes —dijo Oliver contra su oído antes de lamer su oreja.


    —Ya sabes lo que quiero —contestó Beatrice con esfuerzo.


    —No, quiero escuchar cómo me lo pides —replicó él.


    —Te quiero dentro de mí —confesó Beatrice.


    —No, aún no he terminado de jugar contigo —afirmó Oliver.


    Beatrice se sintió furiosa, y estaba a punto de apartarle para abandonar aquella cama cuando él se movió a una velocidad que le sorprendió y se apartó de ella antes de situar su rostro a la altura de su femineidad.


    —¿Se puede saber qué vas a hacer? —preguntó Beatrice con nerviosismo, sentándose sobre el colchón y cerrando sus piernas.


    —Algo que no olvidarás —afirmó Oliver mientras colocaba sus manos sobre sus rodillas—. ¿Confías en mí? —añadió cruzando su mirada con la de ella. 


    Beatrice dudó durante lo que a Oliver le parecieron interminables minutos.


    —Sí, confío en ti —contestó ella con voz segura. 


    Beatrice abrió sus piernas como él le pedía, aunque no pudo evitar sentir cierto pudor por su petición. Había estado casada con Milton, aunque pocos años, y había disfrutado de su intimidad conyugal, pero él nunca le había propuesto algo semejante y no podía negar que estaba intrigada por saber lo que Oliver se proponía.


    Oliver sintió que su corazón daba un vuelco al escuchar su respuesta, pero no perdió más tiempo y dejó su cabeza descender entre sus muslos hasta llegar a la cueva anhelada. Cuando la alcanzó no dudó en lamer, chupar y mordisquear, disfrutando con cada alarido que surgía de la garganta femenina. Pero nada comparado a lo que sintió cuando un grito desgarrador rompió el silencio cuando él se atrevió a mordisquear su dulce y carnoso clítoris. 


    Poco después notó que el cuerpo femenino se destensaba y no dudó en volver a la cama y tumbarse sobre ella. No necesitó pedir espacio, porque sus rodillas seguían separadas, y allí se instaló antes de penetrarla con una fuerte embestida. Su verga estaba más que preparada, más bien desesperada, y cuando fue envuelta con su calor, tuvo que soltar un jadeo de placer.


    Beatrice cerró los ojos cuando notó que él había entrado en su interior, y a pesar de que había gozado de un orgasmo cuando él había hecho «eso», se sorprendió cuando descubrió que volvía a estar excitada, al borde del abismo.


    Oliver siguió con un ritmo endiablado, disfrutando de cada embestida como si fuera la última, y cuando el cuerpo de Beatrice volvió a tensarse antes de quedar laxo, supo que había cumplido su cometido. Había llegado su momento para rozar las estrellas con los dedos antes de caer agotado sobre ella, colocando su cabeza entre el hueco de su hombro y su cuello.


    —¿Estás bien? —preguntó él cuando logró recuperar la voz.


    —Sí, mejor que nunca —confesó Beatrice—, pero me estás aplastando —añadió con cierto humor.


    —Lo siento —dijo Oliver avergonzado mientras se apartaba, pero no demasiado. No quería que aquello acabara hasta la madrugada o más allá.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


    Barrio de Mayfair, Londres


    Unos días después


     


    Helena, ahora marquesa de Blachwell, comprobó por última vez sus útiles de pintura antes de cerrar el baúl con una sonrisa en los labios. No podía negar que se sentía excitada ante la perspectiva de poder plasmar las bellezas de Europa como no había hecho en su anterior viaje.


    —¿Ya está todo listo? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de James, que estaba a escasos pasos de ella.


    —Sí, creo que no olvido nada —dijo Helena.


    —Estoy seguro de que no, llevas preparando este viaje varias semanas —dijo James divertido antes de acercarse para coger su cintura y arrimarla a su cuerpo para besarla con ardor.


    —Milady… —dijo la doncella, que acababa de entrar. Al descubrir la escena cerró los ojos y se cubrió las mejillas con las manos—. Lo lamento, no quería interrumpir —se excusó la joven avergonzada.


    —No te preocupes —dijo Helena amablemente mientras se apartaba de James y se giraba hacia ella—. ¿Qué sucede? —preguntó.


    —Milady, los carruajes están dispuestos, solo falta cargar los baúles.


    —Bien, Lissette, ahora bajamos —anunció Helena amablemente.


    La doncella asintió con la cabeza, hizo una reverencia y salió de la alcoba antes de cerrar la puerta.


    —¿Estás lista? —preguntó James volviendo al lado de su esposa para tomar sus manos.


    —Sí, lo estoy —aseveró Helena emocionada. 


    —Pues vamos —dijo él, tirando de su mano para salir de la estancia.


    Una hora después los dos carruajes llegaron al puerto de Londres. James bajó de uno de ellos y ayudó a Helena a descender. Ambos se cogieron de la mano y se giraron para observar el barco que los llevaría a Europa para disfrutar de su luna de miel.


    En ese momento, un pequeño carruaje se acercó y se situó detrás de otro con el escudo de Blachwell. De él descendió Beatrice Alcott, condesa viuda Deveraux. Una sonrisa se dibujó en sus labios al descubrir a la pareja de la mano. 


    —Buenos días —saludó alegremente, logrando lo que pretendía, que ambos se giraran para prestarle atención.


    —¡Beatrice! —exclamó James sorprendido—. ¿Qué haces aquí? —preguntó mientras besaba sus mejillas.


    —Quería despedirme de vosotros —confesó Beatrice.


    —Te hemos extrañado los últimos días, creíamos que habías ido al condado —confesó Helena, que ya apreciaba y admiraba a la prima de James.


    —Y yo a vosotros, pero tenía cuestiones ineludibles que atender. No es fácil lidiar con ciertos asuntos del condado, y más siendo mujer —se excusó Beatrice, aunque la realidad era otra muy distinta. 


    Llevaba días sin salir de casa por el temor a encontrarse con el conde Edevane después de lo sucedido entre ellos. Ni siquiera se había atrevido a contarle lo ocurrido a Jane, estaba segura de que su amiga le diría que ya la había avisado y no tenía ganas de sermones. Sabía que había sido un error sucumbir a la pasión, pero era una falta que nunca más cometería.


    —Si te casaras no tendrías que preocuparte más por los asuntos de la finca —dijo James, aunque cuando dos pares de ojos molestos se clavaron en él supo que había metido la pata hasta el fondo.


    —No necesito a un hombre para encargarme de mis asuntos —dijo Beatrice con voz fría—, soy perfectamente capaz de ocuparme.


    —Lo sé, Beatrice, y siento si te he molestado —se disculpó su primo arrepentido.


    —James, viejo amigo, ¿se puede saber a qué se debe esa disculpa? —sobresaltó una voz a los tres.


    —Oliver, ¿qué haces aquí? —preguntó James sorprendido.


    —¿Creíais que os iríais sin despediros? —preguntó Oliver golpeando el suelo con la punta de su bastón.


    —Le mandamos una invitación para la cena de despedida —alegó Helena.


    —Lo lamento, milady —dijo Oliver haciendo una pequeña reverencia—. He tardado más de lo pensado en recuperar mi salud —se excusó.


    —Por supuesto, milord —se apresuró a decir Helena avergonzada—. Si no fuera por usted, James habría acabado postrado en una cama o le hubiera sucedido algo peor.


    —No se mortifique, milady, lo importante es que todo salió bien y todos estamos a salvo de las maquinaciones de mi primo.


    Beatrice observaba la escena a varios pasos de distancia. Se había sentido tan sorprendida como su primo James con la llegada del conde Edevane, al que no había vuelto a ver desde el día que se empeñó en visitarle. En ese momento, con la mirada clavada en el rostro masculino, recordó todo lo que había sentido al estar entre sus brazos, la magia que él había obrado con sus manos y sus labios… 


    «Maldita sea, Beatrice, deja de pensar en eso. No volverá a repetirse», se amonestó mentalmente antes de desviar la mirada de él. Internamente, rezó para que su primo y su esposa subieran al barco para así poder marcharse. Por nada del mundo quería mantener una conversación con el conde Edevane. Lo mejor para todos era olvidarlo y seguir adelante con sus vidas como hasta el momento.


    En ese instante, Oliver Fenton, conde de Edevane, giró su rostro y sus miradas se encontraron. Durante unos segundos todo a su alrededor desapareció, solo estaban ellos dos en aquel muelle.


    —Buenos días, condesa Deveraux —dijo Oliver siendo el primero en reaccionar mientras se giraba hacia ella—. Qué sorpresa tan grata —añadió cogiendo su mano para besarla con galantería


    —Lo mismo digo, milord —replicó Beatrice con esfuerzo.


    —Marqués—dijo uno de los lacayos de James que se había aproximado—,el capitán ha indicado que ya pueden embarcar.


    Veinte minutos después, James y Helena se despedían con la mano desde cubierta. Oliver y Beatrice retribuyeron el saludo y esperaron hasta que el barco comenzó a alejarse, perdiéndose en la bruma de aquel día gris.


    —Bueno, parece que ya hemos cumplido nuestra misión aquí, ¿nos vamos? —dijo Oliver girando su rostro para clavar sus ojos en el perfil femenino.


    Beatrice, que no esperaba sus palabras, se giró completamente y se enfrentó a su mirada castaña, aunque para ello tuvo que elevar su cabeza.


    —¿Y a dónde se supone que «vamos» a ir? —preguntó Beatrice elevando una de sus perfectas cejas rubias.


    —Creo que tenemos una conversación pendiente, ¿no te parece? —contestó Oliver a su pregunta.


    —No, no lo creo —dijo Beatrice mientras cogía el bajo de su falda antes de comenzar a caminar hacia su carruaje con la imperiosa necesidad de huir.


    —Beatrice —pronunció su nombre Oliver en un tono peligroso mientras la seguía—. ¡Beatrice! —insistió elevando la voz—, maldita sea ¡para de una vez! —ordenó tajante, logrando lo que pretendía, que ella se detuviera.


    Beatrice se paró en seco al detectar el malestar en la voz masculina, y a pesar de la turbación que eso le produjo, no dudó en girarse para enfrentarle.


    —¿Qué quieres? —preguntó directa.


    —Ya te lo he dicho —dijo Oliver, que intentaba mantener la calma—, hablar de lo que sucedió entre nosotros el otro día en mi casa. ¿Por qué no buscamos un sitio más íntimo? —preguntó mirando a su alrededor, donde los trabajadores del puerto seguían con sus tareas cotidianas.


    —¿Acaso crees que he perdido la razón? —explotó Beatrice—. No pienso volver a quedarme a solas contigo, y lo que sucedió el otro día jamás volverá a repetirse —afirmó rotunda.


    Oliver clavó su mirada en el rostro femenino y no pudo evitar menear la cabeza de izquierda a derecha con evidente malestar. Las palabras de Beatrice habían escocido, pero estaba seguro de que no hablaba en serio.


    —¿Pretendes hacerme creer que lo que pasó entre nosotros no significó nada para ti? —preguntó dando un paso hacia ella, acortando la distancia que los separaba.


    Beatrice hubiera querido retroceder para así evitar que el característico olor almizclado de Oliver llegara a sus fosas nasales, pero en ese momento no podía permitirse ser una cobarde. A pesar de que sentía el cuerpo tembloroso y los nervios a flor de piel, no dudó en elevar su rostro para enfrentarlo.


    —No, no significó nada —mintió—, solo pasamos un buen rato juntos, pero no se repetirá nunca más. ¿Eres corto de entendederas? —preguntó, y para enfatizar sus palabras elevó una mano y se tocó la sien con un dedo.


    Oliver notó cómo las aletas de su nariz temblaban, su cuerpo se tensaba y la ira recorría cada rincón de su cuerpo mientras apretaba los puños a los costados. No es que hubiera estado con muchas mujeres, no era como el resto de sus amigos, a los que les gustaba saltar de flor en flor, pero ninguna le había herido tan profundamente como lo estaba haciendo Beatrice en ese momento.


    La condesa se vio sorprendida cuando Oliver le dedicó una última mirada cargada de dolor antes de girarse y caminar a grandes zancadas hacia su carruaje. Un nudo se formó en su garganta y las lágrimas humedecieron sus ojos. Sentía como si una herida profunda se hubiera formado en su pecho, pero no tenía a nadie a quien culpar, mucho menos a él. 


    Alejar al conde Edevane había sido lo más duro que había hecho en toda su vida, ahora lo sabía, pero había sido su única opción. Era una mujer viuda que había amado profundamente a su marido, y por respeto a Milton no podía continuar con aquella locura. Por no hablar de que no quería renunciar a la libertad de la que gozaba desde que había quedado viuda y que nunca antes había conocido. 


    Había salido de debajo de las faldas de su madre para refugiarse en el amparo que le proporcionaba su marido, y no había estado mal, pero nada comparado a la sensación de libertad de tomar sus propias decisiones. Y no, realmente no tenía ningún interés de tener un amante, y mucho menos un marido del que depender.


    —Milady, ¿se encuentra bien? —preguntó su lacayo, que se había aproximado a ella al ver que se quedaba sola.


    —Sí, perfectamente —mintió Beatrice mientras apartaba las lágrimas de un manotazo y se giraba para enfrentarse a su empleado—. Será mejor que regresemos a casa —afirmó antes de caminar con paso acelerado hacia su carruaje. Solo deseaba dejar atrás el puerto, alejarse del único hombre que le había hecho sentir algo tras la muerte de Milton y volver a su rutina.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    Unos meses después


     


    Beatrice bajó de su carruaje y fue recibida por el señor Baxter, el mayordomo de los marqueses de Alberton. Había llegado a la ciudad después de pasar una larga temporada en el marquesado Price junto a la marquesa viuda, abuela de su difunto esposo.


    Nunca había tenido demasiada relación con aquella mujer, pero cuando Amelia le escribió pidiéndole que la visitara porque no se encontraba bien de salud no pudo negarse. Durante esos meses había aprendido a querer a esa anciana, que para su sorpresa no era nada convencional. Unas semanas antes, el médico le dio excelentes noticias sobre la salud de Amelia, y solo entonces Beatrice se permitió planear un viaje a Londres para encargarse de sus asuntos, relegados a un segundo plano desde hacía demasiado tiempo. 


    Ya en la capital se reunió con sus asesores, que recientemente habían revisado las cuentas del condado. Habían descubierto que había cosas que no cuadraban, y la repentina marcha del administrador de la finca no presagiaba nada bueno. Esa situación había hecho que tuviera que contratar un nuevo administrador, al que ni conocía, para que se pusiera al frente de la situación.


    Estar en Londres hacía que la melancolía la asolara, por lo que no tenía en mente permanecer mucho tiempo en la ciudad. Había decidido pasar inadvertida aquellos días con la intención de evitar las reuniones sociales, pero cuando recibió una invitación por parte de Malcolm y Tessa para comer no pudo negarse. 


    Estaba en la sala de recibir, decorada en tonos violeta, cuando la puerta se abrió para dar paso a Tessa, que prácticamente la engulló en su abrazo.


    —¡Beatrice!, me alegro tanto de que hayas vuelto —dijo la joven, emocionada. Era verdad que en el pasado había sentido ciertos celos de la condesa, pero no había tardado en descubrir que la relación entre Malcolm y Beatrice era simplemente de amistad.


    —Yo también me alegro mucho de verte —dijo Beatrice apartándose de ella para clavar su mirada en su rostro—. Estás deslumbrante —añadió con sinceridad.


    —Gracias —replicó Tessa con una sonrisa—, aunque la verdad es que últimamente no me encuentro demasiado bien —confesó.


    —¿Es por eso por lo que me habéis llamado? —preguntó Beatrice preocupada—. ¿Estás enferma?


    —No, realmente no —confesó Tessa con una sonrisa enigmática.


    —¿Entonces? —cuestionó Beatrice sin comprender.


    —Vamos a ser padres —contestó Malcolm, que entraba en ese momento en la estancia.


    —¿Qué? —boqueo Beatrice sorprendida, pero cuando fue capaz de reaccionar no dudó en dar la enhorabuena a la pareja.


    Poco después compartían mesa y una suculenta comida en el comedor principal de la casa, entre alegres conversaciones. Tessa le habló sobre Christine y Eduard, que también esperaban a su primer hijo, y sobre la última carta que había recibido de Helena, que en ese momento se encontraba en Roma.


    —Me alegra saber que están bien —afirmó Beatrice, aunque su tono de voz contrastaba con sus palabras—, pero me hubiera gustado más que mi primo se dignara a escribirme unas líneas —afirmó dolida.


    —Vamos, Beatrice —dijo Malcolm con humor—, ¿detecto malestar en tu voz? Ya sabes cómo somos los hombres —intentó defender a su amigo.


    —Siempre la misma excusa —replicó Beatrice con aburrimiento.


    Tessa, que sospechaba que aquella conversación podía acabar en una discusión, decidió cambiar de tema.


    —¿Y cuánto tiempo piensas quedarte en la capital? —preguntó clavando su mirada en el rostro de la condesa.


    —Un par de semanas más a lo sumo.


    —¿Tan poco? —preguntó Tessa desilusionada.


    —No quiero estar aquí cuando comience la temporada —confesó Beatrice.


    —¿Y se puede saber el motivo por el que no quieres estar en la temporada de este año? —preguntó Malcolm, tan extrañado como su esposa—. Que yo sepa, ya no eres una debutante —añadió con humor.


    —Ya tuve suficiente con las últimas temporadas, todos los que me preocupabais ya estáis casados. Mi trabajo ha terminado aquí —replicó con el mismo buen humor que había recuperado después de la tensión vivida poco antes.


    —¿Y si te pidiera que no te marcharas? —preguntó Tessa esperanzada.


    —Tessa, por favor… —comenzó a hablar Beatrice, pero Tessa la cortó antes de que concluyera.


    —Quiero, bueno, queremos que seas la madrina de nuestro hijo —soltó Tessa con una flamante sonrisa.


    —¿De verdad? —preguntó Beatrice, temiendo haber escuchado mal, pero emocionada porque Malcolm y Tessa hubieran pensado en ella para algo tan significativo.


    —Por supuesto, nadie mejor que tú —dijo Malcolm—. Eres como una hermana para mí —añadió con emoción contenida—. ¿No podrías hacer un esfuerzo y quedarte unos meses más hasta que llegue el bebé?


    Beatrice se sentía entre la espada y la pared, una sensación que odiaba, pero al ver el rostro esperanzado de Tessa, su firme intención de salir de Londres lo antes posible se tambaleó. A fin de cuentas, sabía que el conde Edevane no estaba en la ciudad, lo que quería decir que no tendría que encontrarse con él.


    —Está bien, me quedaré —aceptó finalmente.


    Tessa abrió ampliamente sus ojos antes de abandonar el asiento que ocupaba para sentarse en el sofá junto a Beatrice y abrazarla fuertemente.


    —No sabes cuánto te lo agradezco —confesó Tessa.


    —Gracias a ti por darme esta oportunidad —replicó Beatrice, notando que un halo de tristeza la envolvía al recordar que ella nunca podría ser madre. Dispuesta a que sus circunstancias no enturbiaran la dicha de sus amigos, sacudió la pena antes de hablar—. ¿Y qué nombres barajáis? —preguntó interesada.


    Como esperaba, el matrimonio empezó a hablar atropelladamente, y, cómo no, a discutir sobre cuál era el nombre más apropiado en función del sexo de su primer hijo. Una hora después, Beatrice regresó a su casa más animada que en mucho tiempo. Cuando entró, pidió a su doncella que la ayudara a cambiarse, y, con un vestido de día más cómodo, se dirigió a la biblioteca.


    Como esperaba, cuando entró en la estancia descubrió a Jane sentada en uno de los sofás junto a la ventana con un libro entre sus manos. Era la mayor afición de su amiga, la lectura. Estaba segura de que al menos se había leído la mitad de la biblioteca de su difunto marido.


    —¿Ya has vuelto? —le sobresaltó la voz de Jane, que había elevado el rostro y clavado su mirada en ella.


    —Sí, he recibido demasiadas emociones para un solo día —confesó Beatrice acercándose a ella y ocupando el sofá frente a la otra mujer.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Jane interesada.


    —Tessa y Malcolm van a ser padres —contestó con emoción.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Jane igual de emocionada—. Qué excelente noticia, me alegro tanto por ellos.


    —Pero hay algo más —añadió Beatrice, sabiendo que lo que estaba a punto de decir a continuación no haría ninguna gracia a Jane.


    —¿Qué? —preguntó su amiga con cierta sospecha.


    —Me han pedido que me quede en la ciudad hasta el nacimiento del niño.


    Jane, al escuchar las palabras de Beatrice, se quedó muda. Sabía las consecuencias de quedarse en la ciudad y sintió que un sudor frío recorría su cuerpo. La sola idea de poder cruzarse con Thomas Murray hacía que su cuerpo se descompusiera.


    —Tranquila, Jane —dijo Beatrice tomando sus frías manos—. Nunca me atrevería a pedirte que me acompañaras.


    —¿Entonces? —preguntó Jane sin comprender.


    —He reflexionado detenidamente sobre este tema. Como bien sabes, existe un problema en el condado, y el señor Bowman ha partido recientemente para investigar el caso del señor Green. Ahora me toca a mí viajar hasta la finca y tomar decisiones al respecto.


    —Sí, lo recuerdo —dijo Jane, que no sabía a donde se quería dirigir Beatrice.


    —Es algo que no podemos posponer, por lo que tengo que pedirte que te encargues de ese asunto personalmente.


    —¿Qué? —boqueó Jane incrédula—. No puedo, mi obligación como dama de compañía es quedarme contigo —añadió para justificarse.


    —Por favor, Jane, ya soy una mujer adulta, puedo apañármelas sola perfectamente.


    —Pero la gente hablará… —intentó rebatir Jane, dividida entre la lealtad a Beatrice y las ganas de huir.


    —¿Y crees que eso me importa? —replicó la condesa con una sonrisa en los labios mientras su ceja derecha se enarcaba—. Prefiero que regreses al condado y te ocupes del señor Bowman. Me han dado muy buenas referencias de él, pero preferiría que tú te encargaras de supervisar su trabajo.


    —¿Quieres que vigile al nuevo administrador? —preguntó Jane azorada. 


    —Eso mismo, me sentiría más tranquila. 


    —Pero no sé si yo estaré preparada para eso —confesó su amiga mortificada.


    —Estás sobradamente preparada, te he visto encargarte en más de una ocasión de asuntos relacionados con el condado y lo has hecho muy bien. Tú decides: ir al condado o quedarte para la temporada —añadió para definir la situación.


    —Está bien, me encargaré del señor Bowman —aceptó Jane reticente, eligiendo el mal menor.


    —Perfecto, pues todo solucionado —afirmó Beatrice satisfecha.


    —Mañana mismo comenzaré a organizar el viaje —replicó Jane intentando disimular su escaso ánimo.


    —Y ahora vístete, me gustaría ir a comprar algo para mi futuro ahijado —dijo Beatrice alegremente.


    —¿No es demasiado pronto? —dudo Jane.


    —Sí, sí, lo sé, pero estoy tan emocionada —se justificó Beatrice.


     


    ***


     


    Marquesado de Price


     


    Amelia Wood, marquesa viuda de Price, estaba disfrutando de un suculento desayuno, a pesar de que el médico le había indicado que debía controlar su dieta, cuando su ama de llaves llegó con una bandeja de plata que portaba un sobre lacrado.


    —¿Qué pasará ahora? —expresó en voz alta mientras cogía el sobre y lo habría con dedos hábiles. 


    En los últimos tiempos, cada vez que recibía correspondencia era para llevarse un disgusto. Como unos días antes, cuando el señor Davies, su abogado, le había informado de la nueva negativa de su sobrino nieto a firmar la aceptación del título que le pertenecía por derecho propio. Tras suspirar pesadamente, desplegó la hoja ante sus ojos y comenzó a leer.


     


    Mi querida hermana;


     


    Me permito el atrevimiento de enviarte esta misiva con la esperanza de que tengas en cuenta mi petición. Desde la muerte de mi querido Richard y su esposa en aquel fatídico naufragio, me he visto en la obligación de hacerme cargo de mi nieta, como espero que recuerdes. Han pasado largos años desde entonces, pero llegados hasta este punto, y habiendo cumplido la joven los dieciocho años, creo que ha llegado el momento de presentarla en sociedad. 


    Es más que una necesidad, porque yo no me encuentro bien de salud y antes de partir hacia el Señor, necesito la certeza de que mi pequeña quedará en las buenas manos de un esposo. Por eso acudo a ti, con la esperanza de que puedas hacerte cargo de ella y presentarla en sociedad en Londres.


    Agradecida de antemano, y esperando que te encuentres bien al recibo de esta carta, se despide con afecto tu hermana.


     


    Violet Simons.


     


    Amelia dobló la hoja con suma lentitud mientras en su rostro se mostraba una expresión entre la incredulidad y la preocupación. Le hubiera gustado negarse, desentenderse de la situación, pero la estima que tenía a su hermana mayor se lo impedía. Recordaba que cuando eran niñas Violet siempre se había preocupado por ella cuando su madre estallaba con su mal genio por algo que había hecho.


    —¿Desea algo más, milady? —preguntó, el ama de llaves, que se encontraba a su lado esperando indicaciones.


    —Sí, señora Sherman, llame a mi secretario. Debo contestar a esta carta —replicó Amelia dando el último sorbo a su taza.


    Una hora después, su diligente empleado comenzó a transcribir sus palabras y poco después Amelia lacró dos sobres con el sello de los Price antes de que un lacayo se encargase de llevarlos a su destino. Cuando se quedó sola en el despacho se permitió el lujo de dejarse caer sobre el sofá que ocupaba y cerró los ojos unos instantes. Así la encontró el ama de llaves cuando entró, y no pudo evitar preocuparse.


    —Milady, ¿se encuentra bien? —preguntó la mujer acercándose al sofá que ocupaba la anciana.


    —Perfectamente —respondió Amelia irguiéndose en su asiento.


    —¿Desea que sirvamos el almuerzo ya?


    —Sí, y luego quiero que te encargues de preparar todo para viajar a Londres lo antes posible —contestó Amelia.


    La señora Sherman, cuya expresión mostraba incredulidad, tardó unos segundos en reaccionar. Sabía que la anciana evitaba ir a la capital en la medida de lo posible, y si había decidido emprender aquel agotador viaje debía haber un motivo de peso. Pero a ella no le pagaban por hablar, sino por cumplir órdenes.


    —Por supuesto, milady —aceptó antes de hacer una pequeña reverencia con la cabeza y salir de la estancia.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    Condado de Edevane


     


    Oliver ojeaba distraídamente el periódico del día, donde solo encontró noticias políticas que no le interesaban en demasía, por lo que lo dobló en cuatro partes y lo dejó sobre una mesa cercana. Estaba a punto de dar un sorbo a su café cuando su mayordomo entró en el despacho con una bandeja de plata que portaba un sobre color crema.


    —Milord, acaba de llegar esta misiva para usted —dijo el señor Mills aproximando la bandeja a su señor.


    Oliver cogió el sobre lacrado y lo giró para descubrir el remitente. Finalmente lo abrió antes de desdoblar la cuartilla manuscrita. Llevaba esperando aquella comunicación desde hacía semanas y estaba deseando dar por zanjada aquella cuestión para poder seguir con su vida.


     


    Estimado conde Edevane;


    


    Me dirijo a usted para indicarle que los trámites que solicitó no han llegado a buen puerto. No existe la posibilidad de delegar su nuevo título como marqués Price en otro de sus familiares, por lo que le informo de que debe acudir a firmar su aceptación del marquesado con la mayor celeridad.


    


    Atentamente;


    Arnold Davies.


     


    Oliver arrugó el papel entre sus manos hasta formar una pelota que tiró a varios metros de distancia ante la inexpresiva mirada de su mayordomo.


    —¡Maldita sea mi suerte! —exclamó furibundo.


    El señor Mills dudó durante varios segundos. No sabía si salir del despacho sin llamar la atención de su señor o permanecer donde se encontraba. En ese momento el conde de Edevane giró su rostro y clavó su mirada en el hombre.


    —Señor Mills, prepare todo lo necesario para viajar a Londres lo antes posible —dijo secamente.


    —Sí, milord —replicó el hombre antes de salir con paso atropellado de la estancia. Conocía bien a su señor y sabía que estaba de un humor de mil demonios.


    Cuando se quedó solo, Oliver se dejó caer sobre la butaca de cuero que ocupaba y se llevó la mano a la frente para frotarla. Llevaba varias semanas esperando aquella carta, con la esperanza de que su solicitud para renunciar al título de su abuelo fuera aceptada, pero parecía que sus ruegos no habían sido escuchados. 


    Sabía que cualquiera en su lugar hubiera estado feliz de convertirse en el próximo marqués de Price, pero él no. Sabía lo que conllevaba aceptar aquel legado y no era algo que deseara. Él era feliz con su pequeño condado, que gestionaba diligentemente y sin demasiadas complicaciones.


    Luego estaba la otra cuestión, la de regresar a Londres. Cuando se marchó, juró que no volvería a pisar aquel lugar. Y el motivo tenía un nombre de mujer: Beatrice. Lo sucedido entre ellos, y el posterior rechazo por parte de la condesa Deveraux aún le dolía en el orgullo y se había hecho la firme promesa de olvidarla.


     


    ***


    Londres, 


    unos días después


     


    Beatrice acompañó a Jane hasta el carruaje que la esperaba en la puerta de la casa. Sentía encogido el estómago al tener que separarse de su amiga, de su hermana, pero sabía que no había otra opción si quería solucionar los problemas del condado, y estaba segura de que Jane sería perfectamente capaz de encargarse del asunto.


    —No debes de preocuparte, el señor Bowman llegó hace unos días al condado, aprovechando que el señor Green está de viaje. Seguro que él se encargará de todo, solo te pido que lo supervises por si acaso.


    —Sí, no te preocupes —replicó Jane con evidente aburrimiento después de escuchar las mismas palabras más de una veintena de veces en los últimos días—, lo tengo todo claro.


    —En cuanto llegues, mándame una misiva —prosiguió Beatrice mientras abrazaba fuertemente a Jane contra su pecho.


    —Tranquila, lo prometo —replicó Jane apartándose de ella.


    —Y contrata al servicio que necesites —dijo Beatrice, como una madre dando indicaciones a su polluelo.


    —Beatrice, no es necesario… —intentó rebatir Jane, pero la condesa la cortó con un gesto de mano.


    —Sí que lo es, todo el servicio está aquí en Londres. En el condado solo hay un par de doncellas y la cocinera, además de los hombres que se ocupan de las caballerizas.


    —Está bien —aceptó Jane a regañadientes—. Y ahora déjame o no me marcharé nunca —añadió con humor.


    —¡Oh, sí, lo siento! —se disculpó Beatrice volviendo a abrazar a Jane mientras parpadeaba para deshacerse de las lágrimas.


    —Te quiero, cuídate —le dijo Jane antes de subir al carruaje y cerrar la puerta.


    Beatrice se quedó allí plantada, frente a la puerta de su casa en Mayfair, viendo cómo se alejaba el carruaje y perdida en sus pensamientos. Tras unos minutos volvió en sí y se giró para entrar en la casa. Nunca había pensado que echaría tanto de menos a Jane, a la que quería como a la hermana que nunca tuvo.


    —Milady, ¿desea que le sirva el almuerzo? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba del mayordomo.


    —Sí, pero algo ligero —aceptó Beatrice, aunque no tenía demasiado apetito—. Estaré en el despacho —añadió.


    —Por supuesto, milady, en cuanto esté la comida la avisaré —aceptó el hombre complaciente.


    —Gracias, señor Baxter —dijo Beatrice amablemente antes de dirigirse al despacho, como había indicado.


    Minutos después, la condesa se sentó en la silla situada tras el escritorio y descubrió en una bandeja de plata varios sobres. Ojeó sin demasiado interés los remitentes, hasta que el último sobre llamo su atención y logró que sus ojos se abrieran como platos. 


    Con evidente nerviosismo, rasgó el lacre y sacó la pequeña cuartilla de papel con el escudo de los Price grabado. Leyó las escuetas líneas ávidamente, temiendo que algo le hubiera sucedido a la marquesa viuda en el poco tiempo que llevaba en la ciudad.


     


    Mi querida Beatrice:


     


    Te escribo estas escuetas líneas para informarte de que me encuentro en la ciudad. Sé que esto te sorprenderá, pero han surgido algunas cuestiones que me han obligado a hacer este tortuoso viaje. 


    Llegué hace un par de días y me encuentro casi recuperada de la nefasta experiencia de subir a un carruaje. Me gustaría que vinieras esta tarde a tomar el té a mi casa, tengo muchas cosas que contarte.


     


    Atentamente;


    Marquesa viuda de Price.


     


    Beatrice dobló la hoja en dos y la dejó sobre la mesa. Aún estaba intentando recuperarse de la impresión, cuando la puerta se abrió para dar paso al mayordomo.


    —Milady, la comida ya está servida —informó servicial.


    —Gracias, señor Baxter —replicó Beatrice abandonando su asiento—. Informe al cochero de que esta tarde tengo una cita para tomar el té, que esté listo.


    —Por supuesto, milady —replicó el hombre diligente.


     


    ***


     


    A las cinco en punto, como un reloj, Beatrice entró en la sala de recibir de la casa Price. No era la primera vez que visitaba el lugar, pero no dejaba de impresionarle su suntuosidad. Estaba ricamente adornado con brocados, lámparas de cristal y estucados. Se sorprendió al descubrir a la marquesa viuda ya sentada en uno de los sofás forrados de terciopelo color borgoña.


    —Qué puntual, querida Beatrice —dijo la anciana dedicándole una sonrisa amable.


    —Es lo requerido —replicó la joven mientras se aproximaba a la marquesa y hacía una pequeña reverencia con la cabeza antes de sentarse a su lado—. ¿Cómo se encuentra tras tan largo viaje? —preguntó preocupada—. No voy a negar que me ha sorprendido su llegada a la capital —confesó Beatrice.


    —Mi niña, te aseguro que no habría venido a Londres si no fuera porque tengo un motivo de peso. Pero ya hablaremos de eso más tarde. Respecto a mi cuerpo traicionero, no me puedo quejar. El médico me ha dado un nuevo ungüento para mis dolores de espalda y parece que he mejorado algo, pero sigo sintiendo dolorido cada centímetro de mi cuerpo. 


    —Marquesa —replicó Beatrice con una media sonrisa—, debe tener paciencia con sus huesos. Estoy segura de que ese remedio necesita más tiempo para ser efectivo.


    —Niña, ya soy una vieja que no tiene tiempo que perder.


    Beatrice no pudo evitar soltar una carcajada al escuchar sus palabras. Sabía que la marquesa era conocida por su extrema sinceridad, que no gustaba demasiado. Siempre había sido una mujer de atípico carácter y fiel a sus convicciones, lo que le había granjeado ser en más de una ocasión el blanco de las habladurías. Quizás por eso sentía tanta admiración por ella.


    En ese momento entraron dos doncellas que sirvieron el té junto a unas pastas de mantequilla y algún dulce más que lograron tentar a Beatrice.


    —¿Y cómo van las cosas en el condado Deveraux? —preguntó la anciana interesada.


    —Pues la verdad es que ha surgido un problema con el administrador, me temo que lleva años haciendo cosas indebidas —confesó Beatrice.


    —¡Oh, Dios santo! —exclamó Amelia mientras cubría sus mejillas con ambas manos—. ¿Y qué piensas hacer, mi querida niña?


    —No se preocupe, ya lo he solucionado. Tengo un nuevo administrador que se va a encargar del asunto. Viajó al condado hace unos días.


    —¿Y vas a dejar que se encargue sin supervisión después de lo sucedido con el anterior? —preguntó Amelia con el ceño fruncido.


    —Por favor, marquesa, no se preocupe. Jane Fields ha viajado esta misma mañana al condado para hacerse cargo del asunto. Confío plenamente en ella.


    —Deberías buscar un buen hombre y casarte —soltó Amelia de improviso—. Evitarías muchos problemas.


    —¡Marquesa, por favor, no diga esas cosas! —exclamó Beatrice sorprendida—. Aún amo a Milton —añadió con vehemencia.


    Amelia sabía que había cometido una indiscreción con sus palabras, no era la primera vez que le pasaba en su larga vida, pero la respuesta de la joven hizo que su ceño se frunciera ligeramente.


    —Mi niña —dijo cogiendo la mano de Beatrice entre sus dedos—, no digas eso. Eres demasiado joven para enterrarte en vida. Además, estoy segura de que Milton no habría querido eso.


    —Quizás tenga razón —expresó Beatrice—, pero creo que aún no estoy preparada para… conocer a otro hombre. —Mientras pronunciaba aquellas palabras no pudo evitar que el atractivo rostro del conde Edevane se cruzara en su mente y se maldijo en silencio por ello.


    —Date tiempo —replicó Amelia mientras elevaba su mano y colocaba el dedo índice bajo su barbilla para alzar su rostro y que así sus miradas se encontraran—, pero te ruego que no cierres la puerta cuando ese hombre llegue —dijo sabiamente.


    —Haré lo que pueda —contestó Beatrice, aunque no demasiado convencida. 


    —Eso espero, o no me quedará más remedio que intervenir.


    —¿Qué? —boqueó Beatrice incrédula.


    —Lo que has escuchado. Me caes demasiado bien como para dejar que tires por la borda el resto de tu vida.


    Beatrice iba a replicar a sus palabras cuando la puerta de la estancia se abrió para dar paso al mayordomo, que mostraba una expresión solemne.


    —Milady, tiene una visita —informó el empleado.


    —No recuerdo haber concertado ninguna cita para esta tarde —replicó Amelia sorprendida—. ¿De quién se trata? —preguntó curiosa.


    —Milady, es el conde Edevane —contestó el mayordomo.


    Beatrice sintió que su corazón dejaba de latir, y, sin pretenderlo, contuvo el aliento por unos instantes. «Oliver», pronunció el nombre en su cabeza mientras su rostro se dibujaba en su imaginación. Cuando había decidido quedarse en Londres era porque había pensado que él no regresaría a la capital, pero parecía que se había equivocado y ahora tendría que pagar las consecuencias.


    —Bien, por favor, hágale pasar —dijo Amelia, que esperaba la visita de su sobrino nieto, pero no tan pronto—. No hay mal que por bien no venga —añadió.


    —¿Qué? —preguntó Beatrice sin comprender.


    —Hay un asunto que tengo que tratar con ambos. La visita de Oliver ha sido de lo más oportuna. Aunque no ha sido fácil convencerlo para venir a la ciudad —advirtió Amelia a modo de confidencia—. No sé qué demonios le está pasando a este chico.


    


    


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


    Oliver entró en la sala con paso firme, haciendo resonar sus botas sobre la madera noble del suelo. A pesar de que había cabalgado durante horas desde su condado hasta Londres, la furia no había disminuido ni un ápice. Sabía perfectamente que su abuela tramaba algo que no le iba a gustar y que por ese motivo le había citado con tanta urgencia en la capital, y apostaría los dedos de una mano a que tenía que ver con su empeño en que aceptara el dichoso título Price.


    Tenía muchas cosas que decir al respecto, y estaba preparado para soltarlas una a una, pensó mientras abría las puertas dobles y se internaba en la estancia. Pero todo lo que ocupaba su cabeza pareció desvanecerse cuando se encontró cara a cara con la condesa viuda Deveraux. 


    Su enérgico caminar se vio interrumpido en medio de la sala y fijó su mirada en la hermosa mujer que, a su pesar, le había robado el sueño en demasiadas ocasiones. Habían pasado varios meses, pero Beatrice estaba igual, incluso más hermosa. Iba vestida con un elegante diseño en color negro acorde con su viudedad, pero eso no apagaba ni un ápice su belleza. Su cabello dorado iba recogido en un sencillo moño del que escapaban unos mechones que acariciaban sus mejillas, sin embargo, lo que de verdad le dejó hipnotizado fueron sus exóticos ojos verdes.


    —Oliver —pronunció Amelia al ver la reacción de su nieto—. ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Qué haces ahí quieto como un pasmarote? —preguntó directa.


    Oliver sintió que sus mejillas se coloreaban y apretó los dientes. Quería mucho a su abuela, pero tenía la capacidad de hacerle sentir ridículo en más de una ocasión, en demasiadas, de hecho. Que lo hiciera delante de Beatrice le enfureció.


    —¿Se puede saber por qué me has hecho venir hasta Londres? —dijo girando su rostro para clavar su mirada en la anciana—. He respondido a cada una de tus cartas y siempre te he dado la misma respuesta: no quiero el título del abuelo.


    —Por el amor de Dios, Oliver —replicó la marquesa, molesta—. No creo que este asunto le interese a la condesa Deveraux, por no hablar de tu falta de modales. Ya no eres un niño. Creía que tus tutores te habían educado mejor. Ni siquiera has saludado a la condesa como corresponde.


    Oliver apretó nuevamente los dientes a riesgo de partir alguno de ellos, pero armándose de paciencia hizo lo que se esperaba de él dadas las circunstancias. Se giró nuevamente hacia Beatrice, acortó los pasos que le separaban del sofá donde ambas mujeres estaban sentadas y se inclinó antes de tomar su mano enguantada para besarla.


    —Milady, es un placer volver a verla —dijo con esfuerzo. El dolor que había sentido cuando ella se negó a verle nuevamente aún perduraba en su pecho.


    Beatrice notó su corazón palpitar cuando él besó su mano. Pudo notar su calor a través de la fina tela de sus guantes, y los recuerdos de aquellos dedos, que aferraban su mano en ese momento, acariciando su piel, lograron que la temperatura de su cuerpo ascendiera varios grados.


    —Milord —consiguió responder finalmente Beatrice—, lo mismo digo. No sabía que había regresado a la ciudad.


    —No era algo que tuviera previsto —alegó Oliver con el gesto torcido mientras dirigía una mirada furiosa a su abuela—, pero no permaneceré muchos días en la capital.


    —No estés tan seguro —intervino Amelia.


    Beatrice fue testigo del cruce de miradas entre nieto y abuela y decidió que era mejor marcharse, no quería ser espectadora de aquella disputa familiar.


    —Marquesa Price —dijo mientras abandonaba el asiento que ocupaba y alisaba su falda con los dedos—, he disfrutado del delicioso té, pero debo regresar a mi hogar, tengo cosas pendientes. Gracias por su amable invitación.


    —No tengas tanta prisa, querida. El tema que tengo que tratar os incumbe a ambos —expresó Amelia, disfrutando de las expresiones estupefactas de los jóvenes.


    «Por favor, Dios mío, que no haya descubierto lo que sucedió entre nosotros —rogó Beatrice internamente, ordenando a su cuerpo tranquilizarse—. Es imposible que lo sepa, solo fue una vez y estoy segura de que nadie me vio salir de la casa».


    —¿No puede ser otro día? —preguntó esperanzada—. Había olvidado que esta noche tengo una cena en casa de unos amigos y debo arreglarme para la ocasión.


    —Mi querida niña, a tu edad no necesitas gran arreglo, y más teniendo en cuenta lo hermosa que eres. ¿Verdad, Oliver?


    Beatrice notó como sus mejillas se coloreaban tras escuchar las palabras de la marquesa, y, resignada, volvió a ocupar su asiento a su lado para evitar mirar a Oliver, que permanecía de pie junto a ellas.


    —Abuela, déjate de tonterías y habla de una vez —replicó el conde bruscamente. No tenía ánimos para los jueguecitos de la anciana.


    Beatrice giró su cabeza y clavó su mirada en él, sorprendida por su falta de educación. Podía notar en sus facciones la tensión, pero eso no le daba derecho a tratar así a la anciana. Iba a reprocharle su infame comportamiento, pero la voz de la marquesa se lo impidió.


    —Te pareces tanto a tu abuelo —comentó Amelia con una media sonrisa—. Está bien, se trata de una carta que recibí hace unas semanas.


    —¿De quién? —interrogó Oliver.


    —¿Por qué no te sientas? Estarías más cómodo —aconsejó Amelia.


    —No, gracias, estoy bien así —replicó Oliver tozudo—. ¿Puedes seguir? —le exigió autoritario.


    —Si no me hubieras interrumpido, ya habría acabado —replicó Amelia molesta—. Bien, el caso es que era una carta de mi hermana Violet. Al parecer, tu prima Sarah está en edad de presentarse en sociedad, y mi querida Violet no se ve capaz de llevar a cabo la hazaña de acudir a cuanta reunión social se presente a lo largo de estos meses.


    —¿Entonces? —cuestionó Oliver sin comprender.


    —Entonces —retomó Amelia—, había pensado en vosotros dos para dicha tarea, ya que yo tampoco me veo con fuerzas.


    —¿Qué? —boqueó Beatrice estupefacta mientras se cubría las mejillas con las manos e intentaba ralentizar los alocados latidos de su corazón.


    —Es una broma, ¿verdad? —cuestionó Oliver.


    —No, no lo es. El plan es sencillo: la condesa Deveraux se ocupará de orientar a la joven, de su vestuario e introducirla en sociedad.


    —¿Y yo qué pinto en todo esto? —protestó Oliver, que en lo único que podía pensar era en salir de aquella sala y coger su caballo para regresar a su condado.


    —Tu labor es otra, tú debes comprobar que los pretendientes que la cortejen sean adecuados y no tengan ninguna mácula. Si es necesario puedes contratar a algún investigador privado…


    Oliver escuchaba a su abuela sin dar crédito. Anotó mentalmente hablar personalmente con el médico que solía tratarla en la ciudad para confirmar si su cabeza estaba bien.


    —¿Qué me decís? —preguntó Amelia, excitada como una niña pequeña ante una tarta de cumpleaños.


    —Que no pienso participar en tremenda estupidez —expresó Oliver con resolución mientras se cruzaba de brazos—. Y mañana mismo me citaré con tu médico para hablar seriamente con él.


    —¡Oh, vamos, muchacho! —replicó Amelia enfadada—. Deja de decir tonterías, me encuentro perfectamente, y si lo que insinúas es que estoy perdiendo la razón, te aseguro que estoy más lúcida que nunca en mi vida. En cuanto a lo de no ayudarme en esto, te aseguro que te interesa.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Oliver sorprendido.


    —Si me haces este pequeño favor, encontraré a un sustituto para que se ocupe del título que tanto detestas.


    Oliver, que había estado a punto de darse la vuelta para salir de la estancia, de pronto se quedó quieto como una estatua al escuchar las palabras de su abuela.


    Beatrice, que había sido testigo involuntario de todo lo que estaba sucediendo, finalmente decidió que era el momento de irse.


    —Bueno, creo que debería dejarlos solos —dijo Beatrice abandonando su asiento antes de hacer una pequeña reverencia. 


    —Aún no hemos terminado, condesa —dijo Amelia aferrando su muñeca para obligarla a volver a sentarse—. Ahora que mi nieto sabe que le conviene ayudarme, es su turno.


    —Marquesa, le agradezco su confianza al respecto, pero no lo creo conveniente. Debería buscar a alguien de la familia que pueda ayudarla en esa tarea.


    —¡Y un cuerno! —exclamó Amelia molesta—. Tú eres la única persona que puede ayudarme.


    —Pero…


    —Mira, niña, mi presentación en sociedad queda ya muy lejos. Si te soy sincera, no sé cómo enfrentarme a esta situación. Y tampoco puedo negarle a mi hermana la ayuda que me pide. No confío en nadie más, por favor —le rogó con expresión apenada.


    Beatrice, que sabía que aquello era una locura, y más teniendo en cuenta que el conde Edevane era parte de la ecuación, no pudo resistirse a la mirada desesperada que le dedicó la marquesa. Adoraba a aquella mujer y no podía fallarle, aunque eso supusiera tener que enfrentarse a él, el hombre al que llevaba meses intentando olvidar.


    —Está bien, lo haré —respondió Beatrice, aunque estaba segura de que se arrepentiría de su decisión.


    —¡Oh, mi querida Beatrice! No sabes cuánto te lo agradezco. Podría haber acudido a una dama de compañía, era mi plan alternativo—comentó como si nada—, pero tú tienes contactos, cosa que ayudará más que el perfecto uso de sus modales.


    Beatrice abrió sus ojos ampliamente y sus labios formaron una O. Estaba claro que la marquesa de Price era tremenda. Prácticamente la había obligado a aceptar su petición a pesar de que tenía otra salida.


    Oliver, testigo de la conversación, estuvo a punto de sonreír, a pesar de que hacía meses que había perdido la costumbre. Su abuela era una manipuladora nata, y él y Beatrice habían caído en su trampa como dos estúpidos. Entonces fue consciente de lo que suponía todo aquello: pasar tiempo con Beatrice, la única mujer a la que quería evitar. Estaba metido en un gran problema del que no sabía cómo iba a salir, pero ya no había marcha atrás y lo sabía.


    —Bueno, lo lamento, pero debo marcharme, estoy agotado después de un largo viaje —expresó con la intención de huir.


    —Claro, querido —replicó Amelia—, ve tranquilo y descansa —añadió. Ya no tenía ningún motivo para retenerle, ya había logrado su colaboración, que era lo único que le importaba.


     


     


    ***


     


    Camino del condado de Deveraux


     


    Jane se sobresaltó cuando el carruaje cogió un bache y se despertó por completo del estado de sopor en el que se encontraba. Cuando dirigió su mirada hacia la ventanilla, descubrió que había anochecido. Una rueda se había salido de su eje al poco tiempo de salir de Londres y el cochero había tardado varias horas en repararlo, lo que había retrasado su llegada. No pudo evitar chascar la lengua, contrariada, y más cuando comenzó a caer una fina lluvia.


    Una hora después pudo vislumbrar la casa y se sintió aliviada, aunque la perturbaba la idea de tener que molestar al escaso servicio que quedaba en la casa a esa hora tan tardía.


    Joseph, el cochero, abrió la puerta y la ayudó a descender. Juntos corrieron hasta la casa para protegerse de la lluvia.


    —Señorita Fields, ¿desea que bajemos sus baúles y los subamos a sus aposentos? —preguntó el hombre servicial. 


    —No, gracias, Joseph, hace muy mala noche —contestó Jane—. Lo haremos mañana por la mañana.


    —¿Segura? —preguntó Joseph dudoso.


    —Por supuesto, los dos estamos muy cansados y no quiero despertar a la gente de la casa. Id a descansar —dijo recordando al mozo que los acompañaba, y que en ese momento debía estar ocupándose de soltar a los caballos del carruaje.


    —Gracias, señorita Fields —dijo el cochero agradecido antes de volver a internarse en la copiosa lluvia.


    Al quedarse sola, apenas iluminada por los dos faroles que daban luz a la entrada, Jane dudó sobre cómo proceder. No estaba segura de que la puerta estuviera abierta y para salir de dudas colocó su mano sobre el picaporte, pero al girar descubrió que efectivamente le sería imposible entrar por allí. 


    Tras varios minutos sin saber que hacer, tomó una decisión y tras colocarse la capucha sobre la cabeza corrió hacia la parte trasera de la vivienda. Estaba segura que la entrada de la cocina estaría abierta. Cuando llegó al lugar giró la manilla y respiró aliviada cuando la hoja de madera cedió y fue recibida por el calor de la cocina que aún permanecía prendida. Encendió unas velas más y se quitó la capa empapada. Estaba a punto de ponerse a buscar la leche y una cazuela para calentarla, cuando escuchó una voz atronadora a su espalda.


    —¡¿Quién es usted y que hace aquí?! —preguntó la voz.


    Jane se giró, con la mano situada sobre su pecho, y clavó su mirada sobre la sombra que había en el quicio de la puerta. El desconocido comenzó a andar hasta que fue iluminado por la escueta luz de una de las velas. Ahora podía ver que era alto como una torre, y que iba ataviado solo con una camisa blanca medio abierta. Su cabello oscuro parecía revuelto y sus intensos ojos azules se clavaron en ella.


    —¿No me ha escuchado? —repitió él molesto.


    —Mi nombre es Jane Fields. ¿Usted quién es? —contestó Jane con el mismo tono de disgusto que había recibido por parte de él.


    —Benedict Bowman —respondió él, que sabía que aquel nombre correspondía a la dama de compañía de la condesa—. Siento haber sido tan desconsiderado con usted, señorita Fields.


    —No se disculpe, señor Bowman, la culpa ha sido mía al entrar en la casa de esta forma tan precipitada —replicó Jane mientras un escalofrío la recorría.


    Benedict, que no había apartado la mirada de la joven, fue consciente de su gesto y no pudo evitar sentir preocupación por ella. Cuando la señorita Fields había entrado en la casa había pensado que se podía tratar de una ladrona, pero ahora que sabía la verdad, fue consciente de que aquella mujer no había tenido el mejor de los viajes, sumado a que estaba empapada.


    —No se preocupe, señorita Fields, podemos tratar cualquier cortesía o asunto por la mañana, si le parece. ¿Por qué no va a descansar? —aconsejó amablemente.


    Jane se vio sorprendida por su repentina consideración, pero no podía negar que estaba deseando ponerse ropa seca y dormir durante horas. 


    —Se lo agradezco, señor Bowman —dijo alejándose de la puerta para dirigirse a la parte superior, donde estaban los aposentos que solía utilizar.


    —¿Quiere que avise a la servidumbre? —preguntó Benedict presto.


    —No, no por favor, no les moleste —se apresuró a contestar Jane mientras enfatizaba sus palabras con un gesto de mano—. Puedo apañarme yo sola por una noche.


    —Está bien, señorita Fields, como guste, yo seguiré con mi trabajo. Que descanse —añadió Benedict haciendo una pequeña inclinación de cabeza antes de desaparecer por la puerta que comunicaba la cocina con el resto de la casa.


    Jane necesitó unos minutos para recuperarse, luego cogió la bolsa de mano que poco antes había dejado sobre un banco y emprendió su camino hacia la parte superior de la vivienda, llevando en la mano una vela. Había abandonado su idea de tomar leche caliente para entrar en calor. Se internó en su habitación habitual y buscó en el vestidor unas toallas limpias. Se quitó el vestido y el corsé con cierto esfuerzo y se puso el camisón limpio que llevaba en la bolsa antes de comenzar a secar su pelo.


    Mientras lo hacía no dejaba de pensar en el señor Bowman. Se había llevado tremendo susto cuando lo había visto aparecer en la cocina, pensando que se trataba de un ladrón o algo por el estilo. Cuando él se dignó a revelar su identidad se sintió más segura, pero eso no quería decir que no le pareciera un hombre peligroso. No por su alta estatura o su ancha espalda, era algo en sus ojos.


    «Deja de pensar en eso», se ordenó. Estaba segura de que, al día siguiente, cuando viera a ese hombre a la luz del sol, todo le parecería diferente. Estaba agotada y solo necesitaba un buen descanso. Con esa premisa se metió en la cama, se arropó y cerró los ojos, dispuesta a dormir.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


    Beatrice permaneció con los ojos cerrados durante lo que duró el trayecto de la casa de la marquesa viuda de Price hasta la suya. Un terrible dolor se había apoderado de su cabeza y solo deseaba acostarse con la esperanza de que remitiera. Se sintió aliviada cuando el carruaje se detuvo y su cochero abrió la puerta para que descendiera.


    Cuando entró en la casa la recibió su mayordomo, que comenzó a hablar, pero ella solo fue capaz de asentir a pesar de que no había escuchado una sola de las palabras que el hombre había pronunciado. Tras unos minutos angustiosos hizo un gesto con su mano para que el empleado se silenciara.


    —Baxter, por favor, no me encuentro bien. Quiero acostarme —explicó mientras se frotaba la sien.


    —Por supuesto, milady —replicó el mayordomo preocupado—. ¿Aviso al médico? —añadió servicial.


    —No, no creo que sea necesario. 


    —¿Quiere que la cocinera le prepare una cena ligera? 


    —No, Baxter. Solo quiero descansar y que nadie me moleste —advirtió con una mirada significativa.


    —Por supuesto, milady —aceptó el hombre antes de hacer una reverencia y desaparecer por uno de los amplios pasillos.


    Beatrice se sintió agradecida y comenzó a subir las escaleras con la intención de buscar refugio en sus aposentos. Como esperaba, al entrar descubrió allí a Morgana, su doncella, que la ayudó a deshacerse del vestido y ponerse el camisón como ella había solicitado y poco después salió por la puerta, dejándola sola. Solo entonces pudo ser libre para refugiarse entre las sábanas y cerrar los ojos. 


    Así permaneció durante varios minutos, pero el sueño no parecía dispuesto a brindarle consuelo. Había tenido la esperanza de que así lograría librarse de lo sucedido aquella tarde en la casa de la marquesa, pero cuando el rostro de Oliver apareció en su mente supo que había fracasado. Frustrada, golpeó la almohada y sintió las lágrimas que humedecían sus ojos, algo que solo logró acrecentar su frustración. «Si al menos Jane estuviera aquí, podría hablar con ella y desahogarme», se dijo con desconsuelo.


    Finalmente, abandonó la cama y se dirigió a su secreter, donde encendió una de las lámparas de aceite. Luego su mirada se dirigió a la ventana. La luz de la luna llena pasaba a través del cristal y nuevamente sus pensamientos volaron a lo que había sucedido aquella tarde. Estar frente al conde Edevane había despertado sentimientos que creía ya olvidados después de casi un año, pero parecía que se había equivocado, pues su corazón se había acelerado a su pesar, y se sentía estúpida por eso.


    Tras unos minutos de duda, finalmente decidió ocupar la silla frente al pequeño escritorio y cogió una cuartilla de papel y una pluma que mojó en el tintero. Luego comenzó a escribir con la esperanza de poder así desahogar toda su frustración.


     


    Mi querida Jane;


     


    Sé que te sorprenderá esta misiva tan pronto, solo hace unas horas que te fuiste y ya te extraño, pero no es por eso por lo que te escribo. Ha sucedido algo que no esperaba y que me ha dejado completamente desorientada.


    Cuando regresé a casa tras despedirme de ti, el señor Baxter me trajo una misiva de parte de la marquesa viuda de Price. No sabes cómo me asusté pensando que algo le había sucedido, que no se encontraba bien de salud, y cuál no fue mi sorpresa al descubrir que estaba en la capital y que requería mi presencia. 


    Como te decía, me temí lo peor y no dudé en asistir a tomar el té al que me había invitado. Me tranquilizó ver que se encontraba perfectamente de salud. A pesar del susto que me había llevado, disfruté de su compañía. Ya sabes que esa mujer tiene algo que me atrae, creo que incluso la admiro por su descontrolada sinceridad. Tomamos un delicioso té, charlamos y todo iba bien. Estaba a punto de marcharme cuando el servicio anunció la llegada de un nuevo invitado. Cuando pronunció ese nombre, «conde de Edevane», creí que moriría ahogada porque el oxígeno no parecía querer llegar a mis pulmones. 


    Una docena de preguntas se formularon en mi cabeza, pero la que más se repetía era qué hacía él en la ciudad. Cuando pensaba que se encontraba en su condado me sentía a salvo, capaz de enfrentar la nueva temporada y la alta sociedad, pero de pronto todo se había derrumbado a mi alrededor.


    Si no fuera porque no me considero una cobarde, habría salido corriendo cuando él entró en la sala. Y a pesar de las promesas que me he hecho a lo largo de este tiempo, no pude evitar clavar mi mirada en él y desear que lo que sucedió hace meses se repitiera. Ese solo pensamiento me abrumó.


    Pero lo peor llegó poco después. Yo estaba dispuesta a marcharme, e incluso me levanté y me disculpé por ello, pero la marquesa me lo impidió. 


    Al parecer estaba angustiada por una carta que había recibido, donde su hermana le rogaba que se hiciera cargo de la presentación en sociedad de su nieta. En ese momento yo pensé que ese asunto no tenía nada que ver conmigo, pero más tarde supe lo que la marquesa tramaba. Según ella, yo era una pieza fundamental de su plan. Quiere que asista a esa joven en tan ardua tarea, que utilice mis contactos y la ayude a encontrar un buen marido. 


    Claro está, para mí eso no supone una gran molestia, incluso sé que disfrutaría si no fuera porque el conde Edevane también está implicado en el asunto a petición de su abuela. La marquesa quiere que Oliver se encargue de investigar a los posibles candidatos para cerciorarse de que son trigo limpio. Y sí, sé que ahora estarás diciendo que, por qué he aceptado participar en esto, pero ya sabes que no puedo negarme a nada que esa mujer me pida, la adoro. 


    Solo a ti puedo decirte que me siento desesperada, asustada y bloqueada a partes iguales. Mis peores pesadillas se han materializado y ahora deberé compartir fiestas y eventos con ese hombre.


    Gracias por leer mis penurias, y espero que me respondas lo antes posible. No sé si voy a poder sobrellevar la situación sin ti a mi lado, pero prometo intentarlo y ser fuerte.


     


    Te quiere, tu amiga:


    Beatrice Alcott, condesa viuda Deveraux.


     


    Cuando acabó de doblar la hoja que acababa de redactar, la metió en un sobre y lo lacró antes de tirar del cordón de seda para solicitar servicio. Poco después, una de las doncellas apareció y le tendió el sobre para que se entregara lo antes posible. Cuando volvió a quedarse sola no dudó en regresar a la cama y se tumbó, aunque no tenía ninguna esperanza de que el sueño llegara a ella.


     


    ***


     


    Esa misma noche


     


    Oliver había decidido visitar el Golden Glover aquella noche tras salir de la casa de su abuela. Necesitaba desesperadamente una copa, y aquel era el mejor local de la ciudad para eso. No podía negar que había extrañado el lugar en los meses que había pasado en su condado, pero aquella noche pensaba resarcirse. 


    Cuando el camarero se situó frente a su mesa y colocó una copa labrada de whisky escocés, sintió su boca salivar. La cogió entre sus dedos y la hizo girar para que el ambarino licor lamiera el cristal antes de llevarla a sus labios y dar el primer sorbo. Estaba disfrutando de su sabor en el paladar cuando escuchó unos pasos a su espalda y poco después unas fornidas piernas se situaron frente a sus ojos, ya que él estaba sentado. Al elevar la mirada descubrió que se trataba de Andrew Appleton.


    —¡Vaya, dichosos los ojos! —exclamó Andrew alegremente—. Si es el mismísimo conde Edevane. Hace una eternidad que no te veía por mi local —le reprochó con humor.


    —He estado casi un año en el campo —confesó Oliver mientras hacia un gesto de mano para que su amigo se sentara—. ¿Me has echado de menos? —añadió.


    —Puede —respondió Andrew mientras hacía un gesto de mano a uno de sus empleados para que le sirvieran una bebida—. La verdad es que Londres se está volviendo muy aburrido últimamente. Desde que Eduard, Malcolm y James se casaron no hay lores de calidad en mi local —dijo guiñándole un ojo—. ¿Y qué te ha sacado de tu reclusión? 


    —Mi abuela —confesó Oliver con el ceño fruncido—. Me mandó una misiva requiriendo mi presencia con urgencia, y yo como un tonto cogí un caballo y corrí hasta la capital. 


    —Todavía no entiendo por qué no quieres ese título. Cualquiera estaría deseando pasar de conde a marqués —razonó Andrew.


    —Cualquiera menos yo —respondió Oliver. No era la primera vez que alguien le planteaba una pregunta parecida, y siempre respondía lo mismo.


    —No lo entiendo —insistió el dueño del local.


    —Amigo mío, aceptar un título no es solo que te llamen marqués, o que tengas más prestigio. También supone más trabajo. Te aseguro que no es fácil manejar las tierras que acompañan al título. Tengo bastante con mi condado, no quiero más quebraderos de cabeza en mi vida.


    —¿Y qué va a pasar cuando te encuentres con la prima de James? —preguntó Andrew interesado. Conocía la historia que su amigo había tenido con la condesa Deveraux, él mismo había tenido que recoger los pedazos de Oliver cuando ella le había rechazado cruelmente después de lo sucedido entre ellos—. Creía que te habías marchado de Londres para evitarla.


    —Y así era —respondió Oliver mientras su mirada volvía a perderse en el líquido de su copa—, pero el destino parece haberme jugado una mala pasada de nuevo. Está claro que no aprendo —añadió antes de dar un largo trago a su bebida.


    —No entiendo nada —replicó Andrew con el ceño fruncido.


    —Ahora te lo explicaré —dijo Oliver antes de pasar a relatarle lo sucedido aquella tarde en casa de su abuela. Como esperaba, Andrew pareció quedarse mudo cuando acabó de hablar.


    —Vaya, parece que estás metido en un buen lío —fue lo único que pudo decir cuando logró recuperar el habla.


    —Eso pienso yo —dijo Oliver apesadumbrado.


    —Lo siento, amigo mío, pero ya sabes que, si necesitas cualquier cosa, aquí me tienes —se ofreció Andrew amablemente.


    —Gracias, lo tendré en cuenta. Ahora mismo me conformaría con emborracharme hasta perder el sentido —confesó Oliver con una sonrisa triste.


    —¿Y de verdad piensas que eso solucionará tus problemas? —cuestionó Andrew enarcando una ceja.


    —No, pero sí me aliviará temporalmente.


     


    ***


     


    Brighton, ciudad situada en la costa sur de Inglaterra


     


    Sarah se levantó antes de que los primeros rayos de sol entraran por la ventana. Había pasado una mala noche, apenas había podido dormir y lo único que lograba calmar su ansiedad era un buen paseo a caballo. Tras ponerse un traje de montar y calzarse unas botas, bajó a la parte inferior de la casa y entró en la despensa con sigilo, no quería que nadie del servicio se percatara de su presencia. Una vez allí, cogió un par de piezas de fruta que guardó en uno de los bolsillos de su falda. 


    Cruzó el pasillo procurando no hacer ruido y salió a la parte trasera de la casa para dirigirse a las caballerizas. Entró con paso enérgico y caminó hasta el apartado donde dormitaba su yegua, Casiopea. Estaba a punto de sacarla del recinto para colocar una manta sobre su lomo, ya que ella no podía con el peso de una silla, cuando una voz a su espalda la sobresaltó.


    —Señorita Simons, está muy equivocada si piensa que voy a permitir que salga a cabalgar sin silla.


    Sarah, que tenía la mano puesta sobre su pecho para ralentizar los latidos alocados de su corazón, se topó al girarse con la mirada torva del encargado de las caballerizas.


    —Señor Lewis, no esperaba encontrarle aquí —contestó con nerviosismo mientras pintaba en sus labios una de sus mejores sonrisas.


    —Eso está claro, señorita Simons —replicó el hombre, que conocía muy bien a la jovencita—. Le recuerdo que su abuela le tiene prohibido salir a cabalgar, la última vez me dejó muy claro que si se lo permitía acabaría despedido.


    —Pero nadie tiene por qué enterarse, ¿verdad? —replicó Sarah esperanzada. 


    No era la primera vez que mantenían una conversación parecida y en más de una ocasión se había salido con la suya convenciendo hombre con su desparpajo.


    —Lo siento, señorita —replicó el hombre apenado—, pero esta vez no puede ser. Mi familia depende de mí, compréndalo.


    La sonrisa que adornaba los labios de Sarah se borró, pero entendía que lo que le estaba pidiendo al señor Lewis no estaba bien. Resignada, asintió con un gesto de cabeza y salió del edificio con paso lento mientras sacaba una manzana roja de su bolsillo y le daba un mordisco. 


    Estaba a pocos pasos de la casa cuando su doncella apareció ante sus ojos con cara de susto y las mejillas arreboladas. No dudó en correr hacia ella, preocupada.


    —Marie, ¿qué sucede? —preguntó directa.


    —Es su abuela, la está buscando —respondió la joven con inquietud.


    —¿Mi abuela? —cuestionó Sarah impresionada —, ¿tan pronto?


    —Sí, al parecer ayer recibió una carta y quiere que preparemos su equipaje cuanto antes —confesó la doncella.


    Sarah sintió como si el suelo hubiera desaparecido bajo sus pies. De un momento a otro todo su mundo estaba a punto de desaparecer y aún no estaba preparada, a pesar de que sabía desde hacía tiempo lo que su abuela tenía planeado. Habían discutido en más de una ocasión sobre el asunto. Sarah había argumentado que no quería casarse, que no necesitaba a un hombre, que lo único que quería era quedarse allí y cuidar de su abuela, pero la anciana se había negado rotundamente.


    —¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó Marie, preocupada, al ver que el color había abandonado el rostro de la joven.


    —Creo que sí —contestó Sarah, no demasiado segura—. Vamos, mi abuela me estará esperando para desayunar —añadió antes de caminar hacia el interior de la casa.


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


     


    Condado de Deveraux


     


    Al día siguiente Jane Fields se despertó con los primeros rayos de sol que entraron por la ventana, y cuando abrió los ojos recordó dónde se encontraba. Se sentó de un salto sobre el colchón y recordó lo sucedido la noche anterior. Para su sorpresa, el rostro del nuevo administrador apareció ante sus ojos. Los cerró con virulencia y sacudió la cabeza de un lado a otro para intentar borrar de su mente aquella mirada penetrante.


    En ese momento unos golpes en la puerta la alertaron de la llegada de alguien, y, cuando la hoja de madera se abrió, Jane descubrió que se trataba de una doncella.


    —Buenos días, señorita Fields —saludó la joven educadamente.


    —Buenos días —replicó Jane más compuesta.


    —Señorita, ¿desea que la ayude en algo? —preguntó la doncella servicial.


    —¿Cuál es su nombre? —preguntó Jane.


    —Annette —respondió la joven tímidamente.


    —Gracias, Annette, se lo agradecería.


    Media hora después, Jane estaba lista. Se había puesto su vestido color gris claro, se había peinado con un apretado moño y se encontraba preparada para enfrentarse al mundo, incluso al señor Bowman. 


    Si Beatrice estuviera allí no habría dudado en dirigirse al comedor formal de la casa, pero en aquellas circunstancias, decidió encaminarse a la cocina porque no quería acabar desayunando sola. Su posición era algo complicada. Desde que había caído en desgracia no pertenecía a la alta sociedad, pero tampoco era bien recibida entre la clase trabajadora. Como esperaba, cuando entró, todo el alboroto que había en el lugar se silenció.


    —Señorita Fields —dijo la cocinera, que intentaba alisar su mandil blanco con manos nerviosas—. ¿Qué hace aquí? —preguntó, para arrepentirse al instante. 


    —Desearía desayunar con ustedes —confesó Jane con una sonrisa divertida al descubrir las expresiones de los rostros de los sirvientes que ocupaban la mesa.


    —Por supuesto, señorita Fields —dijo la cocinera con inseguridad, aunque sabía que no podía negarse a la petición de la dama de compañía de la condesa.


    —Gracias —dijo Jane ocupando asiento—, son todos muy amables.


    Al principio la situación fue algo incómoda, pero con el paso de los minutos, los empleados se relajaron e incluso siguieron con su cháchara anterior. Jane se sintió más relajada y no dudó en untar su tostada con mantequilla, y luego añadió mermelada de melocotón, una de sus preferidas. Estaba disfrutando del dulce sabor cuando la puerta de la cocina volvió a abrirse para dar paso al señor Bowman.


    Todos parecieron recibirle amistosamente, lo que delataba que no era la primera vez que compartía tiempo con ellos, y Jane aprovechó la ocasión para observar a aquel hombre a la luz del día. Indiscutiblemente era tan grande como le había parecido, su chaqueta se ajustaba perfectamente a su amplio pecho. Su cabello era oscuro, y estaba más largo de lo que dictaba la moda, formando pequeños caracoles que le hacían parecer indomable. En ese momento se vio sorprendida cuando él giró su rostro y se encontró con sus implacables ojos azules clavados en su persona.


    —Señorita Fields, espero que haya descansado después de su abrupta llegada —dijo Bowman intentando ser amable.


    —Sí, he logrado descansar. Le agradezco su preocupación, señor Bowman —replicó Jane con dificultad. Luego apartó la mirada, incapaz de sostener el reto visual de aquellos ojos negros como el carbón.


    —Me alegro, porque deseo hablar con usted de un asunto —añadió enigmáticamente, aunque en realidad lo que pretendía era ser discreto delante del servicio—. ¿Le importaría reunirse conmigo en el despacho en media hora?


    —No, por supuesto, allí estaré —replicó Jane, que notaba todas las miradas a su alrededor clavadas en su persona.


    —Se lo agradezco —dijo Benedict antes de abandonar la cocina con paso firme.


    —Este hombre come menos que un pajarillo, vive a base de café —comentó la señora Polson, la cocinera.


    —No es de extrañar, desde que llegó a esta casa apenas ha salido del despacho —la secundó Annette.


    —Supongo que es algo normal —intervino el jardinero—, se dice en el pueblo que enviudó hace un par de años. Según tengo entendido, a su esposa se la llevaron unas fiebres. Seguramente esté centrado en su trabajo para evitar el dolor.


    —¡Oh, Ronald, no te creía tan chismoso! —exclamó la señora Polson.


    —A veces pienso que incluso duerme en la casa, no creo que eso sea correcto —intervino Eloise, la otra doncella.


    La conversación prosiguió sin que nadie pareciera percatarse de la presencia de Jane, que escuchaba ávidamente cada una de las palabras pronunciadas. Intentó convencerse de que el único motivo por el que estaba tomando notas mentales de lo que se decía era porque tenía que transmitir a Beatrice toda aquella información. A pesar de las buenas referencias del señor Bowman, después de lo sucedido con el señor Green debían ser precavidas.


     


    Benedict permanecía concentrado en la documentación que se dispersaba sobre el escritorio mientras tamborileaba con los dedos sobre la mesa, nervioso. Al llegar al condado de Deveraux había pensado que su trabajo sería fácil, sin el mayor contratiempo, pero parecía que se había equivocado.


    Cuando se había puesto a revisar el último libro de cuentas de su antecesor, había encontrado muchos errores, o eso había pensado al principio. Las entradas y salidas de dinero del condado estaban claramente falseadas y tendría que comprobar los albaranes para descubrir el motivo.


    Unos golpes en la puerta lograron que despegara su mirada de los libros y la clavó en la puerta. En ese momento apareció ante sus ojos la señorita Fields y no pudo evitar recorrerla de arriba abajo. Definitivamente era la mujer más hermosa que había visto en mucho tiempo.


    —Disculpe la interrupción, señor Bowman —dijo Jane incómoda mientras se acercaba hacia la mesa.


    —No se preocupe, señorita Fields, he sido yo el que la ha citado —replicó Benedict haciendo un gesto con su mano para instarla a sentarse.


    —Sí, y me pregunto por qué motivo —replicó Jane sin poder contenerse. 


    Desde su conversación con él no había dejado de pensar en lo que quería comunicarle y eso la tenía en un sinvivir.


    —Es referente a las cuentas del condado, he detectado varios errores en los libros de mi predecesor y me hubiera gustado hablar con la condesa al respecto, pero no sé si ella vendrá en los próximos días.


    —No, la condesa no puede venir, por ese motivo estoy yo aquí —replicó Jane con seguridad.


    —Supongo que eso quiere decir que usted es de la entera confianza de la condesa, ¿no es así? —preguntó Benedict. El asunto a tratar era muy delicado y no quería errar. 


    —Por supuesto. Pero si tiene dudas, puede escribir a la condesa directamente —replicó Jane indignada por sus palabras.


    —No, por favor —se apresuró a pronunciar Benedict—, no se ofenda. Pero comprenda que lo que ha estado sucediendo aquí es bastante grave —añadió.


    Jane, cuyos labios estaban apretados formando una pequeña línea, achicó los ojos y los clavó en él. Intentaba asegurarse de que las palabras de él eran sinceras, y cuando estuvo segura de eso, habló.


    —Está bien, señor Bowman, no se preocupe —dijo para tranquilizarlo—. Y ahora, si quiere, puede transmitirme sus dudas para que luego yo pueda hacerlas llegar a la condesa Deveraux.


    —Me parece una buena idea —replicó Bowman, aunque su idea inicial había sido redactar un informe para hacérselo llegar a su empleadora. Pero como no quería ofender una vez más a la señorita Fields, decidió explicarle la situación real.


    Una hora después, Jane había abandonado su asiento y se había situado junto al señor Bowman, olvidando por completo que estaba con un desconocido. Se había inclinado sobre la mesa y había señalado un nuevo error sobre el libro que indicó con un dedo acusador.


    —Aquí hay otra cifra que no coincide —afirmó Jane.


    —No habría esperado que usted fuera tan buena con los números —afirmó Bowman con sinceridad mientras giraba su rostro y clavaba su mirada en el perfil femenino, cuya expresión emocionada hizo que su pulso se acelerara.


    —Ni yo tampoco —confesó Jane divertida. Cuando giró su rostro y se encontró con la intensa mirada de él, se apartó con celeridad de la mesa—. En cuanto a lo que usted ha descubierto, no se preocupe, informaré a milady en mi próxima carta.


    —Yo seguiré buscando incongruencias —afirmó Bowman, que se sentía tan azorado como ella.


    —¿Y para qué? —cuestionó Jane sin comprender.


    —Es evidente, para que la condesa sepa cuánto dinero le ha robado ese hombre.


    —Sigo sin saber qué sentido tiene —insistió Jane—. Ese hombre se marchó hace semanas, no sabemos su paradero.


    —Eso no quiere decir que esto no entre dentro de mis competencias. Soy un hombre concienzudo —confesó con un atisbo de sonrisa—. Mi propósito es que el señor Green rinda cuentas ante los tribunales y devuelva el dinero ganado ilícitamente a costa de la condesa y los agricultores de la finca. No es justo que ese hombre se haya aprovechado del sudor de sus frentes, cobrándoles un porcentaje mayor que el estipulado y que ha ido directo a sus bolsillos. ¿No le parece injusto? —preguntó con la emoción y el fervor pintado en el rostro.


    Jane se vio sorprendida por sus palabras y emocionada por su preocupación por los trabajadores, que habían estado indefensos durante años ante el señor Green. No pudo evitar sentir admiración por el señor Bowman. Ahora sí estaba segura de que la elección de Beatrice había sido la acertada. 


    —Por eso le contrató Beatrice —expresó Jane en voz alta.


    —¿Lady Deveraux? —preguntó el señor Bowman confuso.


    —Sí, recibió muy buenas referencias de usted y por eso le contrató —contestó Jane al ver sus dudas.


    —Le agradezco el cumplido, pero preferiría acabar mi trabajo antes de que saque conclusiones sobre mi persona —replicó Benedict antes de volver a centrarse en los libros que tenía ante sí.


    Jane observó el atractivo perfil masculino, sorprendida por sus palabras. Estaba claro que el señor Bowman no era un hombre pagado de sí mismo y eso le gustó, aunque no sabía por qué.


    —¿Seguimos, señorita Fields? —solicitó Benedict, ajeno a los pensamientos de la joven.


    —Por supuesto, señor Bowman —respondió Jane, volviendo su atención a los libros, aunque en esta ocasión procuró guardar la distancia requerida con el administrador.


     


     


    ***


     


    Londres, 


    unos días después


     


    Oliver se paseó por la sala de recibir de su abuela, admirando el ostentoso papel de pared que la adornaba. Estaba entretenido contando los arabescos que lo componían, cuando la puerta se abrió para dar paso a la marquesa viuda.


    —Oliver —dijo acercándose a su nieto—, no voy a negar que me ha sorprendido tu visita —confesó la anciana mientras le tendía su mano para que él la besara—. ¿Puedo saber el motivo? 


    Oliver sonrió divertido al escuchar la pregunta directa. Estaba claro que su abuela no era de las mujeres que se andaban por las ramas.


    —Abuela, ¿qué otro motivo podría haber más que el del placer de verte? —afirmó categórico.


    —Oh, Oliver, eres un zalamero —replicó Amelia—, te pareces a tu abuelo —añadió con cierta nostalgia.


    —Gracias por el cumplido, abuela —replicó Oliver halagado.


    En ese momento la puerta se abrió y el servicio dispuso un almuerzo informal en la mesa redonda junto a la ventana.


    —¿Y esto? —preguntó Oliver curioso cuando se quedaron solos.


    —Bueno, dada la hora, me dio la impresión de que esperabas que te invitara a almorzar. ¿No tienes hambre? —preguntó Amelia.


    —Eres demasiado perspicaz, pero tienes razón —dijo Oliver, divertido.


    Oliver disfrutó del cordero asado y la guarnición de verduras que lo acompañaba, y no dudó en felicitar al cocinero. Luego degustó una mousse de queso que aligeró su cargado estómago.


    —¿Quieres algo más? —preguntó Amelia antes de limpiarse los labios.


    —No, abuela, he quedado más que satisfecho —respondió a su pregunta.


    —Bien, pues ahora podemos hablar de lo importante.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Oliver sorprendido.


    —A que estoy segura de que has venido aquí para pedirme algo. ¿De qué se trata? —indagó Amelia con los ojos clavados en su nieto con intensidad.


    Oliver dudó durante unos minutos, pero finalmente se atrevió a confesar lo que le había llevado allí. Indiscutiblemente, su abuela era demasiado perspicaz.


    —Está bien, vengo a pedirte que me liberes del compromiso de actuar de protector de Sarah. Hace mucho tiempo que no me muevo en sociedad y apenas tengo conocimiento sobre las familias …


    —De ninguna de las maneras —exclamó Amelia, cortando el parlamento de su nieto con un gesto de mano—. Te necesito, y no me vas a fallar. 


    —¡Pero, abuela…! —intentó protestar, pero nuevamente fue interrumpido por la anciana.


    —Oliver, te lo estoy pidiendo por favor —rogó Amelia—. Soy demasiado mayor para ocuparme de este asunto. Y Violet es la única hermana que me queda viva. ¿Vas a negarle este pequeño favor a tu anciana abuela? —añadió mostrando en su rostro una expresión lastimera.


    Oliver habría querido negarse y salir de aquella casa, pero en el fondo de su ser sabía que no lo haría. La marquesa era la única familia que le quedaba; además, la adoraba desde su más tierna infancia.


    —Está bien, acepto —se rindió Oliver.


    —¿De verdad? —preguntó Amelia entre dudosa y emocionada. Había temido que todo su plan se fuera al traste, pero había logrado nuevamente el control de la situación.


    —Claro, pero no te prometo acudir a todos los eventos sociales, ya sabes que me resultan sumamente aburridos.


    —Ah, por eso no tienes que preocuparte, seguro que la condesa Deveraux te hará más amena la experiencia, y quién sabe, quizás conozcas a alguien...


    —Abuela, por Dios, no empieces otra vez con eso —replicó Oliver molesto—. Te he dicho un centenar de veces a lo largo de los años que en mis planes no entra el matrimonio. Ese es uno de los motivos por lo que no quiero el marquesado del abuelo. Es preferible que asuma el cargo alguien que pueda perpetuarlo.


    —¿Como quién? ¿Tu primo Eric Foster, que en este momento está en prisión? ¿Quizás uno de los vástagos de Aveline? ¡Por el amor de Dios, Oliver!, ¿quieres que tu abuelo se levante de la tumba?


    Oliver sintió cómo su cuerpo se tensaba al escuchar esas palabras. Sabía de sobra que ella se estaba valiendo del nombre de su abuelo para hacerle sentir culpable, y a su pesar entendía el chantaje. La sola idea de que el título que el difunto marqués de Price había cuidado con tanto esmero acabara en las manos de Eric o uno de sus sobrinos hacía que la sangre le hirviera. A su vez, la posibilidad de hacerse cargo del título hacía que sintiera una pesada carga sobre sus hombros que no deseaba asumir, ni siquiera por su abuela, a la que adoraba.


    —¿No vas a decir nada? —insistió Amelia, testigo de su expresión y su silencio.


    —Solo puedo decirte que lo pensaré —respondió Oliver escuetamente.


    —Bueno, supongo que tendré que conformarme con eso —dijo Amelia con una expresión molesta en su rostro—, al menos de momento.


    —Abuela, no tenses demasiado la cuerda, podría romperse —expresó Oliver sin poder contenerse.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Amelia para sorpresa de su nieto antes de replicar a su comentario. Le gustaba ser la que tenía la última palabra.


    —Demos tiempo al tiempo, ¿no crees, mi querido niño?


    Oliver no contestó, pero sí torció el gesto, molesto.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


    Londres


    Unos días después


     


    Beatrice comprobó por cuarta vez su apariencia en el espejo, y aunque aquel vestido de mañana que había elegido no la convencía demasiado, decidió quedarse con él o no estaría lista a la hora indicada y para la que faltaban menos de veinte minutos. 


    El día anterior le había llegado una nota por parte de la marquesa viuda de Price informándola de que el barco en el que debía llegar su sobrina nieta llegaría a puerto al día siguiente, y le rogaba que fuera a buscarla personalmente. Todo le pareció bien en la breve nota, hasta que apareció el nombre de Oliver. Al parecer, la marquesa había organizado todo para que fueran los dos a recoger a la joven, y aunque hubiera querido negarse, realmente no había ningún motivo que pudiera alegar para hacerlo, por lo que no le quedó más remedio que contestar afirmativamente a la solicitud de la anciana.


    —Milady, ¿le gusta ese? —preguntó su doncella, sacándola de sus pensamientos.


    —Sí, Morgana, me quedaré con este —respondió Beatrice a la joven.


    —Entonces, ¿desea que la peine? —preguntó Morgana, que sostenía un vestido gris oscuro entre sus brazos.


    —Sí, pero algo sencillo —solicitó Beatrice mientras se sentaba en el banco situado frente al tocador.


    Morgana estaba terminando con el peinado de su señora cuando unos golpes en la puerta la alertaron de la llegada de alguien. Poco después, una de las doncellas de la casa entró y se dirigió al tocador.


    —Milady, el conde de Edevane acaba de llegar —anunció después de hacer una ensayada reverencia frente a su señora.


    Beatrice notó los nervios bullir en su interior y clavó su mirada en el espejo para comprobar su aspecto. Al percatarse se maldijo por ello e hizo un gesto con la mano a Morgana para que se apartara antes de levantarse.


    —Está bien —respondió finalmente a la doncella que esperaba sus indicaciones—. Dígale que ahora bajo.


    —Por supuesto, milady —replicó la joven antes de dirigirse a la puerta con paso acelerado para cumplir su orden.


    Tras echar un último vistazo a su aspecto, Beatrice no dudó en salir de su dormitorio. Al llegar a las escaleras, descubrió que el conde Edevane la esperaba junto a la puerta, y antes de descender por los peldaños de mármol se permitió el lujo de observarle sin que él se percatase. Iba elegantemente ataviado con un traje azul marino, que realzaba sus anchos hombros y su espalda. En ese momento, él se giró ligeramente y pudo descubrir un chaleco azul cielo a juego con su corbatín. Su cabello castaño reposaba sobre el cuello de su camisa blanca y aferraba el sombrero con la mano derecha.


    Oliver jugueteaba con su sombrero entre los dedos mientras esperaba, impaciente, a la condesa. A pesar de que se había ordenado mentalmente mantener la calma, la sola idea de pasar tiempo con Beatrice alteraba sus sentidos y maldijo a su abuela, la única responsable de aquella situación. Para mantenerse ocupado, metió la mano libre en el bolsillo de su chaleco y sacó su reloj para comprobar la hora.


    En ese preciso instante un reloj de pared comenzó a sonar, anunciando la hora en punto, y cuando Oliver se giró con la intención de comprobar si la condesa se demoraría mucho más, se sorprendió al descubrirla en lo alto de la escalera, con la mirada clavada fijamente en su persona.


    Cuando sus miradas se encontraron sintió que un escalofrío recorría su cuerpo y, en un acto de cobardía, rompió el contacto visual. A su pesar, su mirada descendió y no pudo evitar estudiar su aspecto. La condesa iba ataviada con un diseño de mañana color lavanda, y su larga melena rubia iba recogida en un moño que asemejaba a un nido. Entre sus manos sostenía su limosnera y unos guantes de redecilla color crema.


    Beatrice sintió que sus mejillas se teñían de rubor cuando el conde alzó la vista y la descubrió allí. Con resolución aferró su mano libre en la barandilla de madera de nogal y comenzó a descender por la misma hasta que sus pies llegaron al suelo ajedrezado del amplio recibidor.


    —Conde Edevane, siento la demora —se disculpó Beatrice.


    —No se preocupe, solo ha sido un minuto —dijo Oliver clavando su mirada en la esfera del reloj que aún aferraba en su mano antes de guardarlo en el bolsillo del chaleco.


    —¿Desea tomar algo antes de irnos? —ofreció Beatrice con cortesía.


    —No, se lo agradezco, preferiría salir ya —respondió Oliver.


    —Por supuesto, milord —replicó Beatrice mientras hacía una señal a una de sus doncellas para que le acercara su capa. 


    —¿Vamos? —preguntó Oliver tendiéndole su brazo cuando la condesa acabó de acoplar la prenda negra en su cuerpo.


    —Gracias, milord —dijo Beatrice posando sus dedos sobre la manga de la chaqueta de él.


    Unos minutos después, ambos estaban situados uno frente al otro en el carruaje con el escudo de la casa Edevane. La condesa se sentía incómoda, con los nervios a flor de piel, y más cuando una tenue ráfaga de aire atrajo a sus fosas nasales el olor almizclado de él que tan bien recordaba.


    —Bueno, milady —comenzó a hablar Oliver, que llevaba varios minutos intentando evitar mirar el hermoso rostro de Beatrice para esquivar tentaciones—, aún no hemos hablado sobre lo que vamos a hacer respecto a la señorita Simons. ¿Qué estrategia tenía pensada? —preguntó con la intención de entablar una conversación que le hiciera olvidarse de sus ocultos anhelos.


    Beatrice, que no se esperaba sus palabras, elevó su rostro y clavó su mirada en él antes de hablar. La verdad es que su parlamento la había desconcertado, y se lo agradecía, porque había logrado que la tensión de su cuerpo disminuyera.


    —¿Estrategia? —cuestiono Beatrice sin poder contener una sonrisa divertida—. Esto demuestra lo diferentes que somos los hombres y las mujeres. De lo que estamos hablando es de encontrar el marido ideal para la sobrina nieta de la marquesa.


    —Pues eso —replicó Oliver algo cohibido.


    —No es una escaramuza de soldados —insistió Beatrice.


    —¿Y qué pretende mi abuela que haga yo? ¿Acompañar a la joven a la modista? —preguntó Oliver molesto.


    —Bueno, supongo que solo tiene que hacer lo que le pidió la marquesa: comprobar que los posibles pretendientes son los adecuados para la joven.


    —Comprendo, pero supongo que para eso tendré que acudir a los bailes y reuniones para saber con quién se relaciona, ¿no cree? —preguntó triunfal al ver que el rostro de Beatrice se transformaba.


    Beatrice hubiera querido replicar a las palabras del conde con algo inteligente, pero no podía. La sola idea de tener que acudir a las reuniones sociales acompañada por él alteraba sus sentidos, y aunque hubiera querido negarse, en el fondo sabía que era lo coherente con la situación. 


    —Milady, ¿tiene algún problema al respecto? —insistió Oliver, disfrutando del desconcierto de ella.


    —No, ninguno —replicó Beatrice con voz fría—, solo espero que esos encuentros no le lleven a errores —advirtió.


    —¿A qué se refiere exactamente? —preguntó Oliver achicando los ojos antes de clavarlos intensamente en el rostro femenino.


    —Lo sabes perfectamente —replicó Beatrice prescindiendo de formalismos al tutearle—, lo que sucedió entre nosotros la temporada pasada nunca más se va a repetir.


    —¡Vaya sorpresa! —exclamó Oliver teatralmente—. Había llegado a pensar que nunca había sucedido. Aunque la verdad es que sí sucedió, y aunque pensé que habías disfrutado tanto como yo de la experiencia, resultó que no, me lo dejaste muy claro aquella mañana en el puerto donde ahora nos dirigimos. Luego me enteré de que te fuiste de la ciudad, supongo que escapando de mí —le reprochó Oliver sacando todo el dolor que llevaba meses atesorando.


    —¡No fui yo la que escapó! —exclamó Beatrice furibunda—. Fuiste tú el que se marchó para recluirse en el campo.


    —¿Realmente fue eso lo que ocurrió? —preguntó Oliver cambiando de postura para inclinarse hacia adelante y coger la barbilla femenina entre sus dedos—. No sé por qué, pero tengo la sensación de que mientes.


    Beatrice notó cómo su corazón se aceleraba con el leve contacto y se deshizo del mismo con un movimiento brusco de cabeza.


    —No tengo porqué mentir, y usted —dijo volviendo al trato formal para guardar las distancias— debería olvidar lo sucedido porque nunca, escúcheme bien, nunca se volverá a repetir.


    —¿Y por qué no? —preguntó Oliver entre frustrado y dolido.


    —Porque soy la viuda de su primo, y aún le amo.


    «Eres una gran mentirosa —pensó Oliver mientras intentaba controlar su ira—, pero te demostraré que no puedes negar lo que nuestros cuerpos sienten». Hacía unos meses se había jurado no volver a caer en la tentación que aquella mujer suponía, pero en ese momento, el ansia de demostrarle a la condesa que no tenía razón era más fuerte que la razón, aunque sabía que debía ser cauteloso.


    —Está bien, acepto la situación —expresó Oliver conciliador—. Ahora lo importante es centrarnos en esa joven que mi abuela nos ha confiado.


    Beatrice entrecerró los ojos y los clavó en el rostro masculino. Su expresión era inocente, pero algo le decía que tramaba algo. Y a su pesar, y dadas las circunstancias, no le quedaba más remedio que fiarse de sus palabras.


    —Gracias, es usted muy amable, milord —replicó Beatrice formalmente.


    —Es un placer, milady —replicó Oliver con una sonrisa amable.


    El resto del viaje permanecieron en un silencio cómodo, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Unos minutos después, el carruaje se detuvo en el puerto de Londres, donde esperaron la llegada del navío que les entregaría a su protegida.


     


    ***


     


    A unas millas del puerto de Londres


    


    Sarah Simons se sintió agradecida cuando entraron en el puerto de Londres tras un tortuoso y largo viaje a causa de una tormenta que había hecho balancearse el barco como una cáscara de nuez en el agua. Aún no entendía cómo su abuela se había empeñado en que viajara en un navío hasta Londres, cuando lo más normal habría sido utilizar un carruaje. Cuando se lo había preguntado, la anciana le había respondido que era más seguro porque de esa forma podían evitar a los posibles salteadores de caminos de los que había escuchado hablar al señor Rudolf, uno de sus vecinos más cercanos.


    Durante las largas horas de viaje, Sarah tuvo mucho tiempo para pensar en lo que la esperaba en la capital, lo que logró deprimirla aún más de lo que ya lo estaba por haber tenido que abandonar Brighton, el lugar donde se había criado y que era el único hogar que había conocido. 


    Desde que su abuela se había hecho cargo de ella se había empeñado en cultivar su educación y cada una de las facetas para ser una buena esposa. En más de una ocasión Sarah había protestado por ello, pensando que nada de aquello le serviría porque siempre había pensado que se quedaría en Brighton el resto de su vida, pero parecía que se había equivocado. Cuando su abuela le anunció su intención de mandarla con su hermana, la marquesa viuda de Price, a Londres, armó un buen escándalo con la idea de que su abuela descartaría la idea, pero eso nunca sucedió. El principal motivo que empujaba a Sarah a negarse era que apenas se había relacionado con nadie, aparte de sus vecinos, y temía hacer el ridículo frente a la élite de la sociedad. 


    Su mayor temor en la vida era decepcionar a su abuela, que era todo su mundo. Cavilaba sobre esa y otras cuestiones cuando unos golpes en la puerta de su camarote la sobresaltaron.              Tras unos minutos de duda, finalmente se levantó del camastro que ocupaba y se dirigió a la puerta para descorrer el cerrojo que le brindaba seguridad en aquel barco. Cuando abrió la hoja de madera descubrió que se trataba de Marie, su doncella, que la había acompañado junto al señor Calvin, el mayordomo de su abuela.


    —Milady —pronunció Marie—, el señor Calvin ha dicho que ya hemos llegado. En un cuarto de hora podremos abandonar el barco. ¿Necesita que la ayude? —preguntó servicial.


    —No, gracias, Marie, dame un minuto. Ahora salgo —respondió Sarah, intentando retrasar lo inevitable.


    —Como guste, milady, volveré en unos minutos —replicó la doncella servicial antes de hacer una leve inclinación de cabeza y girarse para desaparecer por el estrecho pasillo.


    Sarah cerró la puerta y apoyó su espalda contra ella antes de colocar la mano derecha sobre su pecho para intentar ralentizar los alocados latidos de su corazón. La sola idea de enfrentarse a una ciudad como Londres, de la que había escuchado hablar en más de una ocasión a las amigas de su abuela, la aterrorizaba. Pero se consideraba una joven valiente y no pensaba dejarse amilanar por esa ciudad ni por nadie. Con resolución, cogió su capa, que reposaba sobre una silla cercana, se la colocó y abrió la puerta dispuesta a enfrentarse a lo que fuera con la valentía que solía caracterizarla.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


     


     


    Beatrice comenzaba a desesperarse por el constante movimiento de la pierna de Oliver, que parecía denotar su nerviosismo. Si no fuera porque se había propuesto ignorarle después de la conversación que habían protagonizado unos minutos antes, le habría amonestado por su comportamiento.


    —¡Ya está aquí el Lady Anna! —exclamó Oliver triunfal al ver cómo el navío indicado por su abuela amarraba en el puerto.


    —¡Por fin! —exclamó Beatrice sin poder contenerse.


    —¿Qué pasa? ¿Tantas ganas tienes de perderme de vista? —preguntó Oliver clavando su mirada en el rostro femenino.


    —No, solo que estoy deseando conocer a la señorita Simons —alegó Beatrice molesta antes de dar unos golpes en el techo del carruaje para que el lacayo abriera la puerta y así poder salir de allí y alejarse de él.


    Oliver fue testigo de cómo Beatrice descendía del vehículo. Parecía enfadada con él, pero no le importó porque estaba seguro de que en el fondo solo era una pose para mantenerle alejado. Solo tenía que desenmascararla.


    Beatrice se aproximó al barco y se situó junto a la pasarela antes de elevar su rostro para observar la cubierta del mismo.


    —Deberías haberme esperado —le reprochó Oliver situándose a su lado.


    —¿Y se puede saber por qué? —preguntó Beatrice observándole de soslayo.


    —Porque el puerto puede ser peligroso para una dama —respondió Oliver como si su pregunta fuera la más absurda que hubiera escuchado en su vida.


    Beatrice iba a replicar a sus palabras mordazmente, cuando una voz situada a pocos pasos la hizo girarse para encontrarse con un hombre alto y fornido que conocía bien y logró que su malestar anterior fuera sustituido por alegría.


    —¿Es usted la condesa Deveraux o me engañan mis ojos? —preguntó el hombre.


    —¡Capitán Campbell! —replicó Beatrice cuando el hombre llegó a su altura y tomó su mano para besarla con evidente galantería—, qué sorpresa tan grata. 


    Oliver, que observaba la escena en un segundo plano, no pudo evitar fruncir el ceño, molesto. No sabía de qué se conocían aquel atractivo hombre y Beatrice, pero no le gustaba nada.


    —Mi querida condesa, había perdido la esperanza de volverla a ver —confesó Drake con una sonrisa enigmática—. La última vez que estuve en la capital usted no se encontraba en la ciudad.


    —Es normal, a la condesa Deveraux le emocionan los viajes —intervino Oliver sin poder contenerse.


    Drake Campbell, que no había reparado en el hombre que acompañaba a la condesa, giró su rostro y clavó su mirada en él con atención.


    —Disculpe mi descortesía —intervino Beatrice, que por dentro se sentía iracunda, aunque pintó en sus labios una sonrisa—, le presento al conde Edevane —dijo señalando a Oliver con un gesto de mano—, era primo de mi difunto esposo —explicó, y no le pasó desapercibida la mirada molesta que Oliver le dirigió—. Conde, este es el capitán Drake Campbell. Tuve la suerte de viajar en su navío en mi última visita a Europa.


    —Es un placer, conde Edevane —dijo Drake tendiéndole la mano.


    —Lo mismo digo —replicó Oliver estrechando sus dedos.


    —¿Y qué andan buscando aquí? —preguntó Drake curioso.


    —A una joven llamada Sarah Simons —respondió Beatrice.


    —Oh, sí —exclamó Drake—. La recogí en Brighton hace unos días —explicó mientras giraba su rostro hacia su barco—. Miren, ahí la tienen —dijo señalando a la joven que descendía por el puente que conectaba el barco con el puerto.


    Beatrice giró la cabeza y clavó su mirada en la joven, interesada. Era una muchacha no demasiado alta y delgada. Su rostro tenía forma de corazón y su pelo castaño iba recogido en un moño revuelto. Iba flanqueada por un hombre y otra joven.


    —Viene acompañada por un mayordomo y su doncella —explicó Drake—. Su abuela me encargó entregarla en casa de la marquesa viuda de Price.


    —Es mi abuela —dijo Oliver para aclarar la situación. Por nada del mundo quería que ese tipo los acompañara hasta la casa de la marquesa.


    —Comprendo —replicó Drake—, pues les agradezco que hayan venido a recogerla, me han ahorrado mucho tiempo.


    En ese momento la joven llegó a su altura, y el capitán fue el que hizo las presentaciones oportunas.


    —Bueno, pues en vista de que mi labor ha acabado aquí, seguiré con mis tareas —dijo Drake, pero antes de marcharse se situó frente a Beatrice, disfrutando de la mirada torva que le dedicaba el conde—. Condesa, espero verla pronto. Voy a pasar unos días en la ciudad antes de volver a la mar.


    —Por supuesto, capitán —replicó Beatrice antes de que el hombre se fuera.


    —Condesa, señorita Simons, deberíamos irnos ya —dijo Oliver molesto antes de caminar a grandes zancadas hacia el carruaje.


    —¿Le pasa algo al conde Edevane? —preguntó Sarah, sorprendida por el extraño comportamiento de su primo lejano.


    —No, él es así casi siempre —respondió Beatrice con la mirada clavada en la espalda de él—. ¿Está preparada, señorita Simons? —preguntó Beatriz mientras colocaba su mano en la espalda de la joven.


    —Sí, lo estoy —contestó Sarah, aunque era una gran mentira.


     


    A su pesar, Sarah no pudo evitar admirar la ciudad que observaba a través de la ventana del carruaje, y que nada tenía que ver con su adorado campo, donde se había criado. Nuevamente, la sensación de vértigo la atrapó.


    —¿Qué le parece la ciudad? —preguntó Beatrice con la intención de entablar una conversación con la joven.


    —Apabullante —contestó Sarah con sinceridad.


    —No se preocupe, no estará sola. Nos tiene a nosotros —dijo Beatrice intentando tranquilizar a la joven.


    El resto del viaje, Beatrice y Sarah mantuvieron una conversación trivial mientras Oliver permanecía con la mirada clavada en la ventanilla del carruaje sin participar. No dejaba de recordar una y otra vez el encuentro con ese maldito capitán, y cómo se había comportado Beatrice con ese hombre. De pronto ante sus ojos apareció la casa de su abuela y se sintió aliviado.


    —Señorita Simons, ya hemos llegado a casa de la marquesa viuda —informó Oliver con voz monocorde.


    —Gracias, conde Edevane —replicó Sarah agradecida.


    Unos segundos después, el carruaje se detuvo y un lacayo ayudó a las damas a descender antes de que Oliver también lo hiciera por sus propios medios.


    Sarah elevó su rostro y admiró la fachada imponente de la vivienda, aderezada con el florido jardín que le daba acceso. Tras dudar unos segundos se animó a traspasar la verja de hierro forjado, pero el miedo volvió a bloquearla.


    —¿Está bien, señorita Simons? —preguntó Beatrice preocupada.


    —Sí, por supuesto —replicó Sarah antes de comenzar a andar hacia la casa a través del pequeño jardín.


    Cuando finalmente traspasó las puertas de la vivienda, Sarah se quedó admirada al descubrir los techos altos, el papel pintado de las paredes y las imponentes escaleras marmoladas que daban acceso a la parte superior.


    En ese momento hizo acto de presencia la señora Sherman, el ama de llaves de la casa, que los recibió como correspondía. Tras dejar sus capas a cargo de las doncellas, los tres fueron guiados por el amplio corredor hasta la sala de recibir de la marquesa viuda.


    Sarah la seguía mientras se frotaba las manos en un gesto inconsciente que mostraba su nerviosismo. Poco después entró en una sala decorada en tonos amarillo limón. Se quedó cegada por unos segundos debido al amplio ventanal situado frente a ella y que dejaba entrar la luz del día a raudales. Cuando pudo volver a enfocar su mirada, descubrió a una anciana de cabello plateado, muy parecida a su abuela, que la observaba con atención.


    —Es increíble el parecido con tu madre —expresó Amelia con la mirada fija en la joven que tenía ante sí—, eres igual de hermosa —añadió acariciando su blanca mejilla.


    —Gracias, milady —dijo Sarah cuando su voz se atrevió a salir mientras hacía una pequeña reverencia.


    —Supongo que estarás agotada tras el largo viaje, pero he organizado un almuerzo con la condesa Deveraux y tu primo —dijo Amelia sin poder apartar la mirada del rostro hermoso de la joven—. Si no te encuentras con fuerzas podemos dejarlo para otro momento —añadió.


    —No se preocupe, milady, me encuentro bien —respondió Sarah a las palabras de la anciana.


    —Claro, olvidaba lo joven que eres, yo ya apenas aguanto un viaje al campo sin pasarme varios días en la cama recomponiéndome. Y dime, niña, ¿cómo está mi hermana? —preguntó Amelia interesada.


    —Últimamente con algunos problemas de reuma, pero bien, aparte de su mal humor matutino… ¡Oh, no debí decir eso! —exclamó Sarah avergonzada.


    No llevaba ni cinco minutos en presencia de la hermana de su abuela y ya había metido la pata, pensó, mortificada, mientras se cubría los labios con una mano.


    Amelía no pudo evitar reír al ver la expresión espantada de la joven, y aunque su comentario no había sido del todo acertado, eso dotaba a la joven de una frescura poco frecuente en la alta sociedad.


    —Tranquila —dijo con la intención de calmarla—, el humor agrio que acompaña a mi hermana al despertar es legendario, aunque había esperado que eso cambiara con los años. Recuerdo muy bien cuando éramos niñas, no se me ocurría cruzarme en su camino hasta pasadas las diez de la mañana —confesó a modo de confidencia.


    Las palabras de la marquesa lograron relajar a Sarah, que esbozó una leve sonrisa que iluminó su rostro.


    —Creía que nadie conocía el secreto de mi abuela —confesó.


    —Pues me temo que, después de ti, soy la única que la conoce tan bien —replicó Amelia guiñándole un ojo—. Y, dime, ¿tienes hambre? —preguntó preocupada.


    —Puede, no he probado bocado desde bien temprano —confesó Sarah.


    —Bueno, no te preocupes, si quieres puedes ir a refrescarte —la aconsejó—. Cuando bajes todo estará dispuesto en el comedor.


    —Gracias, milady —dijo Sarah agradecida antes de hacer una ligera reverencia con la cabeza y dirigirse a la puerta.


    Amelia esperó a que la joven saliera para mirar a Beatrice y Oliver, que permanecían cada uno en una esquina de la estancia. No le había pasado desapercibida su actitud, sobre todo la expresión molesta de Beatrice.


    —¿Se puede saber qué mosca os ha picado a vosotros dos? —expresó, logrando lo pretendido, que dos pares de ojos se clavaran en su persona—. Desde que llegasteis os habéis comportado como dos estatuas, y quiero saber el motivo. ¡Qué impresión se habrá llevado la pobre Sarah!


    Beatrice sintió que sus mejillas se coloreaban, avergonzada por las palabras de la marquesa, pero por nada del mundo pensaba confesar que lo que la tenía así era la mera presencia del conde de Edevane.


    —Lo sentimos, abuela —decidió contestar Oliver por ambos—, estábamos tan concentrados con vuestro encuentro que nos quedamos sin palabras.


    —¿Es eso cierto? —preguntó Amelia con sospecha mientras clavaba su mirada en el rostro de Beatrice.


    —Por supuesto, marquesa —se apresuró a decir la aludida, sabiendo que era la única salida honrosa, aunque quien se la brindaba en ese momento era su peor enemigo.


    —Comprendo —dijo Amelia, aunque la sospecha aún tintineaba en su interior—, pero espero que en la comida os comportéis más socialmente con Sarah, quiero que se sienta integrada lo antes posible.


    —Sí, marquesa —replicó Beatrice.


    —Por supuesto, abuela —la siguió la voz de Oliver.


    

  



  

    CAPÍTULO 10


     


     


    Londres,


    unos días después


     


     


    Oliver se había levantado temprano aquella mañana y había decidido ir a cabalgar con la esperanza de liberar algo de tensión en su cuerpo. En los últimos días había visitado la casa de su abuela en más ocasiones de las que habría deseado, pero la anciana se había vuelto muy exigente desde la llegada de su prima Sarah. Al principio había acudido con la esperanza de encontrarse con Beatrice, pero ella se las había ingeniado para evitar coincidir con él y no podía negar que se sentía frustrado y molesto por ello. 


    Tras una alocada carrera por Hyde Park regresó a su casa para asearse y cambiarse de ropa y volvió a salir para desayunar en el club masculino. Estaba degustando un té bien cargado y ojeando las noticias en el periódico del día cuando una voz junto a él le sobresaltó. Al alzar el rostro descubrió que se trataba del marqués Alberton.


    —Buenos días, Oliver, dichosos los ojos —expresó Malcolm sentándose frente a él en un sofá de cuero—. Desde que regresaste no te has dejado ver demasiado. 


    —He estado muy ocupado —se excusó Oliver, aunque sus palabras eran ciertas. Desde que había regresado, su abuela no le daba tregua.


    —¿Y por eso has rechazado en dos ocasiones la invitación de mi esposa a cenar? —cuestionó Malcolm algo molesto.


    —Lo lamento, no pretendía ofender a tu esposa —se disculpó Oliver sintiéndose mal tras las palabras de su amigo. 


    La temporada pasada se había encontrado con Tessa en varias reuniones y había disfrutado con su dialéctica. Le caía bien, y entendía perfectamente porqué Malcolm había elegido a aquella mujer para compartir su vida.


    —Estoy seguro —replicó Malcolm, ajeno a los pensamientos del conde—, y por eso mismo espero que no rechaces la invitación para el baile que se celebrará en mi casa dentro de un par de días, ya debe estar sobre la mesa de tu despacho.


    «Perfecto», pensó Oliver mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios. Malcolm le había dado la ocasión ideal para encontrarse con la marquesa Deveraux. Estaba seguro de que Beatrice también habría recibido una invitación y lógicamente asistiría con Sarah. En casa de Malcolm no podría deshacerse de su presencia.


    —¿Vas a ir o no? —insistió Malcolm, consciente de su silencio.


    —Sí, por supuesto —afirmó Oliver agradecido—, puedes decirle a tu esposa que cuente conmigo.


    —Me alegro. Y no te preocupes, será una reunión muy amena. Incluso hemos contratado a una cantante de ópera —expresó Malcolm emocionado.


    —¿Y cómo van las cosas en el marquesado? —preguntó Oliver con la intención de cambiar de tema.


    —Bastante bien, traje a un experto en cultivos y espero que el próximo año las cosechas sean más sustanciosas.


    —Pues ya me darás la carta de presentación de ese hombre, quizás le invite a visitar mis tierras.


    —Es un hombre muy solicitado, pero estoy seguro de que estará encantado de atenderte en cuanto le sea posible.


    —Gracias, te lo agradezco.


    —Cambiando de tema, ¿qué planes tienes para hoy? —preguntó Malcolm interesado.


    —Tengo que ir a visitar a mi abuela —contestó Oliver sin disimular su aburrimiento.


    —Y a tu prima, supongo —replicó Malcolm.


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó Oliver sorprendido.


    —Las noticias vuelan —contestó Malcolm con humor mientras le guiñaba un ojo divertido—. Bueno, la verdad es que fue mi prima Beatrice quien me habló de la señorita Simons y la tarea que os ha encomendado la marquesa viuda. Lo que no llego a comprender es porqué has aceptado —aseveró Malcolm con la mirada clavada en el rostro de su amigo. 


    Conocía muy bien a Oliver y sabía que no era muy asiduo a los actos sociales, más bien odiaba esas reuniones, y no comprendía por qué había aceptado la petición de su abuela.


    Oliver arrugó su frente sin percatarse, y dudó antes de responder a la pregunta de su amigo. La verdad es que en un principio había aceptado el alocado plan de su abuela porque estaba deseando deshacerse de la responsabilidad de convertirse en el próximo marqués Price. Pero con el transcurrir de los acontecimientos, y siendo sincero consigo mismo, la verdad era que participando en la presentación en sociedad de su prima podría estar más cerca de Beatrice. Aunque, por supuesto, no pensaba decirle nada de aquello a Malcolm, que era como un hermano para Beatrice y no le interesaba que se interpusiera en su camino.


    —La verdad es que nunca habría considerado participar en la presentación de una joven debutante —confesó Oliver finalmente—, pero mi abuela me hizo cambiar de parecer cuando me dijo que buscaría otro posible candidato para el título Price.


    —¿Y por qué te niegas a recibirlo? —preguntó Malcolm sin comprender.


    —Porque no quiero más responsabilidades de las que tengo actualmente —respondió Oliver con sinceridad—. Ya sabes: quien abarca más de lo que puede, corre el riesgo de perderlo todo. Por no hablar de que no tengo mucho interés en buscar esposa y tener hijos —añadió, aunque, cuando sus palabras salieron de sus labios, el rostro de Beatrice se personó en su cabeza, desconcertándolo.


    —Comprendo —replicó Malcolm—, no hace demasiado tiempo yo pensaba igual que tú —confesó con una sonrisa, pero Tessa me hizo cambiar de opinión. Y mírame, en pocos meses seré padre —confesó con orgullo.


    —¿Vas a ser padre? —preguntó Oliver poniéndose recto sobre el sillón que ocupaba para clavar su mirada en el rostro resplandeciente de su amigo.


    —Sí, y estoy deseando —respondió Malcolm.


    —Pues mi enhorabuena, amigo mío —replicó Oliver sonriendo, feliz al ver a su viejo amigo tan emocionado—, aunque debo confesarte que hace unos años estoy seguro de que tu reacción a esta noticia habría sido muy diferente —añadió sin poder contenerse.


    —Hace unos años no era ni de lejos lo feliz que soy ahora —contestó Malcolm—, y todo se lo debo a Tessa. No infravalores el poder del amor —añadió a modo de consejo.


     


    ***


    Condado Deveraux


     


    Aquel día, Jane decidió pasar la mañana en la biblioteca, disfrutando de su único vicio, la lectura. Estaba a punto de devorar el último capítulo de la novela que la tenía absorbida cuando unos golpes sonaron en la puerta antes de que Annette apareciera.


    —Buenos días, señorita Fields —saludó la doncella mientras se aproximaba a ella—. Acaba de llegar una carta para usted —dijo colocando la bandeja de plata frente a sus ojos. 


    Jane arrugó la frente, sorprendida, y cogió el sobre lacrado, pero cuando descubrió la inconfundible caligrafía de Beatrice una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Muchas gracias, Annette —agradeció a la doncella, y esperó a que la joven saliera de la estancia para romper el sobre y comenzar a leer ávidamente.


    Su expresión cambió varias veces según avanzaba por las líneas, e incluso tuvo que volver a leerla para asegurarse de que no estaba equivocada, pero seguía sin dar crédito a la situación en la que se encontraba su amiga. La idea de regresar junto a Beatrice atenazó su cuerpo. Sabía lo que había sucedido entre el marqués Edevane y su amiga y cuánto le había afectado todo aquello, sobre todo descubrir que lo que había sentido junto al conde echaba por tierra el pensamiento de que amaría toda su vida a su difunto esposo. Durante muchos meses, Beatrice se convirtió en un alma en pena, rota por la culpabilidad, y cuando creía que su amiga ya estaba mejor, ese hombre volvía a aparecer en su vida para echar todo al traste.


    Dejó el libro que reposaba sobre sus rodillas sobre una mesa y se levantó para comenzar a caminar en círculos alrededor de la mesa que ocupaba el centro de la estancia. En su cabeza se mezclaban varias ideas, sumándose al nerviosismo por no saber qué decisión tomar o cuál sería la más correcta. 


    Por un lado, estaba deseando volver a Londres para hablar con Beatrice y poderle ofrecer el apoyo que parecía necesitar. A su vez, estaba el encargo que le había hecho su amiga, el de ocuparse de supervisar al nuevo administrador. Cuando había viajado al condado había pensado que todo sería fácil, que no tardaría demasiado en regresar a la ciudad, pero tras los últimos descubrimientos del señor Bowman, la situación se había complicado más de lo esperado. 


    Estaba intentando decidir cómo proceder, cuando la puerta a su espalda se abrió con estruendo, sobresaltándola.


    —¡Lo tengo, ya lo tengo! —exclamó el señor Bowman triunfal con el rostro iluminado mientras sostenía una hoja de papel entre sus dedos.


    —¿Qué tiene? —preguntó Jane, sorprendida por su efusivo y poco apropiado comportamiento.


    —He encontrado el hilo del que podemos tirar —afirmó Benedict aproximándose a Jane para colocar la hoja que sostenía ante sus ojos—. Tras varias noches sin apenas dormir, revisando cada una de las facturas de los últimos años,  he descubierto que muchas de ellas, las de importe más alto, están a nombre de una empresa de importación y exportación llamada Larson, cuya dirección social está en Hertford.


    —¡Vaya! —exclamó Jane mientras cogía la factura entre sus dedos y comenzaba a leer—. Es usted muy bueno —dijo tras apartar la mirada del papel para fijarla en el rostro masculino.


    —No tanto —replicó Benedict sintiéndose avergonzado ante el halago de la joven.


    —Y ahora, ¿cuál es el siguiente paso? —preguntó Jane intrigada.


    —He pensado que lo mejor sería viajar hasta Hertford para descubrir a nombre de quien está esa empresa. Quizás eso nos aclare algo más o nos desvele por qué el señor Green desviaba esas enormes cantidades de dinero a esa sociedad.


    —Me parece una gran idea —exclamó Jane emocionada—. ¿Cuándo nos vamos? —preguntó seguidamente.


    —¿Irnos? —cuestionó Benedict, confuso porque la señorita Fields hubiera usado el plural en su pregunta.


    —Sí, irnos —repitió Jane, que, al ver la expresión estupefacta del señor Bowman, no dudó en ampliar la información—. Voy a ir con usted —afirmó rotunda.


    —Se lo agradezco mucho, señorita Fields, pero no es necesario —se opuso Benedict, que por nada del mundo quería que aquella joven le acompañara en el viaje.


    —Y yo le agradezco a usted su deseo de no causarme molestias —insistió Jane tozudamente—, pero es mi deber acompañarle y descubrir lo que está sucediendo. Le recuerdo que es lo que me encomendó la condesa, y soy una persona responsable de sus obligaciones.


    «¡Maldita sea mi suerte!», pensó Benedict mientras se frotaba la nuca inconscientemente. No le gustaba nada aquella situación, más bien le exasperaba la insistencia de la señorita Fields. Podía leer en sus ojos castaños su tenacidad, y, a su pesar, no le quedó más remedio que aceptar su solicitud de acompañarle. A fin de cuentas, él solo era un empleado que acataba órdenes.


    —Está bien, partiremos en un par de días, que es lo que tardaré en organizar todo.


    —¿Cuánto durará el viaje? —preguntó Jane, recordando repentinamente la carta de Beatrice, que había dejado olvidada sobre el sofá cuando el señor Bowman había entrado en la estancia.


    —Casi una semana —contestó Benedict, rezando para que el largo viaje que les esperaba hiciera desistir a la joven—. Tres días de ida y otros tres de vuelta.


     Jane se mordió el labio inferior al escuchar sus palabras. Una semana de viaje eran muchos días, con sus respectivas noches. Estaba claro que no podría viajar sola con el señor Bowman y que tendría que llevarse a Annette con ella. Quizás lo mejor habría sido dejar que el administrador se encargara solo del asunto, pero cuando descubrió en su rostro un atisbo de esperanza, se enfadó. 


    —Bien, en dos días estaré lista para partir —contestó, y pudo ver cómo la desilusión se reflejaba en el rostro del señor Bowman.


    —Está bien, señorita Fields, quedamos en eso —replicó Benedict—, y ahora, si me disculpa, tengo que seguir trabajando —añadió antes de hacer una pequeña reverencia con su cabeza y salir de la biblioteca con paso firme.


    Cuando Jane se quedó sola, regresó al sofá y cogió la carta de Beatrice antes de desplomarse sobre él. «Soy una inconsciente», se reprendió mentalmente. Empeñarse en hacer aquel dichoso viaje había sido una estupidez, por no decir innecesario, pero al principio se había dejado llevar por la excitación de la investigación, el deseo de descubrir la verdad, y luego por la furia al darse cuenta de que el señor Bowman había intentado deshacerse de ella. Fuera como fuera, ya no había marcha atrás, se dijo mientras apoyaba la mejilla contra la palma de su mano.


     


     


     


    


  



  
    CAPÍTULO 11


     


     


    Sarah se despertó antes del alba, como era habitual en su rutina diaria. Se levantó y aseó antes de vestirse prescindiendo de su doncella, aunque sabía que Marie la reprendería por ello. Barajó la idea de explorar la casa, y con suerte encontrar las caballerizas, aunque finalmente la desechó, segura de que mientras permaneciera en Londres no podría disfrutar de su matutino paseo a caballo.


    Dudó durante varios minutos y finalmente decidió bajar a la biblioteca que había descubierto el día anterior para escoger uno de los volúmenes con el fin de hacer tiempo hasta que lady Price se levantara.


    Vestida con un sencillo pero elegante vestido rosa, descendió por la escalinata hasta llegar a la amplia estancia. La habitación, amueblada con estanterías llenas de volúmenes antiguos y un sofá de terciopelo desgastado, emanaba un aire de tranquilidad y familiaridad. Sarah eligió un libro al azar, intentando encontrar refugio en las palabras escritas mientras esperaba a que la marquesa dictara el rumbo de su vida ese día.


    Una hora después, con la certeza de que la marquesa ya estaría despierta, Sarah se dirigió al comedor con una sensación de aprensión. Aquel lugar se encontraba impregnado de una elegancia imponente. Estaba decorado con muebles de madera oscura y cortinas pesadas que filtraban suavemente la luz matutina. Una mesa de desayuno adornada con fina porcelana y cubiertos de plata se encontraba en el centro de la habitación. Sarah entró y se dirigió a una de las sillas frente a la mesa. 


    —Buenos días, pequeña —saludó Amelia amablemente.


    La mujer iba elegantemente vestida con un diseño de mañana de color gris. Permanecía sentada en su silla habitual y disfrutaba de una taza de té humeante.


    —Buenos días, milady —replicó Sarah con educación antes de sentarse.


    La mesa estaba cubierta de delicias tentadoras. Había una 


    selección de pasteles finos y bollos recién horneados, apilados en platos de porcelana adornados con delicadas flores pintadas a mano. Una variedad de mermeladas y cremas en cuencos de cristal tallado, listos para untar. También había una bandeja de exquisitas frutas frescas, como fresas y uvas, dispuestas de manera artística.


    Sarah, acostumbrada a una vida más sencilla en el campo, se encontraba abrumada por la abundancia y sofisticación de los alimentos. Sus ojos se iluminaron mientras estudiaba los manjares frente a ella. La marquesa, con una sonrisa cómplice, observó la reacción de la joven. 


    —Te aconsejo la mermelada de naranja, es una delicia —sugirió Amelia—. Tienes que alimentarte, hoy va a ser un día largo —le advirtió con voz firme.


    Sarah asintió con gratitud y tomó una cucharada de mermelada de naranja, extendiéndola cuidadosamente sobre un bollo recién horneado. Mientras disfrutaba de la mermelada, su mirada se desvió hacia la ventana, donde vislumbró los terrenos extensos y bien cuidados de la mansión. Un destello de anhelo pasó por sus ojos mientras se imaginaba cabalgando sobre los verdes pastos. Deseaba desesperadamente sentir la libertad del viento en su cabello y la fuerza grácil de un noble corcel bajo ella. Pero la promesa que le había hecho a su abuela pesaba más que su propia felicidad. Se había comprometido a encontrar un buen marido en la capital y no pensaba faltar a su palabra pese a que ese pacto pesaba demasiado sobre sus hombros: suponía renunciar a todo lo que era.


    Mientras el desayuno continuaba, Sarah y la marquesa conversaban sobre los planes para el día. La marquesa le informó de que debía visitar a la modista, la señora Dubois, y que la acompañaría la condesa Deveraux, que a partir de entonces se convertiría en su guía. Sarah se sintió aliviada, aquella hermosa mujer le había gustado desde el primer momento en que la conoció a pesar de que solo habían compartido una breve conversación el día de su llegada.


    La marquesa viuda de Price estaba dando el último sorbo a su taza cuando el ama de llaves entró en el comedor para anunciar la llegada de la condesa Deveraux.


    —Pequeña, espero que disfrutes de esta hermosa mañana junto a Beatrice —le dijo con cariño


    —Gracias, milady —dijo Sarah complaciente antes de limpiarse los labios con una servilleta de lino y levantarse.


    —Y por favor, —añadió antes de que la joven se fuera—, prescindamos de tanto formalismo. ¿qué tal si a partir de ahora me llamas tía Amelia? —le rogó con una sonrisa cálida en el rostro.              


    Sarah dudó, pero finalmente una sonrisa se formuló en sus labios antes de despedirse de la marquesa.


    —Que tengas buen día, tía Amelia —dijo antes de salir del comedor.


    


    Cuando Sarah llegó al hall, la señora Sherman, el ama de llaves, le tendió unos guantes de redecilla, su limosnera y la ayudó a ponerse la capa antes de acompañarla a la puerta, donde el carruaje con el escudo Deveraux ya la esperaba.


    Un lacayo se aproximó a ella cuando la vio situarse junto al vehículo, abrió la puerta y la ayudó a subir. Ya en el interior, Sarah se acomodó en el elegante carruaje, nerviosa por la visita al taller de la modista. 


    —Buenos días, condesa Deveraux —saludó formalmente a la dama.


    —Buenos días, señorita Simons —retribuyó Beatrice el saludo con una sonrisa. 


    Al clavar la mirada en la joven, pudo descubrir su nerviosismo, y no era para menos si era la primera vez que estaba en la capital después de haberse criado en el campo.


    —¿Está nerviosa, señorita Simons? —preguntó Beatrice curiosa.


    Sarah se sorprendió por su pregunta directa y tras unos segundos decidió responder con sinceridad.


    —Sí, condesa, no puedo negarlo. No estoy segura de estar lista para enfrentarme a esta ciudad y sus gentes. 


    Beatrice la observó con curiosidad y empatía. Tenía que reconocer que Sarah no era como las jovencitas casaderas usuales en las salas de baile. Sensibilizada por las preocupaciones de Sarah, decidió abordar el tema que parecía preocuparla.


    —Tranquila, señorita Simons, estará bien. Sé que todo esto es nuevo para usted y que puede resultar abrumador —dijo Beatrice, intentando infundirle ánimo mientras el carruaje se deslizaba por las calles de Londres.


    Sarah miró a la condesa con una mezcla de gratitud y desasosiego. A pesar de su belleza y elegancia, la condesa parecía comprender sus inquietudes y sus miedos a un nivel más profundo.


    —No es eso lo que me preocupa —respondió Sarah, incapaz de contener sus dudas y temores—. No deseo formar parte de este mundo superficial y lleno de apariencias. No quiero casarme por conveniencia ni ser juzgada por mi conformidad con las expectativas sociales —confesó.


    Beatrice abrió los ojos desorbitadamente al escuchar sus palabras, pero lo cierto era que comprendía cómo se sentía la joven. Había sufrido en carne propia los rigores de la sociedad y sabía que no era fácil encontrar autenticidad y felicidad en la élite social.


    —Entiendo sus preocupaciones. La alta sociedad puede ser un lugar desalentador y restrictivo —admitió Beatrice con empatía—. Pero quiero que sepa que no está sola en esto. No tiene que renunciar a su verdadero yo para encajar, se lo aseguro.


    Sarah se sintió aliviada al escuchar las palabras de la condesa Deveraux. La conexión que sentía en ese momento con ella y su historia personal le brindaba la esperanza de que podría encontrar una forma de ser fiel a sí misma en medio de la sociedad.


    —¿Cree que es posible ser auténtica en este mundo, condesa? —preguntó Sarah con escepticismo.


    —Sé que no será fácil, pero sí, es posible —afirmó Beatrice convencida—. Sé que hay hombres que valoran la libertad y la autenticidad de una mujer, y no por lo que es, sino por quien es. Tengo la suerte de conocer a alguno.  


    Sarah miró a la condesa, sorprendida por sus palabras. Nunca antes había considerado la posibilidad de encontrar a un hombre capaz de respetar y valorar la libertad de una mujer. Parecía casi inalcanzable, pero la condesa Deveraux le había dado un atisbo de esperanza cuando lo veía todo gris y oscuro en su futuro.


    —¿Cree que existe un hombre así? ¿Alguien que realmente me comprenda y me aprecie por mi forma de ser? —preguntó Sarah con esperanza.


    Beatrice asintió con una sonrisa cálida. 


    —Sí, creo que existe. Alguien que no solo vea su belleza exterior, sino que también valore su espíritu libre y sus convicciones. Por favor, no debe renunciar a sus anhelos y sueños porque entonces correría el riesgo de convertirse en la sombra de quien en realidad es.


    Las palabras de la condesa Deveraux resonaron en su cabeza, dándole las fuerzas que necesitaría para enfrentarse al reto que tenía por delante. Aunque el camino hacia la felicidad no sería fácil, ahora sabía que existía la posibilidad de conseguirlo, algo que no había considerado unos minutos antes.


    —Gracias, condesa —dijo con una sonrisa agradecida.


    —De nada, Sarah —dijo Beatrice tuteándola por primera vez—, estoy aquí para ayudarte —añadió con sinceridad.


    Poco después el carruaje se detuvo frente al local de la modista, y Sarah bajó con energías renovadas. Las palabras de la condesa Deveraux habían cambiado su punto de vista respecto a su presentación en sociedad y cómo debía enfocarlo. Ya que su destino estaba marcado por el matrimonio, dicho matrimonio solo se realizaría bajo sus propias condiciones.


    Cuando Sarah y la condesa Deveraux entraron en el taller de la señora Dubois, el lugar rebosaba de entusiasmo. Varias empleadas se movían diligentemente realizando sus tareas cotidianas. El lugar era un espacio amplio y luminoso, y los suelos de madera pulida crujían ligeramente bajo sus pies mientras avanzaban hacia el mostrador principal. Allí se ubicaba la más afamada modista de la alta sociedad londinense, que en ese momento se encontraba dando órdenes a diestro y siniestro. Solo se silenció cuando descubrió a la condesa Deveraux y a la joven que la acompañaba.


    —Buenos días, condesa Deveraux —exclamó la señora Dubois con su característico acento francés—, es un placer volver a verla.


    —El placer es mío, madame Dubois —replicó Beatrice con una sonrisa amable.


    —¿Y qué la trae a mi humilde local? —preguntó la mujer interesada.


    —Verá, necesito un vestido de noche para esta joven —dijo Beatrice señalando con un gesto de cabeza a Sarah.


    —¿Y para cuándo sería? —preguntó la señora Dubois con sospecha.


    —Para dentro de un par de días —confesó Beatrice, sabiendo que la mujer comenzaría a poner pegas—. Discúlpeme por avisarla con tan poco margen de tiempo, pero la marquesa viuda de Price —dijo, sabiendo que ese apellido lo cambiaría todo—, me informó del evento ayer por la noche.


    —Está bien —dijo la modista tras unos minutos de silencio—, creo que podemos hacer algo con un diseño que tenía empezado —añadió mientras se dirigía a la trastienda, oculta por unas cortinas de terciopelo morado.


    Sarah aprovechó para estudiar lo que la rodeaba. En Brighton no había ninguna tienda así, y la verdad es que se sentía encandilada. Las coloridas telas estaban dispuestas en estantes y mesas. Desde su posición pudo apreciar una amplia variedad de sedas, satenes y encajes exquisitamente elaborados. Los tonos suaves y pastel se mezclaban con los vibrantes y audaces tonos más fuertes, reservados para las mujeres casadas.


    En ese momento la señora Dubois regresó cargada con un vestido que colocó sobre el mostrador. Beatrice lo estudió con determinación. Era consciente de la importancia de destacar entre la multitud en la primera aparición de la joven en un baile y estaba dispuesta a conseguir que Sarah destacase entre las demás debutantes. Luego comenzaron a explorar las opciones de diseño, barajando algunos cambios que Beatrice consideraba necesarios.


    Sarah, a su pesar, se dejó llevar por la excitación. Sus ojos se iluminaron mientras examinaba la tela y los bocetos que plasmaba la modista en un papel para los cambios del diseño inicial. No pudo evitar imaginándose cómo se vería con aquel precioso vestido que haría las delicias de cualquier jovencita.


    Cuando consiguieron el diseño perfecto, según el criterio de Beatrice, la modista indicó a Sarah que se metiera en el probador para ponerse el vestido, asistida por una de sus ayudantes para tomarle medidas. 


    El vestido era de color rosa empolvado: era un tono suave que transmitía romanticismo y feminidad. El escote llevaba un encaje delicado y la falda, larga y fluida, envolvía sus piernas.  Beatrice observó a la joven críticamente y sugirió algunos detalles adicionales, como un cinturón de terciopelo y pequeñas aplicaciones de pedrería, que añadirían un toque de sofisticación y elegancia al conjunto.


    Con el diseño finalizado, la señora Dubois le dijo a Sarah que ya podía cambiarse, y la joven desapareció tras la cortina del mostrador. Regresó poco después y, junto a la condesa Deveraux, salieron del taller con la promesa de que el vestido estaría listo para la fecha indicada. La emoción y la anticipación llenaron el aire, y Sarah no pudo evitar sentir un atisbo de entusiasmo por lo que la noche del baile le reportaría.


    Ya en el carruaje, Sarah se giró y clavó su mirada en el hermoso rostro de Beatrice antes de hablar.


    —Condesa, muchas gracias por su ayuda —dijo, agradecida sinceramente.


    —Ha sido un placer, y, por favor, llámame Beatrice, vamos a pasar mucho tiempo juntas esta temporada, mi querida Sarah —replicó ella con una sonrisa.


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 12


     


     


    Beatrice se preparaba para el baile, aunque no tenía demasiadas ganas de asistir porque temía encontrarse con el conde Edevane. Era una posibilidad, teniendo en cuenta que quien celebraba el baile era Malcolm. Por su mente se había pasado la idea de alegar un dolor de cabeza, pero al pensar en Sarah, y que era su primera velada en sociedad, supo que no podía defraudar a la joven, a la que había cogido cariño en los pocos días que habían pasado desde que la conocía.


    Se vestía con desgana, ya que a ella no le esperaba nada allí. Una hora después, y con la ayuda de su doncella, estaba lista. El modelo elegido había sido un vestido en suave terciopelo lavanda, un color que había evitado durante años. Contemplando su reflejo en el espejo se sintió extraña ante la imagen que le devolvía. Durante cerca de dos años, su vestimenta se había limitado al riguroso negro gracias al luto, con apenas un atisbo de grises el año anterior. Sin embargo, esa noche sentía la necesidad de sentirse hermosa y radiante y no se atrevió a preguntarse el porqué.


    —Milady, esta noche está preciosa —comentó Morgana, su doncella, admirando su apariencia. 


    —Gracias —respondió Beatrice con gratitud.


    Cuando Morgana le preguntó cómo deseaba peinarse, Beatrice solicitó un recogido elegante con unos pocos tirabuzones en la parte trasera. Con paciencia, la doncella comenzó a cepillar su cabello, transformándolo en una obra de arte cuidadosamente elaborada.


    Beatrice completó su atuendo con el collar de diamantes que Milton le había regalado en su primer aniversario. Luego colocó los pendientes a juego en sus orejas y se envolvió en su capa de terciopelo negro.


    Antes de subir a su carruaje, indicó al cochero que debían ir a recoger a la señorita Simons, tras lo cual se dirigieron a la casa de los marqueses Alberton. Media hora después, ya con sus dos ocupantes, el carruaje se detuvo frente a la imponente fachada de la mansión, iluminada con candelabros y farolillos, creando un ambiente festivo. 


    Sarah, con su vestido de color rosa empolvado, sintió un ligero nerviosismo mientras descendía del carruaje y se dirigía hacia la escalinata. Respiró profundamente, recordando las palabras de la condesa Deveraux sobre la posibilidad de encontrar un hombre especial aquella noche. Con renovada determinación, cogió el bajo de sus ropajes y comenzó a ascender por la escalera marmolada hacia la entrada, cuyas puertas estaban abiertas de par en par. Estaba decidida a disfrutar de la velada y, tal vez, descubrir a alguien que valiera la pena en ese baile.


    Frente a ellas estaban los anfitriones de la noche, los marqueses Alberton, que saludaron efusivamente a la condesa Deveraux.


    —Beatrice, creía que no vendrías —confesó Malcolm antes de besar sus mejillas.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Beatrice mientras se aproximaba a Tessa para saludarla afectuosamente.


    —Corre el rumor de que sigues evitando las reuniones sociales, espero que con la inauguración de la nueva temporada te dejes ver más.


    —No te prometo nada —afirmó Beatrice rotunda—, cada vez me aburren más estos actos de sociedad —añadió con sinceridad.


    —¿Y no has pensado alguna vez que ha llegado el momento de volver al mercado matrimonial? —preguntó Malcolm directo.


    —¡Malcolm! —le regañó Tessa ante su indiscreción.


    Por su parte, Beatrice clavó su mirada en él inquisitivamente.


    En ese momento, Sarah, quien había estado observando la interacción, decidió acercarse a los marqueses Alberton y realizar un educado saludo.


    —Buenas noches, marqués y marquesa Alberton. Permítanme presentarme, soy Sarah Simons, una amiga cercana de la condesa Deveraux. Es un placer conocerlos esta noche —saludó con amabilidad.


    Los marqueses Alberton devolvieron el saludo con cordialidad y asintieron con cortesía. Sabían que aquella joven era la protegida de Beatrice, y también sería la suya si era necesario.


    —El placer es nuestro, señorita Simons. Agradecemos su presencia en nuestro hogar esta noche —respondió el marqués Alberton.


    Ante la llegada de nuevos invitados, Beatrice decidió instar a Sarah a entrar al hall y dejar que Malcolm y Tessa ejercieran como anfitriones. Dejaron sus capas y limosneras en manos de un atento lacayo, quien las recibió con una reverencia, y luego recorrieron el amplio corredor siguiendo el rumor de la música hasta llegar a la sala de baile, donde ya se encontraban parte de los invitados. 


    A medida que se adentraban en la sala, el murmullo de la música y el brillo de las luces se hicieron más intensos. Sarah se sentía emocionada ante la perspectiva de una velada única y especial. Estaba ansiosa por disfrutar de la danza y la alegría que la abrazaba en ese momento.


    Por su parte, Beatrice se vio envuelta en una oleada de caluroso afecto por parte de sus amistades. No pudo evitar sentirse abrumada, ya que en los últimos tiempos había estado ausente en muchos actos sociales.  Los abrazos, saludos y sonrisas sinceras de sus conocidos la llenaron de alegría sincera.


    Aprovechando el momento, Beatrice decidió presentar a Sarah a algunos de sus amigos más cercanos. Caminaron a través de la multitud, saludando y conversando con las personas que se cruzaban en su camino. Sarah, con su gracia y encanto, se mostraba amable y sonreía, ganándose rápidamente la simpatía de aquellos a quienes Beatrice la presentaba.


    Finalmente, y tras varios minutos, lograron llegar hasta la mesa donde se encontraban los refrigerios. Beatrice se sintió aliviada de haber conseguido llegar allí, donde sabía que podrían tomarse unos minutos de respiro. Y fue en ese preciso instante cuando, para su dicha, se encontró con Eduard y Christine, dos amigos entrañables que la recibieron con una mezcla de alegría y sorpresa.


    Los tres se saludaron efusivamente, felices por el reencuentro tras meses sin verse. Beatrice expresó su alegría de poder compartir este momento especial con ellos. Luego se esmeró en presentar a Sarah a sus amigos, que la recibieron con amabilidad.


    En ese momento, William Watson se acercó al grupo con una sonrisa educada. Beatrice se alegró de verlo y aprovechó la oportunidad para preguntar por James, su primo, que en ese momento debía estar recorriendo Europa con su esposa.


    —Señor Watson, qué alegría verle aquí. ¿Cómo están James y Helena? Hace tiempo que no recibo ninguna carta —comentó Beatrice con un deje de pesar.


    William asintió, comprendiendo el desasosiego de Beatrice.


    —Condesa Deveraux, no se preocupe, James y mi hermana están muy bien. Justamente ayer llegó una carta suya. Están disfrutando de Roma en este momento y me han pedido que le transmita sus saludos.


    Beatrice sonrió al escuchar las buenas noticias y agradeció a William la información sobre la pareja.


    —Me alegra saber que están bien y disfrutando de su luna de miel. Agradezco que les transmitas mis saludos cuando tengas la oportunidad.—En ese momento, Beatrice recordó la presencia de Sarah y pensó que no sería mala idea presentar a los jóvenes—. Señor Watson, le presento a la señorita Simons, que ha llegado recientemente a la capital para el comienzo de la temporada.


    William giró su rostro, y por primera vez posó sus ojos en la muchacha situada junto a la condesa. Iba vestida con un bonito diseño en color rosa, pero poco más pudo ver de ella aparte de su cabello castaño recogido en un moño, ya que la joven permanecía con la mirada clavada en el suelo de baldosas de mármol. Parecía una joven tímida y silenciosa, una más de las florecillas que abundaban en los bailes aburridos a los que su madre le obligaba a asistir.


    —Un placer, señorita Simons —dijo cortésmente.


    Beatrice, ajena a los pensamientos de William, decidió aprovechar la ocasión que se la había presentado para hacer que Sarah fuera vista, ya que aún nadie se había dignado a sacarla a bailar. William era uno de los solteros más cotizados de la temporada, se sabía que necesitaba una esposa, y si el resto de posibles pretendientes le veían bailando con Sarah, aumentaría el interés por la joven, desconocida en la ciudad.


    —Señor Watson, ¿le importaría hacerme un favor? —William se sintió desconcertado, pero asintió con un gesto de cabeza—. Parece que la señorita Simons está aburrida de nuestra charla. Sería encantador si la sacara a bailar. No quiero que se sienta excluida, y estoy segura de que disfrutarían de un baile juntos.


    William frunció ligeramente el ceño al escuchar la petición de la condesa Deveraux, pero se recompuso inmediatamente. Aunque se sentía incómodo con la situación, tenía en gran estima a la prima de su amigo James.


    —Por supuesto, condesa Deveraux. Será un placer acompañar a la señorita Simons en un baile —replicó William con galantería.


    Beatrice sonrió satisfecha al escuchar su respuesta.


    —Gracias, señor Watson. Estoy segura de que ambos disfrutarán del baile.


    —Por supuesto, condesa Deveraux —replicó él haciendo una pequeña reverencia con la cabeza a modo de cortesía.


    Luego se acercó a la joven y le tendió su mano, que ella aferró con timidez, pero con una sonrisa en el rostro. Juntos, se dirigieron hacia la pista de baile, donde el resto de los invitados ya disfrutaban de la danza. Beatrice observó con satisfacción cómo William y Sarah comenzaron a bailar, sintiéndose feliz de haber creado una oportunidad para que ambos compartieran un momento agradable.


     


    Sarah sintió una mezcla de nervios y emoción al encontrarse en la pista de baile, aunque no pudo evitar sentir cierta incomodidad por tener que contar los pasos. Ahora se arrepentía de no haber prestado más atención a las clases de baile que su abuela le había obligado a tomar. En un giro vertiginoso perdió la cuenta de los pasos, y por error su pie acabó sobre la bota del señor Watson.


    —Lo siento mucho —se disculpó mortificada mientras elevaba la cabeza para clavar su mirada en el rostro masculino para conocer la reacción a su torpeza.


    —No se preocupe, señorita Simons —replicó William educadamente.


    Sarah hubiera querido decir algo más, pero la voz profunda de él la había cautivado de inmediato. Pero nada parecido a cuando se encontró con sus ojos azules, que tenían un brillo que le resultó fascinante. Y aunque era consciente de que la condesa había intervenido para que él la sacara a bailar, decidió disfrutar el momento por sí misma.


    Cuando la joven elevó su rostro, William quedó cautivado al clavar sus ojos en ella. Era como si estuviera viendo su verdadera belleza por primera vez. Sus pómulos altos, ligeramente sonrojados en ese momento, realzaban su encanto natural. La suave curva de su nariz respingona guiaba la mirada hacia sus ojos, de un azul claro que parecía reflejar un cielo despejado. Sin embargo, lo que realmente capturó la atención de William fueron sus labios, suaves y dulces, invitándolo a descubrir lo que yacía más allá de las palabras. No había duda de que ella era hermosa, y en ese instante, la incomodidad que había sentido anteriormente se desvaneció por completo, dejando espacio para un profundo interés.


    —¿De dónde ha salido, señorita Simons? —preguntó, sintiéndose sorprendido por su propia curiosidad.


    Sarah le devolvió una sonrisa tímida antes de responder a la pregunta de William.


    —Soy de un pequeño condado cerca de Brighton, señor Watson. Es un lugar tranquilo y pintoresco. ¿Lo conoce?


    William asintió con una sonrisa.


    —Sí, es una hermosa ciudad costera, llena de encanto. He tenido la oportunidad de visitarla en un par de ocasiones y siempre me ha dejado una impresión muy positiva. ¿Qué es lo que más le gusta a usted? —preguntó interesado.


    Sarah sonrió, emocionada por el interés que mostraba el señor Watson por su adorado Brighton.


    —Pasear por la costa, sentir la brisa marina en mi piel y escuchar el sonido de las olas al romper. La gente es muy amable y acogedora. ¿Ha tenido la oportunidad de visitar otros lugares pintorescos en sus viajes?


    William asintió, mostrando su entusiasmo por la conversación.


    —Sí, he tenido la suerte de visitar varios lugares encantadores en mis viajes. He admirado los paisajes de la campiña inglesa, he explorado las angostas calles de algunas ciudades europeas. Sin embargo, siempre hay algo especial en descubrir la belleza de los lugares más pequeños, con un carácter auténtico y singular. Es donde se encuentran los tesoros escondidos y las experiencias auténticas.


    La pareja entabló una fluida conversación mientras se dejaban envolver por la melodía, deslizándose suavemente por la pista de baile. Entre risas compartidas y descubriendo sus afinidades, Sarah se percató de la encantadora y atenta personalidad del señor Watson, comenzando a sentir una conexión genuina con él. A su vez, William se sorprendió gratamente por la dulzura y el carisma de la señorita Simons, quedando cautivado por su espontaneidad y su encanto natural.


    Mientras el baile llegaba a su fin, William la miró a los ojos con ternura. En ese momento, el mundo se desvaneció a su alrededor y solo existían ellos dos.


    —Gracias, señorita Simons, por este maravilloso baile. Ha sido un verdadero placer conocerla —expresó William con cortesía y una sonrisa cálida.


    Sarah devolvió la sonrisa, sintiendo cómo el rubor coloreaba sus mejillas, y respondió con amabilidad.


    —Gracias a usted, señor Watson. Ha sido muy amable al invitarme a bailar, sobre todo considerando que aún soy una desconocida para todos —respondió Sarah con gratitud en su voz.


    William sonrió gentilmente, admirando la humildad de Sarah.


    —Es usted un soplo de aire fresco en medio de tanta pompa y formalidad. Espero tener el placer de volver a verla pronto —añadió William mientras guiaba a la joven hasta la condesa Deveraux, concluyendo el encuentro con elegancia y galantería.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


     


    Oliver, situado junto a una de las columnas de mármol blanco, observó con admiración la llegada de Beatrice a la sala de baile. No pudo evitar sentirse extasiado por su deslumbrante belleza. El vestido lavanda era más alegre que los que solía usar y realzaba su figura, dándole luz a su delicada piel. Era indudablemente la mujer más hermosa que había conocido en su vida. Sin embargo, la atracción que sentía por ella no se limitaba únicamente a su apariencia física.


    Para Oliver, Beatrice era mucho más que un rostro hermoso. Era su ingenio, su inteligencia, su valentía y hasta su carácter desafiante lo que lo había cautivado por completo. Desde el momento en que su abuela le pidió que ejerciera de protector de la señorita Simons junto a Beatrice, Oliver supo que sería imposible mantenerse alejado de ella. Beatrice era la única persona en el mundo capaz de hacerlo sentir de nuevo, como si volviera a la más tierna infancia, cuando las emociones eran intensas y verdaderas.


    Con paso decidido, Oliver se aproximó a la mesa de viandas, uniéndose al grupo en el que se encontraba Beatrice. Una mezcla de nerviosismo y determinación le absorbían, y aun así encontró un lugar junto a Beatrice y le dirigió una intensa mirada. Intentó enmascarar su deseo y determinación, enfocándose en el presente momento. 


    —Buenas noches —saludó con cortesía al pequeño grupo—. Señor y señora Dutton —añadió, inclinando ligeramente la cabeza en señal de respeto. Luego dirigió su atención a Beatrice, fijando sus ojos en ella con determinación—. Condesa Deveraux, ¿me honraría con este baile?


    Beatrice sintió cómo su cuerpo se tensaba, por nada del mundo deseaba bailar con Oliver, que sus cuerpos se acercaran sería un fatídico error. Si no fuera porque estaban junto Eduard y Christine le habría mandado al cuerno, pero no podía.


    —¿Lady Deveraux? —insistió Oliver con la mano extendida.


    —Por supuesto, conde Edevane —replicó la aludida mientras extendía su mano enguantada hacia la de él.


    Cuando llegaron a la pista, Oliver la tomó entre sus brazos y comenzó a girar junto al resto de parejas. Fue consciente de la postura rígida de la mujer, que ciertamente parecía incómoda con su cercanía.


    —Le sienta bien ese color —dijo con la intención de entablar una conversación.


    Beatrice, al escuchar sus palabras, elevó el rostro y clavó su mirada en el atractivo semblante masculino, y sin poder contenerse explotó con el peor de su genio.


    —Oliver, por favor, no era necesario que me sacaras a bailar, y mucho menos que intentes ser galante.


    El aludido apretó los dientes y notó cómo su cuerpo se tensaba, pero se ordenó mentalmente mantener la calma.


    —Mi propósito al sacarte a bailar era que habláramos —dijo escuetamente.


    —¿Hablar sobre qué? —preguntó Beatrice enarcando una ceja mientras dibujaba en su rostro una expresión de sorpresa fingida—. No creo que usted y yo tengamos ningún tema de conversación —añadió volviendo al trato formal entre ellos.


    —¿Estás segura? —cuestionó Oliver, que tenía un plan para poder mantener aquella conversación con algo más de intimidad.


    —Por supuesto, y le advierto que no tengo intención de gastar palabras en trivialidades como el clima, la temporada o los últimos rumores.


    —Ni yo tampoco tengo la menor intención de desperdiciar mi tiempo en frivolidades. Lo que más me interesa es abordar nuestro pasado en común, una experiencia que permanece grabada en mi memoria —susurró mientras volvía a hacer girar a la dama, acercándose peligrosamente a una de las puertas que conducían a la terraza. Con un vuelco ágil y veloz, logró su objetivo, adentrándose con ella entre los visillos blancos que danzaban al compás de la brisa nocturna.


    Beatrice, sorprendida por el cambio brusco de dirección y la rapidez del movimiento, se encontró de repente en el deslumbrante mirador. Una vez recuperada, no dudó en apartarse de Oliver y clavar en él una mirada airada, desafiante.


    —¿Qué diablos estás tramando? —espetó, dejando a un lado cualquier formalismo y mostrando su enfado sin restricciones.


    —Ya te lo he dicho, deseaba hablar contigo, y consideré que era mejor hacerlo en privado —respondió Oliver sin inmutarse a pesar de la mirada siniestra que ella le dirigió.


    Beatrice cruzó los brazos y frunció el ceño. Era evidente que aquel hombre era obstinado por naturaleza y que la única manera de que la dejara en paz era concediéndole la oportunidad de hablar de una vez por todas.


    —De acuerdo, pero rápido. No quiero dar de qué hablar.


    —Está bien, seré breve —dijo Oliver, notando cómo los nervios revoloteaban en su interior—. Quiero abordar el tema de lo que ocurrió entre nosotros hace unos meses. ¿Qué sucedió, porque me apartaste? —preguntó con ardor.


    Beatrice se sintió abrumada por la intensidad y desesperación que emanaba de la voz de Oliver, y la culpa volvió a envolverla como una sombra persistente. Rememoró con nostalgia el primer encuentro con Oliver, ocurrido unos meses atrás, después de años sin verse. Oliver había regresado a la ciudad debido a un asunto relacionado con su primo Eric Foster, quien pretendía conquistar a Helena Watson y obtener el marquesado Price mediante una cláusula absurda en el testamento de su abuelo.


    Cuando Beatrice descubrió las malévolas intenciones de Eric, se unió a Oliver en un intento por frustrar sus planes y salvar a Helena de aquel rufián, sabiendo muy bien el profundo amor que su primo James sentía por ella. En el transcurso de esta peligrosa trama, la atracción entre Beatrice y Oliver se hizo evidente y, a pesar de sus esfuerzos por resistirse, Beatrice cedió a la pasión en un momento de debilidad. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que había cometido un error. A pesar de haber amado profundamente a Milton, su papel de viuda había transformado por completo su vida, otorgándole una libertad que nunca habría imaginado. No estaba segura de querer renunciar a eso por un hombre, incluso si se sentía fuertemente atraído por él.


    —Oliver, por favor, para con eso —suplicó Beatrice con voz entrecortada, mientras instintivamente se llevaba las manos a las mejillas, tratando de ocultar el rubor que las recorría. El recuerdo de aquella noche de pasión compartida los envolvía, avivando las llamas que aún ardían en su interior.


    —No —respondió Oliver con determinación, negándose a dejar que Beatrice escapara de él sin haber aclarado las cosas entre ellos. Con un gesto decidido, atrapó su cintura con firmeza y la acercó a su pecho, sintiendo la conexión eléctrica entre sus cuerpos. Luego, sin más demora, se apoderó de sus labios en un beso apasionado, liberando toda la pasión contenida durante tanto tiempo.


    La inesperada acción de Oliver la tomó por sorpresa. En un instante, todas sus dudas y resistencias se desvanecieron, dejando paso a una entrega total a lo que sus cuerpos anhelaban desesperadamente. Se abandonó a la pasión que los envolvía, sin pensar en las consecuencias ni en las barreras que se interponían entre ellos. En ese momento, solo existían ellos dos, perdidos en un torbellino de sensaciones y emociones intensas que los consumían por completo.


    Oliver fue plenamente consciente del preciso instante en que Beatrice se rindió y respondió a su beso con vehemencia. No dudó en profundizar en la caricia de sus labios y su mano derecha ascendió por su cuerpo hasta llegar al escote, donde pudo acariciar su suave piel. Con determinación, su mano libre movió su falda, luchando con las capas de tela hasta alcanzar finalmente su objetivo: la liga que sostenía sus medias.


    Beatrice experimentó una oleada de intensidad mientras Oliver exploraba entre sus piernas, avivando la humedad de su feminidad. Conocía perfectamente el significado de aquel deseo abrumador: anhelaba ser poseída por él. Sin embargo, risas cercanas rompieron el hechizo, alertando a Oliver sobre la proximidad de alguien. A pesar de su ansia y necesidad compartida, Oliver apartó a Beatrice con movimientos hábiles, ajustándole la falda, y ambos se separaron justo a tiempo para recibir la inesperada visita de Tessa y Malcolm, que aparecieron en el balcón.


    —Beatrice, te estábamos buscando —dijo Tessa, acercándose a ella y entrelazando su brazo con el suyo—. Christine nos necesita a las dos.


    Beatrice aceptó, sintiendo aún las secuelas del encuentro erótico en su cuerpo mientras se dejaba guiar por Tessa hacia el interior de la sala, tratando de recomponerse y ocultar los rastros de su reciente pasión desenfrenada.


    Oliver, por su parte, se volvió hacia el oscuro jardín, fingiendo escrutarlo mientras esperaba pacientemente a que todos abandonaran la terraza. Su cuerpo aún vibraba con la pasión desatada tras el encuentro con Beatrice, y luchaba por controlar el torrente de emociones que amenazaban con desbordarlo por completo. Su corazón latía desbocado, y su mente se llenaba de imágenes y sensaciones del beso compartido, que se resistían a desvanecerse. Cerró los ojos por un instante, inhalando profundamente para calmarse. Sabía que no podía dejarse llevar por la intensidad del momento, al menos no por ahora. Aunque su cuerpo ansiaba más, entendía que debía respetar los límites y el proceso que Beatrice necesitaba para abrirse a él.


    En medio de su intento por encontrar la calma, una voz profunda lo sobresaltó. Oliver se giró rápidamente y se encontró con la mirada inquisitiva de Malcolm, quien había regresado a la terraza.


    —¿Qué ha estado ocurriendo aquí? —preguntó Malcolm, clavando su mirada en él con determinación.


    Oliver sintió un nudo en su estómago mientras trataba de buscar una respuesta adecuada. No podía eludir la pregunta de su amigo, pero tampoco quería revelar demasiado.


    —Nada importante, Malcolm. Solo estábamos teniendo una conversación, eso es todo —respondió Oliver, tratando de parecer convincente, aunque sabía que su explicación sonaba vacía.


    Malcolm se acercó un poco más, cruzando los brazos sobre su pecho. Parecía decidido a no regresar a la sala sin obtener una explicación clara.


    —Por el amor de Dios, Oliver, no me engañes. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, y a Beatrice también. Sus labios estaban hinchados y tú pareces inquieto. ¿Qué ha sucedido? —insistió Malcolm, mirándolo fijamente.


    Oliver suspiró, sintiéndose acorralado por la honestidad en los ojos de su amigo. Sabía que no tenía sentido seguir mintiendo.


    —Está bien. Hay algo más que una simple conversación entre Beatrice y yo. Ha surgido algo entre nosotros, pero es complicado —confesó Oliver, reconociendo finalmente la verdad.


    Malcolm frunció el ceño, evaluando la sinceridad en las palabras de Oliver. Aunque parecía algo sorprendido, su expresión se suavizó ligeramente.


    —Lo entiendo. Beatrice no es una mujer fácil, ha sufrido mucho dolor y merece ser feliz. No le hagas daño, Oliver —advirtió Malcolm, dejando claro su compromiso de proteger a su amiga.


    —Lo tengo presente, Malcolm. No quiero lastimar a Beatrice, pero quiero que sepas que no pienso renunciar sin prestar batalla. Ya cometí ese error hace unos meses, y ahora que tengo una nueva oportunidad, no pienso desperdiciarla.


    Malcolm lo miró fijamente por un momento, evaluando su determinación y sinceridad. Finalmente, asintió con un gesto de cabeza.


    —Muy bien, Oliver. Confío en ti. Pero recuerda, si realmente quieres estar con Beatrice, debes ser honesto y paciente. Sobre todo, lo último. No te lo va a poner fácil. Te deseo suerte. 


    —Gracias, Malcolm —dijo Oliver agradecido.


    —Y ahora, creo que es mejor que regresemos al baile —dijo Malcolm antes de girarse y entrar por las puertas de cristal, dejando al conde Edevane solo.


    Oliver se quedó unos momentos más en la terraza, reflexionando sobre la conversación que había mantenido con su amigo. A pesar de sentirse frustrado por los desafíos que le esperaban, estaba decidido a luchar por Beatrice y demostrarle que podía ser alguien en quien confiar y en quien apoyarse.


    Se acercó una vez más a la barandilla de la terraza y apoyó sus manos en ella, contemplando el oscuro jardín que se extendía frente a él. Las emociones se agolpaban en su interior, recordándole el intenso beso que había compartido con la condesa. Su mente se llenaba de imágenes y sensaciones, y su cuerpo aún deseaba más. Sin embargo, Oliver sabía que no era solo su cuerpo lo que buscaba en Beatrice; anhelaba algo más profundo, deseaba su alma.


    No obstante, comprendía la necesidad de ser paciente y respetar los límites de Beatrice. Era consciente de que había sufrido mucho tras la muerte de su esposo y que había erigido muros alrededor de su corazón para protegerse. Ganarse su confianza y derribar esas barreras no sería fácil, pero estaba dispuesto a intentarlo.


    Después de unos momentos de reflexión, Oliver decidió que era hora de regresar a la sala. Se dio la vuelta y se encaminó hacia las puertas acristaladas, preparado para enfrentar la mirada airada de Beatrice, quien seguramente ya se habría vuelto a colocar la máscara protectora que ocultaba sus sentimientos.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


     


    Una hora después, Oliver se sentía cada vez más frustrado por la actitud evasiva de Beatrice cuando intentaba acercarse a ella. Finalmente, decidió abandonar la mansión de los marqueses Alberton y dirigirse a la zona menos noble de la ciudad. Poco después llegó al Golden Glover. Sabía que allí encontraría una buena copa, que era justo lo que necesitaba en aquel momento.


    Al adentrarse en el local, Oliver se sumergió en el bullicio del interior. Los clientes, envueltos en un aire de misterio y secretos, conversaban animadamente mientras saboreaban sus bebidas favoritas y disfrutaban de la compañía de las hermosas mujeres que se paseaban por allí, vestidas con atuendos sugestivos. Sin dejarse distraer por quienes le rodeaban, se encaminó hacia la siguiente sala, donde diversas mesas de juego se encontraban dispersas, y desde allí llegó a la última sala, decorada con sofás de piel gastada pero sumamente cómodos. En uno de esos sofás divisó a Andrew Appleton, entablando una conversación amistosa con uno de los clientes.


    Oliver se acercó a uno de los sofás junto a la chimenea y, cuando uno de los camareros se aproximó, le pidió una copa de whisky. Andrew, desde su posición, observó a Oliver y, al notar la expresión tensa de su amigo, decidió acercarse, seguro de que necesitaba desahogarse.


    —Buenas noches, Edevane —saludó Andrew con afecto y confianza—. Dichosos los ojos, hace meses que no te veía.


    —He regresado recientemente a la ciudad —informó Oliver, tomando en ese momento la copa que el camarero le había traído.


    —¿Y qué se te ha perdido por aquí? —preguntó Andrew con curiosidad.


    —Necesito hablar con alguien que no me juzgue —confesó Oliver.


    —Pues creo que soy la persona perfecta para eso —replicó Andrew, sentándose en un sofá situado frente a él mientras hacía un gesto a uno de sus empleados para que le trajera algo de beber.


    Después de unos minutos de duda, Oliver decidió abrir su corazón y comenzar a relatarle a Andrew todo lo sucedido con Beatrice desde que se habían reencontrado meses atrás.


    —Parece que cada vez que intento acercarme, ella se aleja y no sé qué hacer —concluyó Oliver su relato en un tono urgente, buscando desesperadamente una solución.


    Andrew apoyó los codos en los reposabrazos del sofá que ocupaba y reflexionó sobre las palabras de Oliver. Conocido por su sabiduría y su capacidad para comprender las complejidades de los asuntos del corazón, sabía que debía ofrecerle un consejo certero.


    —Entiendo tu confusión. El amor puede ser complicado, y cada persona tiene sus propios miedos y barreras. Es importante recordar que cada relación es única y requiere tiempo y paciencia. No podemos forzar a alguien a abrir su corazón si no está preparado.


    Oliver asintió, sabía que debía ser paciente, pero en lo más profundo de su ser ansiaba encontrar una solución rápida para llegar al corazón de Beatrice.


    —Sé que deseas que las cosas se resuelvan rápidamente, pero debes saber esperar. Si realmente hay algo especial entre vosotros, solo el tiempo y la paciencia podrán mostrarte el camino hacia su corazón —aconsejó Andrew.


    —Gracias, Andrew. Tus consejos siempre me han guiado en momentos difíciles —expresó Oliver con gratitud—. Intentaré tomarme las cosas con calma y descubrir qué le preocupa a Beatrice. Quizás así pueda encontrar la manera de conquistar su confianza, y a través de ella llegar a su corazón.


    Andrew sonrió con complicidad y dio una palmada reconfortante en el hombro de su viejo amigo, al que había extrañado todo ese tiempo.


    —Estoy seguro de que encontrarás el camino, Oliver. No subestimes el poder del amor. Y ahora acábate esa copa y tómate otra, que mi negocio tiene que prosperar —añadió divertido mientras hacía una seña a uno de sus empleados para que llenaran nuevamente sus vasos con el mejor licor de su local.


    Unas horas después, Oliver llegó a su casa con paso zigzagueante, su cuerpo aún estaba afectado por el consumo excesivo de whisky. Agradeció internamente que su amigo Andrew hubiera detenido un carruaje de alquiler para que pudiera regresar a salvo a su hogar, situado en el distrito de Mayfair.


    Al llamar a la puerta, fue el señor Mills, su mayordomo, quien la abrió. Su expresión era claramente molesta, aunque optó por guardar silencio como requería su profesión. Con gesto impasible, le ayudó a subir hasta sus aposentos y luego desapareció como una sombra por el amplio corredor.


    Oliver se dejó caer pesadamente en su lecho, sintiendo cómo el mareo y el cansancio se apoderaban de él. Mientras yacía en la cama, cerró los ojos. Los recuerdos de la noche se mezclaban en su mente hasta que se sumergió en un sueño profundo y agitado. En su sueño, revivía momentos del pasado, encuentros con Beatrice, momentos de dicha y tristeza. Su subconsciente luchaba por encontrar la paz y la claridad que tanto anhelaba.


     


    ***


     


    Condado Deveraux


     


    Aquella mañana, Jane se encontraba en su habitación metiendo algunas de sus pertenencias en una pequeña bolsa de tela ante el inminente viaje que emprendería junto al señor Bowman, el nuevo administrador del condado Deveraux. La noche anterior apenas había podido conciliar el sueño, consciente de que su propuesta de acompañar al señor Bowman en aquel viaje había sido una osadía. A pesar de ello, se había dejado llevar por la emoción de la investigación y ya no había marcha atrás.


    Annette, su doncella, le estaba ayudando a ajustarse el traje de viaje color marrón cuando escucharon un golpe en la puerta. Era Eloise, la otra doncella, que llegaba para informarle de que el señor Bowman la esperaba junto al carruaje.


    Jane sintió que un nudo se formaba en su estómago al percatarse de que el momento había llegado. 


    —Gracias, Eloise —respondió a la doncella, que esperaba su respuesta—. Dile al señor Bowman que estaré allí enseguida —añadió.


    Eloise asintió con un gesto de cabeza antes de retirarse. Jane, por su parte, se volvió hacia su doncella en busca de apoyo. 


    —Annette, esto es una locura, ¿verdad? —susurró, notando cómo las dudas volvían a aflorar.


    —Puede que sea una idea atrevida, pero también es valiente —respondió la aludida con una sonrisa que solo pretendía infundir ánimos a la joven—. No deje que los miedos la detengan ahora. Confíe en sí misma y estoy segura de que todo saldrá bien.


    —Eso espero —replicó Jane aún dubitativa.


    Antes de salir de su dormitorio, Jane respiró profundamente y se recordó a sí misma el motivo por el cual había decidido embarcarse en aquella misión: desvelar los secretos que envolvían al antiguo administrador del condado y proteger a aquellos que se encontraban bajo su custodia.


    Jane salió con determinación de la casa y se aproximó al carruaje. El señor Bowman estaba allí, y parecía impaciente, pero Jane se acercó con paso firme y una sonrisa en el rostro.


    —Señor Bowman, lamento la demora —se disculpó Jane, que quería empezar con buen pie.


    El administrador la observó por un momento, mostrando un destello de sorpresa en sus ojos. Y a su pesar no pudo evitar sentirse atraído por su belleza y tenacidad.


    —Bien, señorita Fields, será mejor que partamos cuanto antes —afirmó tendiendo su mano a la joven para ayudarla a subir al carruaje, como se esperaba de él.


    —Gracias, señor Bowman, es usted muy amable —respondió Jane, aceptando su ayuda. Sin embargo, en cuanto tuvo la oportunidad, se apartó de él, colocándose lo más pegada al lateral que pudo. Las sensaciones que despertaba en su cuerpo la desconcertaban y recordaban heridas pasadas.


    Una vez acomodada en el carruaje, Jane dejó que su mirada se perdiera en el paisaje que se deslizaba a medida que el vehículo se ponía en marcha. Era consciente de que se adentraba en un territorio peligroso, tanto física como emocionalmente, y que el viaje a Hertford sería un desafío que no había esperado.


    El silencio se prolongó durante casi una hora, hasta que el señor Bowman decidió romper la tensión y entablar una conversación. Jane aceptó, comprendiendo que era necesario establecer un vínculo más allá de la incomodidad inicial. Poco a poco, comenzaron a intercambiar opiniones sobre los objetivos de la investigación y las expectativas mutuas.


    A medida que avanzaban en el viaje, Jane se permitió observar al señor Bowman con mayor detenimiento. Su porte serio y seguro, sus ojos azules penetrantes y su manera de expresarse con elegancia despertaban una curiosidad creciente en su interior. Era consciente de que debía mantenerse centrada en su cometido, pero no podía evitar sentir cierta atracción hacia aquel hombre, cosa que la desconcertó. Había pensado que después del daño que le había hecho Thomas Murray nunca más se sentiría atraída por ningún hombre sobre la faz de la tierra, y descubrir que no era así la inquietó.


    Unas horas después, el carruaje llegó a la modesta posada donde pasarían la noche. El lugar presentaba una decoración sencilla pero ordenada. Una antigua chimenea de piedra se alzaba en una esquina, proporcionando calor y una atmósfera hogareña al comedor donde algunos huéspedes ya estaban cenando. 


    El señor Bowman se encargó de conseguir dos habitaciones para su estancia. A pesar de sentir cierta incomodidad en presencia de Jane Fields, no pudo evitar experimentar una leve preocupación por su bienestar. Después de todo, ella desempeñaba el papel de dama de compañía de su empleadora, lo que le recordó que su preocupación era principalmente por cuestiones laborales.


    Las habitaciones, aunque modestas, estaban limpias y bien cuidadas. Las camas, cubiertas con sábanas blancas y mantas de lana color marrón, prometían un descanso reparador después de un largo día de viaje. Las ventanas permitían la entrada de una suave brisa y ofrecían una vista pintoresca del paisaje circundante.


    Tras acomodarse en su habitación y refrescarse, el señor Bowman se dirigió a la puerta de la habitación de Jane y tocó suavemente.


    —Señorita Fields, ¿puedo hablar con usted? —preguntó con cortesía, y esperó a que la hoja de madera se abriera.


    —Sí, por supuesto —respondió Jane tras abrir, intrigada por su presencia.


    —Pensé que podríamos compartir una comida en el comedor de la posada —dijo Benedict, que ya se arrepentía de su acción, aunque ya era demasiado tarde—, así no tendrá que cenar sola en sus aposentos —añadió cohibido.


    —Gracias, señor Bowman. Agradezco su amabilidad. Estaré lista en breve —dijo antes de cerrar nuevamente la puerta, con la única intención de comprobar que el vestido que se había puesto no estaba arrugado y su pelo estaba bien.


    Después de unos minutos, Jane salió de su habitación y se encontró con el señor Bowman en el pasillo. Ambos caminaron juntos hacia el comedor de la posada, manteniendo una conversación formal y respetuosa.


    El comedor era un espacio acogedor, con mesas de madera de roble y sillas del mismo material. Las ventanas dejaban ver cómo el sol se ocultaba en el firmamento, creando un ambiente agradable. En las paredes se encontraban pinturas sencillas pero encantadoras, que retrataban escenas de la vida cotidiana en el campo.


    El aroma tentador de un guiso se percibía en el aire mientras se acercaban a una mesa vacía. El suave chisporroteo de la chimenea daba un toque de calidez y confort al ambiente. Una joven de aspecto alegre y lozano se acercó a ellos y les tomó nota del pedido antes de seguir con su tarea.


    Durante la cena, ambos disfrutaron en silencio de un reconfortante guiso después de un agotador día. Jane aguardó pacientemente a que el señor Bowman depositara la cuchara en el plato y se limpiara los labios con la servilleta antes de animarse a hablar.


    —¿Qué cree que nos espera en Hertford? —preguntó Jane con gran interés.


    —Me conformaría con descubrir quién está detrás de «Larson, importación y exportación» —respondió Benedict con determinación.


    —¿Cree que esa persona tiene alguna relación con el señor Green? —preguntó Jane, sorprendida por la posibilidad.


    —Indudablemente —afirmó Benedict con contundencia—. No veo otra razón por la cual mi predecesor canalizara tanto dinero hacia esa empresa.


    —Y una vez que descubramos la verdad, ¿qué haremos?


    —Paciencia, señorita Fields, todo a su debido tiempo. No deberíamos tomar decisiones antes de tener todas las piezas del rompecabezas en su lugar.


    —Tiene razón —asintió Jane, imaginándose la reacción de Beatrice cuando se enterara de lo que estaba ocurriendo.


    —Bien —dijo Benedict mientras dejaba la servilleta sobre la mesa—. Creo que deberíamos retirarnos a descansar, aún nos aguarda un largo viaje.


    —Sí, tiene razón —aceptó Jane, aunque en su interior deseaba poder prolongar el tiempo compartido con aquel hombre.


    Poco después se despidieron con un gesto de cortesía y cada uno se retiró a su habitación. A pesar de la inquietud que el señor Bowman despertaba en Jane, ella era plenamente consciente de la importancia de evitar dejarse llevar por esas emociones. Sabía que sucumbir a ellas sería peligroso y solo la llevaría por el camino de la perdición. Había aprendido esa lección de manera dolorosa en el pasado, y tanto ella como su familia habían pagado un alto precio por sus acciones. Un torbellino de dolor proveniente del pasado la embargó, y tuvo que colocar una mano sobre su pecho para intentar aplacarlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


     


    Al día siguiente


     


    Amelia examinó a Sarah con atención, con mirada inquisitiva que denotaba su curiosidad. Era el día siguiente de la velada en la mansión Alberton, y la joven irradiaba un resplandor especial. La anciana se preguntaba cuál podría ser la razón detrás de ese brillo en sus ojos, considerando que era el primer baile de Sarah. Aunque le resultaba difícil imaginar que pudiera deberse a un hombre en particular, estaba decidida a no quedarse con la duda y decidió preguntarle directamente.


    —Querida Sarah, me encantaría saber cómo fue la velada de anoche. ¿Disfrutaste del evento? — inquirió mientras untaba mantequilla en un panecillo.


    —Sí, la velada fue encantadora. La mansión Alberton es impresionante y los invitados estaban muy animados. Incluso hubo una talentosa cantante de ópera que me cautivó —relató mientras removía delicadamente el azúcar en su taza de té.


    Amelia percibió la evasión en la respuesta de Sarah y decidió indagar un poco más. No estaba dispuesta a quedarse con la duda.


    —Me alegra escucharlo, pero me gustaría saber si bailaste con alguien especial —expresó directamente, como solía hacerlo. No tenía tiempo para rodeos. Tal vez era su edad la que la llevaba a ser franca y directa.


    Sarah se mordió el labio inferior, luchando contra la tentación de revelar el emocionante encuentro con William Watson y el baile que compartieron. Sin embargo, decidió que era mejor no mencionar nada. Aunque se había sentido irresistiblemente atraída por aquel hombre, él no había mostrado mucho interés en ella durante el resto de la velada. Optó por mantener aquel encuentro en secreto y guardarlo en su corazón como un recuerdo especial.


    —La verdad es que bailé con varios jóvenes, todos muy amables, pero ninguno de ellos destacó de manera especial. Lo importante es que la velada transcurrió sin contratiempos, al menos así me pareció a mí —respondió Sarah con una leve sonrisa, tratando de disimular su incomodidad.


    —Entiendo, querida Sarah. Lo fundamental es que disfrutaste de la velada —respondió Amelia con una ligera inclinación de cabeza. Aunque su curiosidad seguía presente, decidió respetar la privacidad de la joven por el momento.


    Ambas mujeres continuaron con su conversación, abordando otros temas más generales y triviales. A pesar de la intriga que aún persistía en la mente de Amelia, optó por dejar que Sarah se sintiera cómoda y confiada en su presencia. Tal vez, en algún momento, la joven decidiría compartir lo que realmente había ocurrido en su primer baile.


    Después de una agradable conversación, Sarah decidió retirarse a sus aposentos, dejando sola a la marquesa, quien se encaminó a su sala de descanso con la intención de responder su correspondencia. Mientras lacraba un sobre dirigido a su hermana, informándole sobre el primer baile de su nieta, la señora Sherman irrumpió en la habitación para informarle de que el conde Edevane acababa de llegar. Amelia levantó una ceja, sorprendida por la visita inesperada, pero instó al ama de llaves para que lo hiciera pasar de inmediato.


    Minutos después, Oliver entró en la sala con paso firme, aunque bajo sus ojos se dibujaban sutiles ojeras violáceas que revelaban una noche con falta de sueño. No obstante, el resto de su apariencia seguía siendo impecable, desprendiendo un aire de distinción.


    —Querido Oliver, ¿a qué debo el honor de tu visita? —preguntó la anciana con una mezcla de curiosidad y cautela.


    —¿Por qué noto cierta desconfianza en tu tono de voz, querida abuela? —respondió con una sonrisa, acomodándose junto a ella en el sofá tapizado de color mostaza—. He venido a averiguar cómo se encuentra mi prima Sarah.


    Amelia frunció ligeramente el ceño, percatándose de las sutiles señales que denotaban una posible historia detrás de la visita de Oliver. Sin embargo, decidió no indagar de inmediato y esperar a que él se sincerara por voluntad propia.


    —¿No estabas también en el baile de los marqueses Alberton anoche? —cuestionó Amelia, manteniendo una mirada inquisitiva en el rostro de Oliver.


    —Así es, pero me retiré un poco antes de lo previsto —respondió con calma, a pesar de la mirada interrogante de la anciana—. No te preocupes, la condesa Deveraux parecía tener todo bajo control.


    La marquesa detectó una leve evasión en las palabras de Oliver, lo que incrementó su curiosidad y su intuición de que algo más estaba ocurriendo. Sin embargo, decidió darle la oportunidad de expresarse sin presionarlo directamente.


    —¿Y qué más te trae aquí? —insistió Amelia, sabiendo que la visita de su nieto ocultaba algún propósito más profundo.


    —Bueno, como no pude cumplir completamente con mis deberes anoche, se me ocurrió que no sería mala idea llevar a mi pupila a dar un paseo —contestó Oliver, revelando finalmente su plan.


    Amelia estudió atentamente el rostro de su nieto, ponderando la propuesta de Oliver y los posibles motivos detrás de su interés en exhibir a Sarah en público. No obstante, sabía que su nieto era un hombre astuto y decidido, y optó por concederle el beneficio de la duda.


    —¿Y cuál sería el destino de dicho paseo? —preguntó Amelia, permitiéndose mostrar una pizca de curiosidad.


    —Sería en Hyde Park, donde en poco tiempo se congregarán las familias más prominentes, y una variada posibilidad de pretendientes —advirtió Oliver, manteniendo la mirada fija en su abuela.


    Amelia reflexionó unos instantes, considerando la propuesta de su nieto. Aunque había cierta reticencia en su interior, reconocía la importancia de que Sarah tuviera la oportunidad de desenvolverse en sociedad y expandir sus horizontes.


    —Muy bien, Oliver. Acepto tu propuesta. Será beneficioso para Sarah dejarse ver —respondió la marquesa con una mezcla de cautela y aprobación—. Pero te lo advierto, mantente atento a su bienestar y asegúrate de que no se vea involucrada en situaciones inapropiadas.


    Oliver asintió con seriedad, comprendiendo la responsabilidad que llevaba implícita su propuesta.


    —Puedes confiar en mí, abuela. Velaré por su seguridad y dignidad en todo momento —aseguró con determinación.


    La marquesa asintió con satisfacción, depositando su confianza en el juicio y la protección de su nieto. Ambos eran conscientes de que este paseo trascendía la mera actividad social; representaba una oportunidad crucial para Sarah, ya que su presencia en la ciudad tenía un único propósito: encontrar un posible esposo.


    Oliver se sintió agradecido cuando, veinte minutos después, la joven Sarah hizo su entrada en la estancia, lista para el inesperado paseo matutino por el reputado Hyde Park de Londres. Tras despedirse de la marquesa, ambos se encaminaron hacia el carruaje que los llevaría al destino acordado.


    Mientras Sarah contemplaba el paisaje desde la ventanilla, Oliver reflexionaba sobre su estrategia para conquistar el corazón de Beatrice. Consideraba que la compañía y la ayuda de Sarah podrían ser de gran utilidad en su empresa, pero dudaba de cómo plantear sus intenciones y si la joven estaría dispuesta a colaborar.


    Poco después, el carruaje se detuvo frente a la entrada principal de Hyde Park y Oliver ofreció su brazo a Sarah para ayudarla a descender. La joven quedó maravillada por el esplendor del lugar en la apacible mañana. El aire fresco y la serenidad del parque la envolvieron, mientras los rayos del sol matutino se filtraban entre las copas de los árboles. Los senderos se abrían paso a través del paisaje, invitando a explorar el lugar.


    En ese mágico entorno, Oliver encontró el escenario propicio para plantearle a Sarah su atrevida propuesta. Con un gesto resuelto y una mirada llena de determinación, se detuvo frente a ella y pronunció sus palabras con cautela.


    —Sarah, desde que nos conocemos, he sido testigo de tu encanto natural y de la inteligencia que posees a pesar de tu juventud. Por eso, te confieso algo que hasta ahora he mantenido en secreto con la esperanza de que puedas ayudarme.


    —Claro, primo, ¿de qué se trata? —preguntó Sarah curiosa.


    Oliver tomó aire y lo soltó lentamente antes de atreverse a confesar la verdad.


    —Estoy profundamente enamorado de la condesa Deveraux —expresó directo, buscando la mirada de la joven con expectación.


    Sarah se sorprendió al escuchar sus palabras. Su corazón se aceleró ante la confesión inesperada de su primo, pero mantuvo la compostura y asintió, invitándolo a continuar.


    —Mi deseo es conquistar su corazón. Es una mujer excepcional, no solo por su belleza, sino por su enorme corazón y su carácter. Creo que ella también siente algo por mí, pero es demasiado tozuda para admitirlo. Y me preguntaba si estarías dispuesta a ayudarme con esto: necesito acercarme a ella —declaró Oliver, revelando su plan.


    La joven se quedó unos segundos en silencio, asimilando la revelación y sopesando las implicaciones de la propuesta. No podía negar que le emocionaba la idea de ser partícipe de la posible unión entre su primo y la condesa, a la que tenía en gran estima. Finalmente, Sarah rompió el silencio y respondió con una sonrisa cálida en los labios:


    —Oliver, me conmueve profundamente tu confesión y tu valentía al revelar tus sentimientos. Acepto ayudarte en tu conquista, pero tienes que prometerme que no le harás daño —añadió con temor.


    —Por supuesto que no, querida prima. No ha sido fácil asumir que amo a Beatrice, y su rechazo me dolió, pero estoy dispuesto a luchar por ella hasta las últimas consecuencias.


    Sarah clavó su mirada en los ojos de su primo, buscando la sinceridad. Luego una dulce sonrisa se dibujó en sus labios antes de hablar.


    —Me alegro tanto por ti, yo creía que el amor solo existía en los libros —confesó con cierta timidez latente en su voz.


    —Yo pensaba lo mismo hasta hace bien poco, pero parece que los dos estábamos equivocados —replicó Oliver con cierto humor—. Y espero que algún día tú también lo encuentres —añadió antes de tenderle su brazo para que ella lo enlazara—. ¿Seguimos con nuestro paseo? 


    —Sí, me encantaría —replicó Sarah mientras posaba su mano enguantada sobre la manga de la chaqueta de Oliver antes de proseguir con su camino.


    Durante un tiempo caminaron juntos, dejando que el murmullo suave de la naturaleza llenara su silencio. Pero en un momento dado Oliver observó a Sarah de reojo, notando su expresión pensativa, y la corazonada de que algo le sucedía le alertó.


    —Sarah, ¿qué ronda tu cabeza? —preguntó directo, ahora que tenían confianza.


    —Nada —mintió la joven a la par que desviaba la mirada.


    Oliver frunció el ceño molesto, y tras unos minutos, se atrevió a arriesgarse en sus conclusiones.


    —Se trata de la abuela, ¿verdad? —preguntó directo. 


    Sabía por propia experiencia lo que era estar bajo el yugo de la marquesa.


    —Sarah —insistió al ver que ella no decía nada—, sé que a veces mi abuela puede ser abrumadora. Yo mismo he estado en esa situación más de una vez. La insistencia de nuestra familia en mantener el linaje y asegurar un matrimonio ventajoso puede resultar agobiante —comentó Oliver, con su voz llena de comprensión.


    Sarah suspiró, y finalmente se atrevió a elevar la mirada para encontrarse con la de su primo. Agradeció tener a alguien con quien compartir sus inquietudes y finalmente habló.


    —Es cierto, Oliver. A veces me siento atrapada en las expectativas de la marquesa. Sé que ella solo quiere lo mejor para mí, pero me resulta difícil encontrar mi propio camino en medio de todo esto. Siento como si estuviera perdiendo mi propia identidad.


    Oliver asintió, escuchándola atentamente.


    —Entiendo cómo te sientes. Pero recuerda, Sarah, que eres dueña de tu propio destino. No tienes que conformarte con lo que los demás esperan de ti. Es importante que sigas tus propios sueños y deseos, incluso si van en contra de las tradiciones y expectativas impuestas sobre nosotros.


    —Pero no quiero decepcionar a mi abuela, ni a la marquesa —confesó con cierta angustia latente en su voz.


    —Lo comprendo, pero a pesar de todo, estoy seguro de que tu abuela te querrá igual —aseveró Oliver con rotundidad.


    Sarah miró a Oliver con gratitud en sus ojos. En ese momento, se dio cuenta de que él comprendía su situación de una manera que pocos podrían hacerlo.


    —Gracias, primo. Es reconfortante tener a alguien que me entienda y me apoye. Oliver le ofreció una sonrisa cálida.


    —Siempre estaré aquí para ti, Sarah —afirmó Oliver con sinceridad.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


    Barrio de Mayfair, núm.28


     


    Aveline Crow, vizcondesa Chapman, sentía cómo los nervios burbujeaban en su interior mientras desayunaba en el comedor familiar junto a su esposo, George, quien se encontraba absorto en la lectura del periódico. En repetidas ocasiones, desviaba la mirada hacia el reloj sobre la repisa de la chimenea. Finalmente, cuando este marcó la hora en punto y George se limpió los labios y se levantó, Aveline experimentó un gran alivio.


    —Hoy no me esperes para la comida —comentó George mientras ajustaba su corbatín y alisaba su chaleco floreado—. Tengo una reunión con un viejo amigo.


    —No es algo nuevo —farfulló Aveline sin poder contenerse.


    —¿Decías algo, querida? —preguntó George, clavando su mirada adusta en el rostro de su esposa.


    —Nada, George, solo espero que disfrutes de tu reunión —replicó Aveline, esbozando una sonrisa que no sentía.


    George hizo una pequeña reverencia y se encaminó hacia la puerta con determinación. Aveline esperó pacientemente y, cuando estuvo segura de que el vizconde no regresaría, se limpió los labios y se dirigió al vestíbulo, donde la esperaba su doncella personal.


    —Margot, ¿está todo listo? —susurró para que el resto del servicio no descubriera sus intenciones.


    —Sí, milady, el carruaje nos espera una calle más abajo —afirmó la aludida mientras ayudaba a su señora a ponerse la capa negra que había elegido para la ocasión. Luego le entregó su limosnera.


    Aveline expresó su gratitud a Margot y salieron sigilosamente de la mansión, evitando llamar la atención del personal de la casa. El carruaje las esperaba en la calle, tal como la joven había dicho, oculto bajo la sombra de un frondoso árbol. Una hora más tarde llegaron al lugar que habían indicado al cochero, quien no parecía muy complacido, pero que aceptó el viaje a cambio de una generosa suma adicional.


     


    La imponente prisión de Newgate se alzaba frente a Aveline. Sus paredes de piedra gris y las rejas en las ventanas parecían emanar una sensación de desolación y tristeza. Con determinación, Aveline atravesó las puertas de hierro y se adentró en el sombrío edificio, lo que hizo que un escalofrío recorriera su espalda.


    Como siempre que visitaba a su hermano, no fue fácil reunirse con Eric. Tuvo que desembolsar una suma considerable de dinero para cubrir los honorarios de algún funcionario corrupto y, tras dejar un saquito de piel en la palma de la mano del agente que la atendió en ese momento, pudo traspasar la puerta que conducía al interior de la prisión.


    El olor a humedad y la presencia de ratas correteando por los pasillos no lograron intimidarla. Había venido a cumplir una misión crucial y no permitiría que nada la detuviera en su empeño.


    Siguiendo las indicaciones del guardia, Aveline llegó a la sala de visitas. Era un espacio deprimente, con bancos de madera desgastados y un aire opresivo que parecía pesar sobre los presentes. Las miradas de los reclusos se clavaron en ella, pero los ignoró y buscó a su hermano entre la multitud. Eric estaba sentado en una tosca mesa de madera junto a una diminuta ventana enrejada.


    Con resolución, se acercó y se sentó frente a Eric, cuya mirada seguía fija en los grilletes que aprisionaban sus muñecas. Tras unos minutos de espera, finalmente él elevó su rostro y sus ojos se encontraron.


    Un suspiro luchó por escapar de los labios de Aveline al contemplar el semblante de su hermano, marcado por el tiempo tras las rejas. Aunque Eric estaba implicado en el intento de asesinato del marqués Blachwell, seguía siendo su familia y estaba decidida a ayudarlo en lo que precisara.


    Sabía que Eric no buscaba la redención, sino la venganza contra su primo, Oliver Fenton, a quien culpaba de su estancia en la cárcel. Aveline sentía una mezcla de compasión y temor por lo que Eric planeaba hacer, pero su lealtad como hermana la impulsaba a seguir adelante.


    —¿Has conseguido lo que te pedí? —preguntó Eric directamente, con sus ojos fijos en Aveline.


    La mujer asintió con un gesto de cabeza y su mirada vagó de un lado a otro antes de atreverse a sacar de su limosnera un pesado saco de cuero. 


    Eric tomó el dinero con avidez y lo examinó detenidamente. Luego, levantó la mirada hacia su hermana con curiosidad.


    —¿De dónde has sacado tanto dinero en tan poco tiempo? —preguntó Eric achicando los ojos con sospecha—. No creo que tu esposo sea tan generoso, ¿o sí?


    Aveline se sintió incómoda bajo la mirada penetrante de Eric. Sabía que debía confesar la verdad, aunque temía su reacción.


    —He vendido las joyas de mamá —contestó finalmente, intentando no flaquear cuando su hermano le dedicó una mirada fría. Durante semanas había estado recorriendo secretamente las joyerías más exclusivas de la ciudad, vendiendo sus valiosas joyas familiares para reunir los recursos necesarios—. No me mires así, lo importante es que he conseguido el dinero que necesitas para llevar a cabo tu plan.


    Eric frunció el ceño, sorprendido y conmocionado por la revelación de Aveline. A pesar de su resentimiento hacia su primo Oliver, aún había un rastro de amor fraternal en su corazón.


    —Hermanita, estoy agradecido por tu ayuda, aunque no lo parezca. Pero recuerda, esto no cambia mi objetivo. Oliver pagará por lo que me ha hecho, nada detendrá mi sed de venganza.


    Aveline asintió, sabiendo que no podía cambiar la mente de su hermano. Respetaba su determinación, pero también temía las consecuencias de sus acciones.


    —Entiendo, Eric. Solo espero que encuentres algo más que venganza en tu camino. No quiero que te destruyas a ti mismo en el proceso.


    Eric asintió sombríamente, consciente de las inquietudes de su hermana.


    —No te preocupes por mí, Aveline. Tengo mis propios planes y no dejaré que nadie se interponga, ni siquiera tú.


     


    Aveline se apartó un poco, consciente de la oscuridad que se apoderaba de su hermano. A pesar del miedo que sentía por él, también sabía que no podía detenerlo. Solo podía esperar que la justicia prevaleciera y que Eric encontrara alguna clase de paz.


    —Prométeme que tendrás cuidado, Eric. No quiero que te hagan daño —rogó Aveline, sintiendo un nudo en el estómago.


    —No te puedo prometer eso y lo sabes —afirmó Eric con frialdad.


    Aveline suspiró, resignada. Era imposible cambiar el parecer de su hermano. La vida había separado sus caminos y su vínculo familiar era lo único que los unía en aquel momento.


    Aveline salió de aquel sombrío edificio con una mezcla de pesar y determinación. Sabía que el destino de su hermano estaba en sus manos, y la sed de venganza que lo asediaba no presagiaba nada bueno para él. Con cada paso que daba alejándose de la prisión, Aveline supo que también se alejaba de Eric para siempre y no pudo contener las lágrimas que comenzaron a humedecer sus ojos.


     


    ***


     


     


    Teatro Real de Londres


     


    Malcolm Archivald, marqués de Alberton, ajustó su corbatín y comprobó por quinta vez la hora en su reloj. Por nada del mundo habría aceptado ir al Teatro aquella noche, pero era el lugar que la duquesa Verley había elegido para su encuentro.


    Permanecía en el hall, casi desierto porque todo el mundo ya estaba en sus palcos, cuando la puerta se abrió y ante él apareció la duquesa elegantemente ataviada con un deslumbrante diseño de terciopelo índigo. A pesar de la elegancia y el glamour que la rodeaban, Malcolm siempre la había visto como una figura cercana, una especie de tía querida debido a su estrecha amistad con su abuela.


    —Malcolm, querido —dijo la duquesa con una sonrisa cálida mientras se acercaba a él y tomaba sus manos en las propias—. Es un placer verte esta noche. Espero que disfrutes de la ópera en mi compañía.


    Malcolm asintió y le devolvió una sonrisa educada, aunque su mente estaba lejos de la música y el espectáculo que les esperaba. Su único objetivo era lograr que la duquesa invitara a ciertas personas a la reunión que tenía prevista en su finca de Verley y que era legendaria entre la alta sociedad londinense.


    —Agradezco su amabilidad, duquesa. Siempre es un placer acompañarla en estas ocasiones tan especiales.


    La dama le tomó del brazo y juntos subieron las escaleras que daban acceso al palco privado de la duquesa. A medida que avanzaban, Malcolm no podía evitar sentirse nervioso, sabía que ella se sorprendería con su petición, y no quería dar demasiadas explicaciones al respecto.


    Malcolm se sentó y esperó pacientemente el momento idóneo para soltar su petición. Tras meditarlo largo y tendido, decidió que esperaría al descanso del primer acto, pero la voz de la duquesa le sobresaltó.


    —Malcolm, querido, no prolongues por más tiempo lo inevitable —afirmó con voz segura—. Sé que tu intención al citarte conmigo es pedirme algo.


    —Por favor, duquesa… —comenzó Malcolm, pero ella le interrumpió con un gesto de mano que barrió el aire con sus dedos.


    —Querido, te conozco desde que usabas pantalones cortos. ¿Lo has olvidado? —preguntó ella, girando su rostro y clavando su mirada en él con expresión divertida—. Dime qué quieres de mí.


    —Tiene razón—aceptó Malcolm finalmente. No tenía sentido darle más vueltas al asunto—. Verá, sé que la próxima semana tiene pensado dar una fiesta campestre en su casa de Verley.


    —Sí, así es. Supongo que ya habrás recibido mi invitación —confirmó la dama.


    —Sí, pero me preguntaba si habría algún problema en que invitara a alguna de mis amistades. 


    La duquesa enarcó una ceja al escuchar su extraña petición. Pensó durante un instante, reflexionando sobre la propuesta, y finalmente habló.


    —Comprendo —dijo pensativa—, y supongo que habrá un buen motivo para una petición tan fuera de lugar.


    —Le aseguro que sí lo hay, mi señora —afirmó Malcolm rotundo.


    —Y está claro que no piensas darme demasiados detalles —replicó la mujer con ojos teñidos de sospecha.


    —Si puedo evitarlo, no. El asunto tiene que ver con terceras personas, y, si mi plan sale mal, no quiero que su imagen sea dañada por mi culpa.


    Una risa cantarina resonó en el pequeño palco, apenas silenciada por los acordes de la música que los rodeaba.


    —¿Eso quiere decir que se trata de un asunto del corazón?¿Ahora te dedicas a actuar de casamentero? —preguntó la duquesa divertida.


    Malcolm no pudo evitar fruncir el ceño, molesto al escuchar las palabras de la duquesa, pero sabía que se lo merecía.


    —Puede que sí, pero nadie puede enterarse, si no, ¿qué sería de mi reputación? —dijo enigmáticamente.


    —Pareces otro desde que te casaste —comentó la mujer con cierta nostalgia en su voz.


    —¿Y eso es malo? —preguntó Malcolm achicando los ojos.


    —Es bueno, querido, y tu abuela está feliz desde entonces.


    —Y yo también —replicó Malcolm con cierto humor—. No sé qué habría sido de mi vida si Tessa no hubiera aparecido en ella.


    —Pues que seguirías siendo un libertino irreverente —respondió la duquesa por él—. Está bien, hazme llegar los nombres de los afortunados y mañana mismo tendrán una invitación.


    —Gracias, duquesa Verley —dijo Malcolm satisfecho.


    —Siempre es un placer ayudarte, ya lo sabes, querido —replicó la mujer dedicándole una sonrisa tierna.


    La cortina se alzó majestuosamente, revelando un deslumbrante escenario y llenando el aire con los emotivos acordes de la ópera. Malcolm se dejó envolver por la magia del espectáculo, pero en su mente seguía presente el plan que había trazado con la esperanza de que Beatrice, a quien consideraba como una hermana, finalmente pudiera encontrar la felicidad después de la trágica muerte de su esposo, Milton. Como uno de los mejores amigos de Milton, Malcolm sabía que él no habría deseado que Beatrice se sumiera en la tristeza y el recuerdo eterno.


    Cuando finalmente el telón cayó y el público estalló en aplausos, Malcolm se levantó de su asiento, aplaudiendo junto a la duquesa de Verley. Luego se despidió de la vieja amiga de su abuela y regresó a su hogar.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


     


    Unos días después


     


    A primera hora de la mañana, Beatrice recibió una nota de la marquesa viuda Price, que la citaba con urgencia en su casa. No pudo evitar sentirse contrariada y, si no fuera porque adoraba a aquella mujer, le habría respondido con una evasiva.


    Tras acabar con celeridad el desayuno que había interrumpido el mensajero de la casa Price, Beatrice pidió a Morgana que le preparara un vestido de mañana adecuado para una visita. Cuando estuvo lista no dudó en solicitar su coche y dirigirse a casa de la marquesa para averiguar qué diantres pasaba.


    En cuanto llegó, la señora Sherman la guio hasta la sala de recibir y allí descubrió a la marquesa, que, al verla, abandonó el asiento que ocupaba con más vitalidad de la que recordaba haberla visto nunca, cosa que la sorprendió.


    —¡Oh, niña, qué alegría tenerte aquí tan pronto! —exclamó Amelia mientras aferraba a Beatrice por los antebrazos—. Tengo una maravillosa noticia que contarte —dijo guiándola hasta el sofá y obligando a la mujer a sentarse.


    —¿De qué se trata exactamente? —preguntó Beatrice con cautela. No sabía a qué se debía la excitación de la mujer, pero estaba deseando descubrir el motivo.


    —Esta mañana a primera hora he recibido una carta —respondió Amelia como si eso explicara todo.


    —¿De quién? —preguntó Beatrice, teniendo la sensación de que tenía que sacarle la verdad a la dama con un sacacorchos.


    —De la duquesa de Verley —respondió Amelia con voz excitada.


    —¿En serio? —cuestionó Beatrice sorprendida.


    La duquesa de Verley era un personaje ilustre en la sociedad londinense: era conocida por todos su amistad con la reina consorte y los contactos que eso le reportaba. Sus fiestas eran aclamadas y recibir una invitación para una de ellas se trataba de un gran honor.


    —Nos ha invitado este fin de semana a Verley —dijo en alusión a la finca que poseía la duquesa y que era famosa por sus jardines.


    —No lo puedo creer —afirmó Beatrice sorprendida.


    —Yo tampoco, pero supongo que deberíamos aprovechar la ocasión, ¿no te parece? —dijo Amelia guiñándole un ojo.


    —Pero yo no he recibido ninguna invitación —aclaró Beatrice, aunque luego recordó el sobre lacrado que había dejado sin abrir sobre la mesa del desayuno. Con las prisas por acudir a ver a Amelia lo había olvidado por completo.


    —Ya arreglaremos eso más tarde —dijo la anciana quitando importancia al asunto con un gesto de mano.


    —Pero, marquesa… —intentó objetar Beatrice, pero ella no se lo permitió.


    —Niña, no pongas tantas pegas —replicó molesta—, y encárgate de ayudar a Sarah a elegir el vestuario más oportuno para la ocasión. Solo tenemos un par de días.


    —Por supuesto, marquesa —dijo Beatrice servicial.


    A última hora de la tarde, Beatrice abandonó la casa de Price agotada tras una larga jornada aleccionando a Sarah, incluso se había quedado a almorzar y no podía negar que se había sentido emocionada y excitada como hacía mucho tiempo que no le sucedía.


    Acostada ya en su cama Beatrice dejó su mente divagar. No podía evitar imaginar los días en Verley, rodeada de hermosos jardines y asistiendo a eventos elegantes. La perspectiva de acompañar a la joven pupila de la marquesa a ese entorno lleno de distinción la llenaba de emoción como si ella también fuera una joven debutante.


    Sin embargo, en lo más profundo de su corazón, Beatrice no podía ignorar los sentimientos encontrados que surgían al pensar en Oliver. La cercanía que habían compartido, aquella noche de pasión que aún resonaba en su memoria, seguía generando una chispa en su interior ante la perspectiva de compartir unos días con el conde.


    La invitación al ducado de Verley se había convertido en un dilema interno para Beatrice. ¿Cómo podría resistirse a la tentación de estar cerca de Oliver nuevamente cuando eso podía suponer perder la libertad que le había otorgado la viudedad? ¿Realmente estaba dispuesta a renunciar a esa libertad por un hombre? Las emociones se agolpaban en su pecho, tejiendo una red de deseos y consecuencias difíciles de desenredar. 


     


    ***


     


    Barrio de Mayfair, núm. 16, 


    esa misma noche


     


    William regresó a casa a última hora, tras pasar la tarde en el club de caballeros, donde había estado departiendo sobre la política reciente. Tras asearse y cambiarse de ropa entró al comedor donde encontró a sus padres deleitándose con una opulenta cena.


    —¡Hijo mío, qué alegría verte! —exclamó el conde Sheffield—. Pensé que cenarías en el club con alguno de tus amigos.


    —No, no tenía ningún plan —respondió William mientras se servía un poco de rosbif en el plato. 


    —¡Oh, pobre chico! —intervino Marie con cierto tono humorístico—. Casi todos tus amigos se han casado y te sientes solito.


    —Mamá, no tiene gracia —protestó William, molesto por el comentario de su madre. Estaba claro que solo intentaba fastidiarlo y volver a tocar el tema que se había convertido en el pan de cada día en su hogar—. Creo que lo de encontrarme esposa se está convirtiendo en una obsesión —dijo con sinceridad.


    —Nadie ha dicho que ya debas tener una —dijo Marie con más seriedad—, pero es una realidad que deberías considerar. A tu edad, tu padre y yo...


    —Por favor, no empieces de nuevo con eso. Y menos con mis deberes respecto al título que heredaré. Prefiero que papá viva muchos años más —rogó William, buscando apoyo en la mirada de su padre.


    —En eso tiene razón, querida —respondió Charles mientras tomaba la mano de su esposa y la besaba con ternura—. Todavía me queda mucho por hacer en este mundo.


    —El asunto no es ese —afirmó Marie, molesta por la complicidad de su esposo con su hijo. Desde la partida de Helena, se sentía en una posición de inferioridad—. Pero bueno, me conformaré con que asumas algunas responsabilidades.


    —¿A qué te refieres, madre? —preguntó William con cierta sospecha.


    —La duquesa de Verley nos ha invitado a su fiesta campestre este fin de semana. Como sabrás, es uno de los actos más reputados de la temporada y no deberíamos faltar.


    —Pero mamá, sabes perfectamente que detesto ese tipo de eventos. Además, esta semana ya he asistido a un par de bailes y una cena...


    —¿Te estamos pidiendo demasiado? —inquirió Marie, clavando su mirada en él con cierto malestar.


    —No, por supuesto que no. Iré —replicó William finalmente resignado—, aunque no prometo disfrutarlo.


    A pesar de que William aceptó la petición de su madre, en su interior sentía una ligera insatisfacción. Anhelaba algo más que asistir a eventos sociales y complacer a su familia. Deseaba encontrar un propósito en su vida más allá del matrimonio.


     


    ***


     


    Prisión de Newgate, Londres


     


    Eric se alegró de que fuera noche cerrada mientras observaba atentamente el patio de la prisión desde la pequeña ventana enrejada de su celda. Supuso que así sería más fácil escabullirse sin ser visto. Parecía que el plan estaba saliendo mejor de lo esperado, y que incluso el firmamento se aliaba con él. Había llegado el momento de escapar y tomar venganza contra Oliver Fenton. El plan, meticulosamente trazado durante meses, ahora debía ejecutarse con precisión. 


    Con sigilo, sacó una pequeña ganzúa de contrabando que guardaba en su bota derecha. Con movimientos expertos, comenzó a manipular la cerradura de la puerta de la celda. Cada segundo parecía eterno mientras su corazón latía con fuerza y la adrenalina recorría sus venas. 


    Finalmente, el chasquido de la cerradura indicó que había tenido éxito. Eric abrió la puerta con cautela y se deslizó fuera de la celda, adentrándose en los oscuros pasillos de la prisión. No estaba solo en su fuga: había conseguido cómplices tanto fuera como dentro de la cárcel. Guardias corruptos y prisioneros resentidos habían colaborado gustosamente en su hazaña por una generosa cantidad de monedas. 


    El siguiente desafío fue el muro exterior. Eric comenzó a silbar, y del otro lado del tabique no tardó en llegarle respuesta. Unos segundos después, el extremo de una gruesa cuerda cayó junto a sus pies. La cogió con manos temblorosas y comenzó a trepar, luchando contra el cansancio y la tensión en sus músculos. 


    Finalmente, logró llegar a la cima del muro. Se asomó al otro lado y se dejó caer en un callejón oscuro donde le esperaban dos hombres entre las sombras. 


    Mientras se alejaba de la cárcel de Newgate, Eric sabía que su fuga era solo el comienzo de una batalla mucho más grande. 


    Los engranajes de la venganza se habían puesto en marcha, y nada ni nadie detendría su camino, sin importar las consecuencias. 


    Media hora después, Eric y sus acompañantes llegaron al viejo edificio ubicado en East End, la zona menos noble de la ciudad. Las señales de deterioro eran evidentes en sus ventanas rotas y paredes descascaradas, creando un ambiente sombrío y desolado, ideal para llevar a cabo actividades clandestinas.


    Al entrar al edificio, Eric se encontró con un hombre robusto y de aspecto rudo llamado Donovan Rivers. Este individuo tenía una reputación bien establecida en los bajos fondos de la ciudad, siendo conocido por sus conexiones con el mundo criminal. Era alto, con una mirada fría y penetrante, y lucía una cicatriz prominente en el rostro que lo hacía aún más intimidante.


    Donovan se adelantó y saludó a Eric con un gesto de cabeza, sin necesidad de palabras innecesarias. La confianza entre ellos se basaba en el entendimiento mutuo de sus objetivos y en los favores que habían intercambiado en el pasado.


    —Eric, me alegra que todo haya salido según lo previsto —dijo Donovan en voz baja pero firme.


    —Todo gracias a ti, Donovan —respondió Eric con gratitud—. Sin tus contactos y aliados, seguiría atrapado en ese agujero —añadió con desprecio hacia su tiempo en la cárcel.


    —Bien, ahora es el momento de que cumplas con tu parte —respondió Donovan, sin andarse por las ramas.


    —Por supuesto —dijo Eric, sacando de la cinturilla de su pantalón un saco de cuero que le había entregado su hermana días antes—. Creo que está todo ahí, incluso un diez por ciento más —agregó con seguridad.


    Donovan asintió, palpando el peso del saco con satisfacción. Eric mantuvo su expresión seria y determinada, consciente de la importancia de no cometer ningún error en este momento crucial de su plan de venganza. Mientras Donovan le daba los últimos detalles, Eric se dio cuenta de que estaba rodeado de individuos dispuestos a arriesgarlo todo por su causa.


    Sin embargo, no ignoraba el hecho de que Donovan no era un hombre motivado por la justicia o el honor, sino por su propio beneficio económico. Además, existía una enemistad palpable entre Donovan y Andrew Appleton, el dueño del local Golden Glover, un lugar frecuentado por hombres influyentes de la sociedad al cual Eric había tenido acceso en el pasado.


    —¿Estás preparado para la siguiente parte de nuestro plan? —preguntó Donovan repentinamente, sacando a Eric de sus pensamientos oscuros.


    —Sí, por supuesto —respondió Eric, aunque no estaba completamente convencido. Sabía que cumplir con la solicitud de Donovan respecto a Appleton no sería fácil, especialmente considerando que siempre estaba rodeado de sus hombres de confianza. Sin embargo, también sabía que no era imposible si conocía las debilidades del dueño del Golden Glover, algo en lo que Eric se sentía confiado. Después de todo, la información era poder, y él estaba decidido a utilizarla a su favor.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


     


    Finca campestre de Verley, 


    Unos días después


     


    Oliver se removía inquieto en su asiento, incapaz de soportar ni un minuto más el constante roce de su pierna con la de Beatrice, sin mencionar el inconfundible aroma a flores silvestres que estaba minando su cordura. Ahora se daba cuenta de que debió haberse negado rotundamente a la idea de su abuela de viajar juntos hasta Verley en el mismo carruaje.


    —¿Te encuentras bien, querido nieto? —preguntó Amelia al percatarse de la expresión tensa en el rostro de Oliver.


    Este giró la cabeza y se encontró con la mirada preocupada de su abuela.


    —Sí, solo que no disfruto mucho de los viajes en carruaje —respondió evasivamente.


    —¿No me digas que te mareas? —bromeó Amelia.


    —Muy graciosa, abuela —replicó Oliver, molesto por la situación.


    Por su parte, Beatrice no estaba prestando mucha atención a la conversación. Tenía suficiente con luchar contra las sensaciones que embargaban su cuerpo debido a la cercanía de Oliver. Había guardado la esperanza secreta de que el conde Edevane no asistiera al evento, pero cuando lo vio entrar en el carruaje de la marquesa viuda de Price, supo que el fin de semana sería muy largo.


    —¿Y qué se suele hacer en estas fiestas campestres? —preguntó Sarah de repente, sorprendiendo a los ocupantes del carruaje.


    —Niña, ¿tu abuela te ha tenido encerrada entre cuatro paredes? —preguntó Amelia, incrédula.


    Sarah sintió cómo sus mejillas se volvían rojas de vergüenza. Aunque no pudo evitar fruncir el ceño al escuchar a la marquesa viuda culpar a su querida abuela de su ignorancia. La única responsable era ella, ya que apenas prestaba atención cuando la señora Lincoln, su tutora en asuntos de etiqueta, intentaba inculcarle buenos modales e informarla sobre los diferentes eventos sociales.


    —Sarah —intervino Beatrice, testigo de la expresión de la joven antes de que bajara la cabeza para clavar la mirada en sus manos, que reposaban en su regazo—, no debes preocuparte, estaré contigo en todo momento.


    —¿De verdad? —preguntó la joven, alzando nuevamente la cabeza y encontrando la mirada protectora de la condesa Deveraux.


    —Por supuesto —afirmó Beatrice, dedicándole una sonrisa.


    —Eso espero —intervino Amelia—, este traqueteo terminará con mis huesos. No estoy segura de poder aguantar todo el fin de semana.


    —No deberías preocuparte, abuela —dijo Oliver—. Por eso estamos aquí la condesa Deveraux y yo. No entiendo por qué decidiste venir —añadió.


    Amelia clavó la mirada en su nieto y entrecerró los ojos. Ahora recordaba las innumerables veces que Oliver había intentado hacerla cambiar de opinión respecto a ese viaje, y empezaba a sospechar que había algún motivo oculto detrás. Estaba decidida a descubrirlo a toda costa.


    Una hora después, el carruaje de la casa Price se detuvo frente a la escalinata de la majestuosa residencia de la duquesa de Verley, quien, para sorpresa de todos, esperaba en la puerta junto a un séquito de sirvientes.


    El primero en descender del carruaje fue Oliver. Ayudó a bajar a su abuela, a Sarah y, por último, a Beatrice. Durante un instante, sus rostros quedaron a la misma altura y sus miradas se encontraron. Oliver habría deseado prolongar ese momento, pero sabía que hubiera sido del todo inapropiado.


    —Gracias, conde Edevane —dijo Beatrice cuando por fin se vio liberada de sus firmes manos, aunque en su interior extrañaba aquel contacto.


    Oliver sintió un leve estremecimiento al escuchar las palabras de agradecimiento de Beatrice. Su mirada se encontró nuevamente con la de ella y por un instante el mundo pareció detenerse a su alrededor. Sin embargo, la voz de su abuela y la presencia de la duquesa rompieron el hechizo.


    —Bienvenidos a Verley Manor —dijo la duquesa con una sonrisa acogedora—. Estoy encantada de recibirles en mi fiesta campestre.


    Amelia devolvió la sonrisa, mientras que Sarah se sintió abrumada por la magnificencia de la mansión y sus opulentos jardines. Beatrice, por su parte, mantenía una elegante compostura, pero Oliver podía percibir una chispa de emoción cuando su mirada se perdió en los afamados jardines, conocidos en todo Londres por su exuberancia.


    El séquito de sirvientes de la duquesa se apresuró a recibir a los recién llegados y a encargarse del equipaje. La duquesa tomó el brazo de Amelia y, seguida por el grupo, los condujo hacia el interior de la mansión. Dentro descubrieron los salones, adornados con flores frescas que desprendían un fragante olor que engalanaba el aire. 


    La duquesa de Verley los guio hacia el jardín trasero, donde se disponían las mesas de picnic cubiertas de deliciosos manjares. Los invitados disfrutaban de la comida, la música y la compañía en medio de la cautivadora belleza de los jardines.


    La anfitriona presentó a sus invitados a los demás miembros de la alta sociedad que se encontraban allí, incluyendo a otros nobles, políticos y artistas destacados.


    Oliver, situado junto a su abuela y Sarah, observó a Beatrice mientras interactuaba con gracia y encanto con los demás invitados. Su presencia destacaba entre la multitud, irradiando elegancia y sofisticación. 


    Beatrice no pudo evitar sentirse algo incómoda. Era verdad que conocía a muchas de aquellas personas, pero no eran de su estrecho círculo. Para ella, salir de su zona de confort era todo un reto, pero lo haría por Sarah, a quien había cogido un gran cariño.


    —Beatrice, qué sorpresa —exclamó una voz masculina, y al girarse descubrió que se trataba del señor Drake Campbell, que se situó a su lado antes de tomar su mano enguantada para besar su dorso.


    —Capitán, me alegro de verlo —replicó Beatrice con una amplia sonrisa—. Pensé que estaría de viaje —añadió.


    —Y lo estaría si no fuera porque la duquesa Verley me rogó que asistiera a su fiesta. No pude decirle que no —confesó Drake a modo de confidencia.


    —¿Tiene mucha relación con la duquesa? —preguntó Beatrice sorprendida, para arrepentirse al instante. Su indagación no había sido nada correcta.


    Una sonrisa divertida curvó los labios de Drake, más pronunciada al ver la turbación reflejada en el rostro de la mujer.


    —Bueno, digamos que… mi padre era un viejo conocido de la duquesa —confesó en un susurro antes de guiñarle un ojo divertido.


    Beatrice abrió mucho los ojos al oír esas palabras, y no pudo evitar mirar a su alrededor para asegurarse de que nadie les había escuchado. Su pregunta había sido del todo inapropiada, pero nada comparada con la respuesta del capitán.


    Oliver, situado a poca distancia, era incapaz de apartar la mirada de ellos mientras formaba un puño con sus dedos.


    —Primo, deberías tranquilizarte y fingir que lo estás pasando bien —le aconsejó Sarah, que estaba situada a su lado.


    Oliver giró su cabeza con virulencia y la clavó en el rostro de la joven.


    —No sé a qué te refieres —dijo mientras daba un sorbo a la copa que sostenía con su mano derecha.


    —Quizás tú no, pero el capitán sí. Parece disfrutar con la situación. En un par de ocasiones le he descubierto con la mirada clavada en ti. 


    —¿Y por qué haría eso? —preguntó Oliver sin comprender.


    —Es evidente que estás celoso, hasta yo lo he notado —afirmó Sarah rotunda.


    —Eso no es cierto —se apresuró a negar Oliver, aunque descubrir que incluso Sarah, una joven inocente, había descubierto el malestar que le provocaba que aquel hombre se acercara a Beatrice le preocupó.


     


    ***


     


    William ya se arrepentía de haber aceptado asistir a aquel evento, y más con su progenitora, que no paró de parlotear durante todo el viaje. Su padre, oportunamente, se había dedicado a dormitar con la cabeza apoyada contra la pared del carruaje, pero William sospechaba que todo era una treta para ignorar las palabras de su esposa, que parecía una niña a punto de recibir el mejor de los regalos.


    Se sintió aliviado cuando al fin llegaron a la finca Verley y el carruaje se detuvo frente a la puerta. La duquesa de Verley, como perfecta anfitriona, los recibió con efusividad. Poco después, uno de los sirvientes los acompañó a los jardines traseros, donde se disponía un suculento picnic acorde con la fastuosidad de la celebración.


    Aprovechando la ocasión cuando su madre se puso a hablar con una conocida, William se alejó lo máximo que pudo de ella. Para su sorpresa, se encontró de frente con los marqueses de Alberton, cosa que agradeció.


    ―¡William, qué sorpresa encontrarte aquí! ―exclamó Malcolm al ver al joven acercarse.


    ―Es un placer volver a veros. Malcolm, Tessa —dijo haciendo una pequeña reverencia frente a la joven marquesa—. ¿Habéis disfrutado del evento hasta ahora? ―preguntó curioso, deseando saber lo que podía esperarle.


    ―Sin duda, el picnic está siendo encantador —comento Tessa. 


    —¿Y hay algún conocido mutuo por aquí? —preguntó William con interés.


    —Pues sí —replicó Malcolm animado—. Hemos tenido el placer de ver a Oliver, y a Beatrice entre los invitados, pero aún no hemos logrado acercarnos —añadió con humor—. Hay demasiada gente aquí.


    ―No voy a negar que me siento aliviado de encontrarme con rostros conocidos —dijo William con una sonrisa—. Hubiera preferido no venir —confesó con sinceridad—, pero mi madre me habría retirado la palabra.


    —Lo comprendo —dijo Malcolm con una sonrisa divertida—, todo hombre ha pasado por algo parecido alguna vez —añadió comprensivo.


    Poco después se despidió cordialmente de Malcolm y Tessa, se apartó de ellos y decidió pasear por la zona. Eventualmente se paró a conversar con algún conocido, y estaba a punto de dirigirse al lago cuando sus ojos se encontraron con los de la señorita Simons, situada en medio de un grupo de personas. Ella parecía radiante, luciendo un vestido azulado que resaltaba su belleza natural. 


    Sin saber cómo ni porqué, William hizo su camino entre la multitud y finalmente logró llegar a su lado. La señorita Simons lo miró sorprendida, y su rostro se iluminó con una sonrisa al reconocerle, cosa que hizo que su corazón brincara en el pecho.


    —Señorita Simons, es un placer verla aquí esta tarde —dijo William con cortesía. 


    Sarah notaba sus latidos acelerados y cómo su cuerpo temblaba. Había tenido la esperanza de encontrarse con el señor Watson en aquella reunión, y a pesar de eso no pudo evitar sentirse algo cohibida. Aun así, respondió como correspondía a sus palabras.


    —El placer es mío, señor Watson. Estoy encantada de encontrarme aquí y tener la oportunidad de disfrutar de este hermoso evento.


     


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


     


    Condado de Hertfordshire


     


    Jane se sintió agradecida cuando el carruaje llegó a Hertford. Después de un largo y agotador viaje desde el condado de Deveraux, finalmente habían alcanzado su destino. Tanto ella como el señor Bowman descendieron del carruaje, siendo recibidos por el cálido sol de la mañana y el aire fresco de la campiña.


    Hertford era una encantadora ciudad situada en el condado de Hertfordshire, al este de Inglaterra. Sus calles empedradas estaban bordeadas por casas con fachadas de ladrillo rojo y hermosos jardines cuidadosamente cultivados.


    Jane contempló el paisaje con admiración. A lo lejos podía ver el río Lea serpenteando entre las verdes praderas, creando un escenario idílico que la cautivó.


    La ciudad en sí era pintoresca y animada. A medida que caminaban por las calles, Jane y el señor Bowman pudieron apreciar la arquitectura de la iglesia parroquial, con su solemne torre y vitrales coloridos. El castillo de Hertford, una imponente fortaleza en ruinas, se alzaba majestuosamente en el horizonte ante ellos, recordando los días de gloria y batallas pasadas.


    —Y bien, señor Bowman, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Jane interesada. Llevaban cerca de media hora andando y aún no tenía claro a dónde se dirigían.


    —Debemos localizar la oficina de la alcaldía. Estoy seguro de que allí podrán darnos la información que precisamos —contestó Benedict a su pregunta.


    —¿Y cómo vamos a llegar hasta allí? —cuestionó Jane.


    El señor Bowman giró su rostro y le dedicó una sonrisa divertida que hizo que el corazón de Jane se acelerara. Si no le engañaban sus cálculos, era la segunda vez que veía sonreír a ese hombre desde que se conocían. Y eso teniendo en cuenta que el servicio de la casa del condado le había advertido que aquella mueca nunca se había dibujado en su rostro. Ante su mirada atónita, el señor Bowman se acercó a un parroquiano y pidió indicaciones del lugar antes de regresar a su lado.


    —Ya sé dónde es, señorita Fields —dijo Benedict tendiéndole su brazo con galantería para seguir con su recorrido.


    Con paso decidido, atravesaron las calles adoquinadas de la ciudad hasta llegar al imponente edificio que albergaba el gobierno local. Al pasar al vestíbulo, fueron recibidos por un amable funcionario que les indicó la dirección de la oficina que buscaban. Siguiendo las indicaciones, subieron por una elegante escalera de madera y llegaron a un pasillo donde se encontraba la puerta de la alcaldía.


    Al abrir la puerta, fueron recibidos por el alcalde de Hertford, un caballero de aspecto distinguido y trato afable. Explicaron su objetivo de localizar al titular de la empresa Larson y su deseo de establecer contacto con él.


    El alcalde, conocedor de las actividades comerciales en la ciudad, se mostró dispuesto a ayudar. Consultó algunos documentos y registros y finalmente localizó la información relevante que buscaban. 


    —Sí, aquí está —exclamó triunfal—. La empresa de importación y exportación Larson tiene aquí su dirección comercial.


    —¿Y a nombre de quién está? —preguntó Benedict con excitación.


    El alcalde retiró su mirada del documento, y la clavó en el rostro de Benedict con cierta desconfianza.


    —No estoy seguro de que deba darle esa información —alegó con cierta reticencia a pesar de su disposición anterior.


    —Lo comprendo, señor alcalde —intervino Jane para sorpresa de los dos hombres—, pero tenemos la sospecha que el propietario de esa empresa podría estar recibiendo dinero ilícito derivado del condado de Deveraux. El señor Bowman, el actual administrador de la finca, está en su deber de descubrir quién es el responsable de ese desfalco para informar a las autoridades pertinentes. ¿Lo comprende?


    —¡Dios santo! —exclamó el alcalde consternado, sabiendo que lo mejor que podía hacer era darles la información que requerían—. Por supuesto que sí —añadió tendiéndole la hoja a Bowman, que leyó ávidamente.


    Benedict dejó sus ojos correr a través de las líneas hasta que dio con el nombre del titular, y a pesar de que esperaba algo parecido, fue una sorpresa.


    —Lion Green —pronunció en voz alta.


    Jane, situada a su lado, abrió mucho los ojos y se tapó la boca con una mano al descubrir que las piezas empezaban a cuadrar.


    Minutos después, Jane y el señor Bowman agradecieron al alcalde su amabilidad y salieron de la oficina con la esperanza de poder encontrar a Lion Green en la dirección comercial. En su incansable búsqueda, Jane y el señor Bowman se embarcaron en una aventura por las calles de Hertford, pero para su sorpresa, cuando llegaron a la nave situada a las afueras de la ciudad, descubrieron que estaba cerrada con un candado oxidado, lo que denotaba que hacía tiempo que nadie entraba en el lugar.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Jane sin poder evitar demostrar su frustración.


    —Pues ahora iremos a buscar al cochero y al lacayo para informarles de la situación. Luego buscaremos un hostal donde pasar la noche y por último saciaremos nuestro estómago. Creo que tendremos que quedarnos en Hertford más tiempo del que teníamos pensado. No pienso marcharme de aquí hasta localizar a Lion Green —afirmó Benedict con rotundidad.


    —Me parece buena idea —replicó Jane, que aún se sentía decepcionada por no haber encontrado al señor Green.


    Tras reunirse con el cochero y el lacayo, y siguiendo las indicaciones de una amable mujer, se dirigieron a una posada cercana recomendada por su reputación y comodidad. Al entrar, fueron recibidos por el posadero, quien les ofreció una cálida bienvenida. El posadero les asignó dos habitaciones contiguas y otra en la parte baja para el cochero y el muchacho.


    Después de instalarse en sus habitaciones, Jane y el señor Bowman se encontraron en el acogedor salón común de la posada para calmar el hambre que habían acumulado durante horas sin probar bocado. 


    Jane quedó gratamente sorprendida por el exquisito pastel de caza, elaborado con venado, hierbas y especias, envuelto en una dorada masa que emanaba un delicioso aroma. Luego, se permitió el placer de probar un apetitoso pudín de Yorkshire.


    Una vez satisfechos, Jane miró a Benedict con interés y preguntó entusiasmada. 


    —Bien, señor Bowman, ¿cuál será nuestro próximo paso?


    Benedict, que en ese momento estaba llevando a sus labios el último trozo del pastel, dejó el movimiento suspendido en el aire mientras elevaba su mirada del plato y la clavaba en el atractivo rostro de la mujer que tenía ante sí. 


    —Ninguno, es muy tarde —dijo antes de dar el último bocado. 


    El ceño de Jane se frunció levemente y su frente se arrugó al escuchar su respuesta. Conocía lo suficiente a Benedict después de los días que habían pasado juntos, y ese leve tic en su ojo derecho indicaba que ocultaba algo.


    Decidida a sacar la verdad a la luz, Jane inquirió directamente: 


    —¿De qué ha estado hablando con el posadero?


    Benedict entrecerró los ojos mientras se limpiaba los labios, dudando si debía o no revelar la verdad a la joven. Finalmente, optó por una respuesta a medias.


    —Me ha dicho que los hombres de negocios de la zona visitan las tabernas. Suele ser un buen lugar para conseguir clientes.


    —¿Y vamos a ir a visitarlas esta noche? —preguntó Jane, sintiéndose excitada ante la perspectiva de conocer una parte de la ciudad que normalmente estaba vedada para las mujeres de su posición.


    —Por supuesto que no —exclamó Benedict rotundo.


    —¿Quiere decir que vamos a perder esa gran oportunidad? —cuestionó Jane, decepcionada con sus palabras.


    —Quiero decir que usted no va a ir —respondió Benedict.


    Jane frunció el ceño mientras se cruzaba de brazos y sintió que la furia se apoderaba de todo su ser.


    —¿Y eso por qué? —cuestionó con voz molesta.


    Benedict no pudo evitar poner los ojos en blanco al escuchar su pregunta, que era del todo inapropiada.


    —¿De verdad tengo que explicárselo, señorita Fields? —rebatió él.


    —Por supuesto. Le recuerdo, señor Bowman, que estamos juntos en esto —replicó Jane, decepcionada.


    —Y yo le recuerdo que es usted una dama, no una mujerzuela cualquiera… —no terminó la frase, arrepentido de hablar de forma tan inapropiada a la joven—. Lo siento, señorita Fields —se disculpó—. Aprecio su valentía y comprendo su deseo de acompañarme, pero no puedo permitirlo. Esta misión es peligrosa y no puedo arriesgar su vida. Es mi deber protegerla.


    Jane sintió la tensión en el aire. A pesar de su determinación, Benedict parecía dispuesto a mantenerse firme en su negativa. 


    —Señor Bowman, entiendo su preocupación, pero no soy una damisela indefensa. Soy capaz de cuidar de mí misma y enfrentar los peligros que puedan surgir. No quiero quedarme aquí sin hacer nada mientras usted se aventura solo.


    Benedict suspiró, luchando internamente entre su deseo de proteger a Jane y la admiración que sentía por ella al oírla hablar de ese modo. Sin embargo, se mantuvo firme en su decisión.


    —Señorita Fields, le ruego que comprenda. No puedo arriesgar su seguridad. No me perdonaría si algo le sucediera. ¿Me promete que se quedará en su dormitorio? —añadió Benedict, con su voz cargada de preocupación y desconfianza.


    El silencio envolvió a Jane, dejando un sabor amargo de decepción y frustración en su boca. Miró a Benedict con ojos entristecidos, sabiendo que no podría hacerle cambiar de opinión.


    —Por supuesto, señor Bowman —respondió finalmente, aunque en su mente trazaba su propio plan, dispuesta a desafiar su negativa.


    Minutos después, cada uno se retiró a su habitación, llevando consigo la tensión palpable que los separaba. En su soledad, Jane se sintió desafiante y determinada a demostrar su valía. No podía quedarse de brazos cruzados mientras Benedict se arriesgaba solo. Había decidido seguirlo en secreto, enfrentando las consecuencias que pudieran surgir.


     


    ***


    Finca campestre de Verley, 


    a media tarde


     


    La duquesa Verley había organizado un teatro al aire libre, lectura de poesía y recitales de artistas locales para amenizar la jornada antes del baile. Sus invitados estaban repartidos entre las diferentes actividades organizadas.


    Malcolm observaba con atención el rostro adusto de Oliver, quien a su vez mantenía su mirada fija en Beatrice, que observaba embelesada la actuación teatral. Una sonrisa juguetona se dibujó en los labios de Malcolm, incapaz de contener su divertimento.


    —Estás disfrutando con esto, ¿verdad? —le preguntó su esposa con una voz molesta, que denotaba su frustración.


    Malcolm, haciendo gala de su inocencia, respondió a su pregunta.


     —¿A qué te refieres?


    —No te hagas el tonto, Malcolm. Llevo días percibiendo que tienes algo entre manos, y estoy segura de que tiene que ver con Beatrice y el conde Edevane.


    Sabedor de que ya no podía ocultar la verdad, Malcolm aceptó su derrota interna y reveló su secreto.


    —Oliver está enamorado de Beatrice.


    La incredulidad se reflejó en el rostro de Tessa.


    —¿Qué? —exclamó con voz ahogada. 


    —Sospecho que Beatrice también siente algo por el conde, aunque ya sabes lo terca que puede llegar a ser —le recordó Malcolm.


    Tessa necesitó unos minutos para analizar la información, pero finalmente habló. 


    —Lo entiendo, pero ¿qué papel juegas tú en todo esto? ¿Ahora te has convertido en una especie de casamentero? —añadió Tessa con una pizca de humor en sus palabras.


    —Mi amor, por favor, solo intento ayudar —se excusó Malcolm, sin saber muy bien qué estaba pensando su esposa sobre el asunto.


    Tessa suspiró, todavía un poco incrédula por la revelación de Malcolm. Miró a su esposo con una mezcla de intriga y complicidad.


    —Está bien, Malcolm, admito que me has despertado la curiosidad. Pero dime, ¿cómo piensas ayudar a Oliver y Beatrice a encontrar su camino hacia el amor?


    Malcolm esbozó una sonrisa traviesa antes de responder.


    —Mi plan es sencillo pero eficaz. Voy a organizar un encuentro casual entre ellos. Creo que, si les brindamos la oportunidad de estar juntos en un entorno más íntimo, podrían descubrir sus sentimientos mutuos.


    Tessa contempló el idílico paisaje campestre mientras disfrutaban del picnic de inauguración. La suave brisa acariciaba su rostro, y el aroma de las flores silvestres impregnaba el aire. La fiesta había sido organizada con sumo cuidado, y todos los invitados disfrutaban de la atmósfera festiva.


    —Parece un plan interesante, Malcolm. Me alegra que quieras ayudar a nuestros amigos a encontrar la felicidad. Pero debes asegurarte de que no se sientan presionados. El amor no puede forzarse, debe surgir de manera natural.


    Malcolm asintió, apreciando el recordatorio de Tessa sobre la importancia de la autenticidad en los sentimientos.


    —Tienes razón, mi amor. No quiero que se sientan obligados o incómodos. Solo quiero crear un ambiente propicio para que descubran por sí mismos lo que sienten el uno por el otro.


    Tessa sonrió, emocionada por formar parte en la pequeña conspiración romántica. Estaba dispuesta a apoyar a Malcolm en su plan y hacer todo lo posible para que Oliver y Beatrice encontraran la felicidad juntos.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


     


    Hertford


     


    En la oscuridad de la noche, Jane salió sigilosamente de su dormitorio y descendió las escaleras con cuidado. Tras asegurarse de que no había nadie a la vista, se dirigió hacia la parte trasera del edificio, guiada por la visión que había tenido desde su ventana. Allí encontró una cuerda con varias prendas tendidas, afortunadamente secas. Rápidamente, seleccionó lo que necesitaba y regresó a su habitación.


    Con nerviosismo y anticipación, Jane se despojó de su vestido y enaguas, reemplazándolos por unos pantalones negros que se ajustaban a la perfección a su figura. Aunque eran claramente de un muchacho delgado, no permitió que eso la detuviera. A continuación, se puso una camisa marrón y luchó con su cabello castaño para formar una trenza que anudó con un lazo, recogiéndola en un moño. Para completar su atuendo, se calzó las botas de montar que había usado durante el viaje y se cubrió con una capa.


    Una vez lista, se colocó junto a la puerta, esperando pacientemente. Cuando escuchó que la puerta del señor Bowman se abría, aguardó unos minutos antes de salir al exterior. Sin vacilar, comenzó a seguirlo de cerca, manteniéndose en las sombras y ocultando su verdadera identidad bajo la apariencia de un joven.


    Mientras avanzaba en silencio por las calles nocturnas, Jane se llenaba de determinación. Estaba decidida a demostrar su valía y ayudar a Benedict en su misión, incluso si eso significaba desafiar su negativa y enfrentar las consecuencias.


    Jane siguió al señor Bowman a través de las estrechas calles de la ciudad, manteniendo una distancia prudente para no levantar sospechas. Su corazón latía acelerado, una mezcla de emoción y temor se apoderaba de ella. Sabía que, si Benedict la descubría, estaría en problemas, pero estaba dispuesta a correr ese riesgo.


    A medida que avanzaban, Jane notaba cómo la atmósfera de la ciudad cambiaba. Las tabernas y los callejones oscuros eran el escenario de conversaciones susurradas y miradas furtivas. La vida nocturna revelaba una faceta desconocida para ella, llena de secretos y peligros.


    De repente, Benedict se detuvo frente a una taberna, observando la entrada con cautela. Jane se ocultó detrás de un barril cercano, intentando mantenerse fuera de su campo de visión. Observó cómo Benedict intercambiaba palabras con el portero antes de ingresar al establecimiento.


    Sin perder tiempo, Jane decidió que era su oportunidad para actuar. Salió de su escondite y se acercó a la puerta de la taberna, tratando de aparentar la confianza y desenfado de un joven despreocupado. Sin embargo, al intentar entrar, se encontró con la mirada penetrante del portero, quien la detuvo en seco.


    —¿Qué crees que haces aquí, muchacho? —dijo el hombretón con voz ronca.


    Jane titubeó por un momento, pero rápidamente recuperó la compostura.


    —Solo buscaba un poco de diversión, amigo. ¿Acaso hay algún problema? —respondió con seguridad, intentando ocultar su verdadera identidad poniendo voz grave.


    El hombre la escrutó con suspicacia, pero finalmente dejó pasar a Jane con un gesto de desdén. Con paso firme y el corazón en la garganta, se adentró en el bullicio de la taberna.


    Dentro, el humo espeso y el olor a alcohol llenaban el aire. Las risas y las conversaciones animadas se entremezclaban con la música de un viejo piano desafinado. Jane buscó a Benedict entre la multitud, su mirada escudriñando cada rincón del local.


    Finalmente, lo encontró sentado en una mesa apartada, tratando de escuchar una conversación cercana. Jane dudó, pero finalmente decidió acercarse, y justo cuando estaba a punto de alcanzar su posición, tropezó con una silla, produciendo un estruendo que llamó la atención de todos en la taberna.


    Benedict giró su rostro y se fijó en el muchacho que intentaba, con cierta torpeza, colocar la silla en su sitio. Estaba a punto de apartar la mirada cuando descubrió el rostro del chico. «¡Maldita sea mi suerte!», farfulló entre dientes al reconocer a Jane vestida de muchacho. 


    Su rostro se llenó de sorpresa y enojo al abandonar rápidamente la banqueta en la que se encontraba. Con dos rápidas zancadas, se acercó decidido hacia el lugar donde se encontraba la joven.


    —¡Jane! ¿Se puede saber qué diablos haces aquí? —susurró Benedict con voz llena de frustración.


    Jane tragó saliva, sintiéndose atrapada en su propia osadía. Su plan se había desmoronado.


    El silencio se apoderó de la taberna mientras todas las miradas se dirigían hacia ellos. La joven sintió el peso de las expectativas y la decepción en los ojos de Benedict. Sin embargo, en lugar de mostrar remordimiento, un destello de determinación brilló en sus ojos.


    —Lo siento, señor Bowman, pero no puedo quedarme atrás mientras usted se enfrenta a los peligros de esta misión en solitario —dijo Jane con voz firme, manteniendo su disfraz de muchacho.


    Benedict entrecerró los ojos, suspirando profundamente. Aunque enfadado por la imprudencia de Jane, no podía negar su valentía y determinación. Sabía que ahora no podría convencerla de volver a la posada sin ponerla a su vez en peligro.


    —Está bien, pero debes seguir mis instrucciones al pie de la letra y mantener un perfil bajo. No podemos permitirnos llamar la atención innecesariamente —advirtió Benedict, resignado a aceptar la situación.


    Jane asintió en señal de acuerdo y ambos se dirigieron hacia la mesa que Benedict acababa de abandonar. Sin embargo, para su decepción, el hombre al que Bowman estaba espiando ya se había marchado.


    Pasaron horas visitando varias tabernas, escuchando conversaciones y recopilando información. A medida que avanzaba la noche, Jane y el señor Bowman comenzaron a sentirse desalentados, ya que ninguna pista relevante había surgido hasta ese momento.


    Sin embargo, decidieron no rendirse y se dispusieron a visitar una última taberna antes de dar por concluida su búsqueda por esa noche. Era un lugar concurrido, lleno de juerguistas y lugareños que disfrutaban de una animada velada.


    Mientras Jane y el señor Bowman se acomodaban en una mesa apartada, se fijaron en un grupo de hombres que parecían estar discutiendo acaloradamente en un rincón. Su curiosidad se despertó y decidieron prestar atención a lo que hablaban. Para su sorpresa, en medio de la conversación, escucharon el nombre de Lion Green. Sus corazones se aceleraron, y se acercaron discretamente al grupo para escuchar más atentamente.


    Durante la media hora que permanecieron allí descubrieron muchas cosas sobre Lion Green. Al parecer había llegado a Hertford unos años antes para montar una productiva empresa de importación y exportación. Al principio todo había funcionado a las mil maravillas, pero poco después, el vicio por el juego del señor Green lo había estropeado todo y ahora estaba metido en un gran problema con un conocido prestamista de la zona. Pero la mejor información que recibieron fue una pista acerca de dónde podía estar escondido.


    Con la valiosa información obtenida, salieron de la taberna, con determinación renovada y un plan en mente. Regresaron a la posada, conscientes de que el siguiente paso sería crucial para enfrentar a Lion Green.


     


    ***


     


    Finca campestre de Verley, 


    esa misma noche


     


    La mansión de la duquesa Verley estaba impregnada de una atmósfera mágica durante el baile al aire libre organizado para aquella noche. Los jardines, cuidados con esmero, se encontraban iluminados por una suave luz de antorchas y farolillos, creando un escenario romántico y encantador.


    El aroma embriagador de las flores llenaba el aire, envolviendo a los invitados en una fragancia delicada y exquisita. El césped, verde brillante, acariciado por la brisa nocturna, se convertía en el lienzo perfecto para los pasos elegantes y gráciles de las parejas que danzaban al compás de la música. El susurro del viento entre los árboles se entrelazaba con el sonido de los violines y el piano, creando una sinfonía celestial que envolvía todo el ambiente. Las luces centelleantes de las velas y los farolillos añadían un toque mágico y festivo.


    Malcolm y Tessa intercambiaron una mirada cómplice, recordando su conversación previa sobre ayudar a Oliver a conquistar el corazón de Beatrice. Estaban convencidos de que esta velada sería la ocasión perfecta para su plan. Desde un rincón estratégico, observaron cómo Oliver y Beatrice se sumergían en animadas conversaciones con otros invitados. Era evidente que Oliver ansiaba acercarse a Beatrice, pero ella parecía mantener cierta distancia, mostrando una actitud desafiante y evitando su compañía.


    Tessa se acercó a Malcolm y le susurró al oído para que las parejas que los rodeaban no pudieran escuchar sus palabras.


    —Creo que ha llegado el momento perfecto para intervenir, Malcolm. Oliver está desesperado por acercarse a Beatrice, pero ella parece estar decidida a mantenerlo alejado. Debemos encontrar una manera de romper esa barrera.


    —Tienes razón, vamos —dijo Malcolm tendiendo su brazo para que Tessa lo enlazara y así poder alejarse del lugar que ocupaban.


    No tardaron en alcanzar a Oliver y Beatrice, quienes en ese momento se habían aproximado a un antiguo roble, donde la marquesa viuda de Price y su joven pupila disfrutaban de las delicias culinarias que se ofrecían en el buffet.


    —Buenas noches —saludó Malcolm con entusiasmo mientras hacía una pequeña reverencia ante las mujeres—. Qué alegría verlas esta noche aquí —dijo dirigiéndose a la marquesa viuda de Price.


    —Querido marqués —replicó Amelia con una sonrisa afable—, hacía mucho tiempo que no nos veíamos.


    —Una eternidad —replicó Malcolm divertido.


    —Su abuela me había hablado de la belleza de su esposa —dijo Amelia clavando la mirada en Tessa—, pero me temo que se había quedado corta —añadió en un cumplido que hizo sonreír al marqués.


    —Gracias, milady —dijo Tessa haciendo una pequeña reverencia.


    La conversación continuó, pero Oliver y Beatrice apenas intervinieron, mostrando claramente su antagonismo. Tessa y Malcolm intercambiaron una mirada significativa y, tras unos minutos de duda, Malcolm decidió actuar.


    —Conde Edevane, no sé qué hace la condesa Deveraux —dijo desviando expresamente su mirada hacia la aludida—, pero parece espantar a cualquier hombre que desee bailar. ¿Por qué no se anima usted a romper ese maleficio? —preguntó Malcolm con entusiasmo.


    Beatrice clavó su mirada airada en Malcolm, al que consideraba su amigo, pero se mordió la lengua para no cometer una imprudencia delante de la marquesa viuda.


    Oliver, por su parte, dudó, pero finalmente se animó a situarse frente a Beatrice, quien parecía echar chispas por sus ojos verdes, y le tendió su brazo con galantería.


    —Condesa Deveraux, ¿me concedería este baile? —preguntó con formalidad.


    —Por supuesto que acepta —respondió la voz de Amelia, por Beatrice, logrando su objetivo de llamar la atención de todos—. Es un baile encantador y sería una pena desaprovecharlo, ¿no cree, condesa Deveraux?


    Beatrice deseó gritar por la impotencia que invadía su cuerpo, pero sabía que no podía hacerlo, tampoco negarse a la petición de Oliver. Resignada, extendió su mano y la colocó sobre la manga del traje oscuro de él.


    —Por supuesto, conde Edevane —dijo antes de dejarse guiar hasta la pista de baile iluminada por farolillos.


    Durante el baile, Beatrice se esforzó por desviar completamente la mirada de él, pero solo logró desestabilizarse y terminar pisando sus pies en más de una ocasión.


    —¿Acaso pretende dejarme cojo, condesa Deveraux? —preguntó Oliver con una sonrisa juguetona, desafiando a la mujer.


    Beatrice rompió su promesa de no mirarlo y elevó su rostro para encontrarse con sus ojos marrones, que parecían divertirse a su costa.


    —¿Le parece muy graciosa la situación, conde? Pues a mí no. Creí haber dejado claro que no quiero nada con usted. Y si no fuera porque nos observan tantas miradas curiosas, le dejaría solo en la pista. Y ahora, ¿podemos seguir bailando? —respondió con voz fría.


    Oliver hubiera querido protestar, tomar a Beatrice del brazo y llevarla a un rincón para demostrarle que sus palabras eran una gran mentira, que ella se sentía atraída por él. Pero no quería montar un escándalo en medio del baile.


    —Por supuesto, condesa Deveraux —replicó con formalidad, aunque por dentro tenía otros planes.


    El suave compás de la música envolvía la pista de baile, arrastrando a Oliver y Beatrice en un torbellino de sensaciones. A pesar de la tensión que los rodeaba, Beatrice no pudo resistirse y su cuerpo se movió al ritmo seductor de la melodía. Los movimientos fluidos y provocativos de Oliver despertaban en ella una lucha interna entre la resistencia y un deseo desenfrenado.


    Decidido a romper la barrera que Beatrice había erigido, Oliver se acercaba cada vez más, sus pasos y giros se tornaron audaces y provocativos.


    —Oliver —dijo Beatrice, alzando su rostro para encontrarse con su mirada intensa—, por favor, detente —le rogó.


    —¿Detener qué? —cuestionó él, perdido en sus ojos verdes salpicados de vetas doradas, rebosantes de pasión.


    —Sabes perfectamente a qué me refiero —respondió Beatrice, molesta, intentando alejarse ligeramente de su pecho que rozaba con el suyo.


    —La verdad es que no lo sé —replicó Oliver con una sonrisa juguetona.


    —Estás tratando de seducirme en medio de este baile —le espetó Beatrice.


    —¿Es eso lo que está sucediendo? —preguntó Oliver, fingiendo inocencia, mientras su mano ascendía por la espalda de Beatrice hasta acariciar su piel con el pulgar.


    —¿No te das cuenta de que cualquiera podría vernos? —exclamó Beatrice, mirando nerviosamente a su alrededor.


    —¿Quieres que pare? —inquirió Oliver, inclinando la cabeza para acariciar con su aliento el rostro de Beatrice.


    —Sí —contestó ella con vehemencia.


    La mente de Beatrice era un torbellino de pensamientos. Por un lado, anhelaba que él se apartara, que dejara de provocar en su cuerpo reacciones no deseadas; por otro lado, sentía un deseo irrefrenable de elevar sus manos y aferrar su cuello, obligándolo a inclinar la cabeza y tener acceso a sus labios sugerentes. «¿Qué te sucede? ¿Estás perdiendo la cabeza?», se reprochó mentalmente.


    —Entonces prométeme que hablaremos a solas sobre lo que está sucediendo entre nosotros —pronunció Oliver.


    Beatrice, sorprendida por sus palabras, como si despertara de un sueño lleno de pasión, se dio cuenta de las verdaderas intenciones de Oliver. Él la había estado seduciendo con la única finalidad de acorralarla y lograr lo que buscaba: citarse con ella para hablar de algo que ella ya tenía claro. Una sensación de traición se apoderó de ella y, sin importarle el juicio de los demás, se detuvo en medio de la pista, colocó sus manos en el pecho de Oliver y lo apartó con determinación.


    —Creo que este baile ha llegado a su fin —dijo con voz fría—. Mantente alejado de mí o prepárate para enfrentar las consecuencias —añadió antes de girarse y caminar airadamente fuera de la pista.


    Oliver se quedó inmóvil, sorprendido por la reacción de Beatrice. Observó cómo ella se alejaba con paso decidido, sintiendo un nudo en el estómago. Sabía que había cometido un error al intentar manipularla con sus artimañas seductoras. Se arrepentía de haber utilizado ese enfoque en lugar de ser honesto desde el principio.


    Mientras Beatrice se alejaba, Malcolm y Tessa se acercaron a Oliver con miradas preocupadas. Sabían que su plan había fracasado y que ahora las cosas se complicaban aún más.


    —Oliver, ¿qué has hecho? —preguntó Malcolm directo.


    —Me equivoqué, Malcolm, he forzado las cosas antes de tiempo —respondió Oliver con pesar en su voz.


    Malcolm frunció el ceño, expresando su decepción hacia Oliver por sus acciones precipitadas. No podía evitar sentirse frustrado por el daño que había causado a la relación con Beatrice. Tessa, por otro lado, sabia y comprensiva, extendió una mano reconfortante sobre el hombro de Oliver, transmitiéndole su apoyo en aquel momento de angustia.


    —Todavía tienes la oportunidad de enmendarlo, pero no ahora mismo —aconsejó Tessa con voz calmada—. Deja que las emociones se asienten y busca a Beatrice mañana. Explícale tus verdaderos sentimientos y pídele perdón. Quizás aún haya una oportunidad de arreglar las cosas.


    Oliver asintió, agradeciendo la sabiduría de sus amigos. Sin embargo, las palabras se le quedaron atascadas en su garganta. La culpa pesaba sobre él, impidiéndole articular sus pensamientos en palabras coherentes. Hizo una breve reverencia con la cabeza, como señal de gratitud, antes de apartarse de sus amigos y adentrarse en uno de los paseos oscuros del jardín.


    La oscuridad del entorno reflejaba su estado de ánimo sombrío. Cada paso resonaba a medida que avanzaba por el camino de grava. Solo buscaba un momento de soledad para reflexionar y encontrar la claridad que necesitaba. Los susurros del viento entre los árboles lo acompañaban, como si intentaran guiarlo en medio de la confusión que lo envolvía. 


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


     


    Finca campestre de Verley, 


    al día siguiente


     


    Después de una larga cabalgada que no logró mitigar su desazón tras lo sucedido la noche anterior, Oliver se reunió con su abuela y Sarah en los jardines de la mansión. La duquesa de Verley había organizado una competición de croquet y deportes varios. El sol radiante iluminaba el paisaje, creando un ambiente agradable y festivo.


    Mientras la duquesa de Verley, con su elegancia y porte distinguido, explicaba con gracia las reglas del croquet, el juego que había elegido Sarah para pasar la mañana, Oliver luchaba por mantener la concentración. A su pesar, sus ojos buscaban desesperadamente a la condesa Deveraux. Finalmente la encontró en la zona donde se jugaba al tiro con arco, una actividad poco común para las mujeres.


    Beatrice se encontraba de pie, con el arco tensado y una flecha en su mano. Su postura era firme y elegante, y Oliver no pudo evitar admirar la concentración en su rostro mientras apuntaba al blanco. Con un movimiento fluido, soltó la flecha, que se deslizó por el aire con gracia y precisión, cortando el viento con velocidad.


    La saeta voló en un arco perfecto, y Oliver siguió su trayectoria con los ojos, maravillado por la destreza de Beatrice. El proyectil alcanzó el blanco con un impacto certero, provocando aplausos y la admiración de los presentes. Era asombroso ver cómo Beatrice dominaba aquel deporte con tanta habilidad y gracia.


    Incapaz de contener su necesidad de acercarse a la mujer que le había robado el descanso la noche anterior, se disculpó atropelladamente con Sarah y se encaminó con paso firme al lugar donde se encontraba. 


    A pesar de que se había jurado tener cautela, no como la noche anterior, no dudó en situarse junto a Beatrice antes de hablar.


    —Impresionante, condesa. Nunca pensé que fuera tan habilidosa en el tiro con arco—dijo Oliver, con un tono de admiración en su voz.


    Beatrice, que no se esperaba su presencia, se giró con virulencia y clavó su mirada en él. Lo sucedido entre ellos la noche anterior aún azotaba su mal humor.


    —Hay muchas cosas que no conoce sobre mí, conde Edevane, entre ellas mi determinación —respondió, desviando la mirada y girándose para darle la espalda.


    Oliver dejó escapar un suspiro frustrado, consciente de que con aquellas palabras Beatrice se refería a su intención de apartarlo de su vida. A pesar de ello, se negaba a darse por vencido tan fácilmente.


    —Beatrice —dijo, tuteándola para enfatizar su cercanía—, por favor, no podemos seguir así. Tenemos que hablar.


    La dama frunció el ceño y estudió la punta de la flecha que usaría en su siguiente turno, intentando ignorar la tensión que se había instalado entre ellos.


    —No sé de lo que habla, conde Edevane. No hay nada de lo que creo que debamos conversar —respondió, intentando zanjar la cuestión.


    Oliver no se dejó intimidar y dio unos pasos decididos para situarse frente a ella, su voz adquirió un tono firme pero decidido.


    —No puedes seguir evitándome, Beatrice. Hay algo entre nosotros, algo que no puedes negar, y si no hablamos de inmediato voy a montar un escándalo aquí y ahora —afirmó con firmeza.


    Beatrice apretó los labios, molesta por su actitud, pero en su interior la invadía una tensión similar a la del arco que sujetaba. A regañadientes, lo dejó sobre una mesa cercana, se quitó el guante de cuero y se giró para enfrentarse al conde.


    —Está bien, hablemos —dijo resignada, sabiendo que él no cejaría en su empeño.


    Oliver asintió con determinación y, juntos, se dirigieron hacia los jardines traseros, donde podrían encontrar un lugar más privado para tener esa conversación. 


    Mientras avanzaban por uno de los caminos del jardín, el bullicio de la competición y las miradas curiosas quedaron atrás. Los susurros del viento acariciaban sus oídos, y el suave aroma de las flores llenaba el aire, creando un ambiente íntimo y sugerente. Finalmente, se detuvieron bajo la sombra protectora de un majestuoso roble centenario, cuyas ramas se extendían como brazos protectores sobre ellos.


    Oliver sintió una agitación interna, pero finalmente se acercó a Beatrice y se posicionó frente a ella, con la cautela de no invadir su espacio personal.


    —Beatrice, no podemos seguir negando lo que hay entre nosotros —dijo Oliver con una voz suave pero firme, buscando desesperadamente sus ojos.


    Beatrice evitó su mirada, luchando contra la mezcla de sentimientos y deseos contradictorios que la embargaban. Había intentado mantener a Oliver a distancia, temerosa de las consecuencias que su conexión podía acarrear.


    Oliver persistió, sin permitir que el silencio sofocara sus anhelos.


    —Beatrice... —insistió, con determinación en sus palabras.


    Finalmente, ella elevó la cabeza, clavando su mirada verde con intensidad en el rostro masculino. Su voz contenía una mezcla de resignación y vulnerabilidad.


    —Está bien —dijo, aceptando finalmente—. Reconozco que hay algo entre nosotros, pero mi corazón le pertenece a Milton —se excusó, bajando nuevamente la cabeza para resguardar su mirada de la de él. No quería que se percatara de aquella verdad a medias.


    Las palabras de Beatrice resonaron en el corazón de Oliver como puñales afilados. A pesar de estar convencido de que lo que compartían era más profundo que una simple atracción física, sabía que si quería acercarse a ella debía ser paciente.


    —Beatrice, no pretendo reclamar tu corazón —mintió Oliver mientras colocaba su dedo bajo su barbilla, forzándola a elevar su rostro para encontrarse con su mirada—. Solo te pido que nos permitas disfrutar de lo que nuestros cuerpos anhelan. Nadie necesita saberlo, y podemos encontrar placer en ello. ¿Qué tiene de malo?


    Beatrice contempló a Oliver con una mezcla de sorpresa y cautela. Sus ojos reflejaban la lucha interna que libraba entre sus deseos y su firme intención de no entregarle las llaves de su destino a ningún hombre.


    —Oliver, no es tan sencillo —susurró Beatrice, tratando de contener la tormenta de emociones que se agitaba en su interior—. Entiende que hay mucho en juego, no solo mi corazón, sino el prestigio del apellido de mi esposo —siguió eludiendo la situación.


    —Lo entiendo, Beatrice. Sé que honrar la memoria de Milton es importante para ti, pero también sé que nuestros sentimientos son reales y poderosos. No podemos negar lo que hay entre nosotros.


    Beatrice sintió cómo la atracción que sentía por Oliver se mezclaba con la nostalgia y la incertidumbre de un posible futuro juntos. No sabía si podría conciliar ambos sentimientos.


    Oliver, temo que, si nos dejamos llevar, la línea entre la pasión y el amor pueda desdibujarse. No puedo traicionar a Milton —o a mí misma, pensó—, incluso cuando mi corazón susurra tu nombre, murmuró con su voz cargada de anhelo y confusión.


    Oliver elevó su mano y acarició suavemente la mejilla de Beatrice.


    —Comprendo tus miedos, Beatrice. Pero solo te pido que nos permitas explorar lo que ha surgido entre nosotros. Vivamos el presente sin comprometer nuestro pasado.


    Beatrice contempló a Oliver con ojos vidriosos, con emociones encontradas bailando en su interior. 


    —No sé si soy capaz de separar el amor y la culpa en mi corazón —confesó Beatrice con sinceridad—. Pero tampoco puedo negar lo que tu cercanía remueve en mi interior —dijo colocando su mano sobre su pecho para enfatizar sus palabras.


    —¿De verdad? —preguntó él, dudoso y nervioso a partes iguales.


    Con un suspiro lleno de rendición y valentía, Beatrice se acercó a Oliver, enlazó sus manos tras su nuca y se puso de puntillas para llegar a sus labios.


    Él, que no lo esperaba, se dejó llevar cuando el característico olor femenino que tanto había anhelado penetró en sus fosas nasales. Elevo sus manos y cogió la cintura femenina para acercarla a su cuerpo hasta pegarla a su pecho. Luego se animó a profundizar el delicado beso que había comenzado Beatrice introduciendo su lengua en su boca, donde se reencontró con su dulce sabor que tanto había extrañado.


    Beatrice se dejó llevar por completo por la pasión, agotada de resistirse a los deseos que su cuerpo anhelaba y que había intentado ocultar. En ese momento, todo eso dejó de importar, solo interesaba lo que su cuerpo exigía. Con valentía, apartó sus manos del cuello de Oliver y comenzó a descender por su pecho, frustrada por la tela que le impedía acariciar su pecho fuerte y suave al tacto.


    Oliver, por su parte dejó sus manos descender desde su cintura para situarse sobre su trasero redondeado, que masajeo con movimientos diestros, pero eso no era lo que realmente buscaba. Con pericia comenzó a levantar la falda del vestido, internándose entre sus enaguas para llegar a su muslo, donde rozó el liguero que sustentaba su media.


    —Me vuelves loco —confesó contra sus labios.


    —Y tú a mí —replicó Beatrice.


    Oliver, llevado por una pasión animal, aferró la cintura femenina y la alzó. Caminó sin aparente esfuerzo hasta el tronco del árbol que los protegía, y allí empotró a Beatrice, que no pareció molesta con su rudo trato porque cogió su cabello entre sus dedos y tiró de él para volver a unir sus labios.


    Ahora, con mayor estabilidad, Oliver no dudó en levantar un poco más sus faldas, con lo que consiguió mayor libertad de movimiento, y, tras apartar la tela de los calzones que protegían su femineidad, pudo rozar con sus dedos el vértice de sus piernas, que estaba húmedo, como dispuesto para él, cosa que solo logró excitarlo más, si es que aquello era posible.


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


     


    Casa solariega de Verley


     


    Cuando la duquesa Verley concluyó con las últimas indicaciones, el grupo de damas y caballeros reunidos ante su anfitriona se dirigió a la zona donde se encontraban los mazos para elegir el más conveniente. El césped verde y bien cuidado se extendía frente a ellos, adornado con aros y obstáculos estratégicamente colocados.


    Sarah, ataviada con un elegante vestido de diseño floral y un sombrero de ala ancha, se unió al juego. Sin embargo, su atención se desvió momentáneamente hacia su primo, quien en ese instante conversaba con la condesa Deveraux. Eso hizo que se preocupara, pero estaba fuera de su alcance averiguar lo que sucedía entre ambos.


    Malcolm, luciendo impecable con un chaleco de color verde menta y pantalones negros ajustados, se preparó para exhibir su destreza en el croquet. A su lado, Tessa, vestida con un atuendo sencillo pero elegante, se unió a él con determinación en sus ojos.


    —¿Preparado para perder, marqués? —inquirió Tessa con una expresión segura.


    Malcolm entrecerró los ojos y clavó su mirada en su esposa, dejando entrever un brillo juguetón en ellos.


    —Le aseguro que no se lo pondré fácil, mi querida marquesa —respondió, guiñándole un ojo cómplice.


    La voz del encargado del juego anunció el turno de la señorita Simons, sacando a Sarah de su ensimismamiento. Dejando atrás la distracción, tomó su mazo de croquet con gracia y se acercó a la bola. Con un golpe preciso, envió la bola a través del césped, sorteando hábilmente los obstáculos y dirigiéndola hacia el primer aro. Los demás jugadores observaron su hazaña con admiración mientras la bola se detenía cerca del objetivo.


    Luego fue el turno de Malcolm, quien demostró su habilidad al superar los desafíos del campo con maestría. Tessa, por su parte, desplegó una mezcla de concentración y gracia en cada movimiento. En su última jugada, logró superar a su esposo, quien le dirigió una mirada airada que ella recibió con una sonrisa autosuficiente.


    Conforme el partido avanzaba, la competencia se intensificaba. Sarah aprovechaba su astucia para dificultar los avances de sus oponentes, mientras que Malcolm mostraba precisión y Tessa sorprendía a todos con su habilidad estratégica. Entre risas y comentarios animados, los jugadores disfrutaban de la camaradería y el desafío del juego.


    Sin embargo, mientras el partido de croquet se desenvolvía con emoción, Sarah notó algo inusual en la zona de tiro con arco, donde se encontraban Oliver y la condesa. Un destello en su campo visual llamó su atención: su primo y la condesa Deveraux se alejaban por uno de los caminos que conducía al jardín trasero.


    Durante unos segundos, Sarah dudó, pero finalmente, impulsada por la curiosidad, decidió seguir los pasos de la pareja. Observó cautelosamente a su alrededor y, asegurándose de que nadie la estuviera vigilando, se apartó discretamente del grupo, embarcándose en una prudente misión para descubrir el motivo de la repentina partida de Oliver y la condesa Deveraux.


    Cuando Sarah se aproximaba al final del sendero, vio que un majestuoso roble se alzaba frente a ella, ofreciendo sombra y refugio. En ese preciso instante, presenció una escena que capturó su atención por completo. Bajo la imponente presencia del roble, Oliver y Beatrice se encontraban inmersos en un apasionado beso.


    Intrigada, Sarah observaba la escena con los ojos abiertos de par en par, sorprendida de presenciar una muestra de intimidad tan profunda. Ellos se entregaban el uno al otro con una intensidad que parecía trascender cualquier palabra.


     


     


    William Watson soportaba una tediosa conversación entre sus padres y la marquesa Price, quienes rememoraban tiempos pasados que a sus ojos parecían haber transcurrido hace siglos. Hastiado de la situación, desvió la mirada en busca de algo más interesante. Fue entonces cuando sus ojos se posaron en una joven en particular, la señorita Simons. Al afinar su mirada, se percató de que la joven se alejaba del lugar destinado a la partida de croquet y se adentraba sola en los jardines traseros de la casa.


    «Esta muchacha no tiene idea de la complicación en la que podría estar enredándose», pensó mientras se separaba del grupo y se encaminaba hacia aquel lugar. 


    Se acercó al sendero por el que la joven había desaparecido, manteniendo la cautela para no ser descubierto. Su intención era proteger a Sarah y asegurarse de que regresara sana y salva a donde correspondía. Le preocupaba que cualquier hombre del evento la siguiera y la pusiera en una situación comprometida. No quería que su amigo Oliver tuviera que lidiar con una situación parecida.


    A medida que avanzaba por los jardines, William se percató de hacia dónde se dirigía la señorita Simons y decidió seguirla de cerca. Su preocupación por su amigo Oliver y el deseo de protegerla de cualquier posible situación comprometedora lo impulsaban a actuar rápidamente.


    Con paso silencioso, William se acercó a la joven, manteniendo una distancia discreta para no perturbarla. Observó cómo se detenía frente a un majestuoso roble, donde una escena cautivadora se desplegaba ante sus ojos. Oliver y Beatrice estaban envueltos en un apasionado beso, entregándose el uno al otro con una intensidad palpable.


    Mientras observaba en silencio, William se preguntaba qué acciones tomar. No quería interrumpir ese momento íntimo entre ellos, pero tampoco podía permitir que una joven inocente como la señorita Simons fuera testigo de una escena tan poco apropiada.


    Finalmente decidió acercarse sigilosamente a Sarah, procurando no asustarla. Con una voz suave y cautelosa, le susurró al oído: 


    —Señorita Simons, es del todo inapropiado que esté presenciando esta escena. Sería mejor que regrese a la partida de croquet antes de que alguien más la descubra.


    Sarah se sobresaltó al escuchar la voz masculina tan cerca de su oído. Volvió rápidamente la cabeza para enfrentarlo, sorprendida por su presencia. Sus ojos se encontraron, y en los de ella se reflejó una mezcla de asombro y excitación por haber sido descubierta.


    —Señor Watson —respondió Sarah, tratando de ocultar su desazón—. No tenía intención de entrometerme, solo estaba preocupada por la condesa —confesó.


    —Lo entiendo, señorita Simons, pero esto parece un asunto privado que no nos corresponde presenciar. Sería mejor para todos que volviera a la partida —le aconsejó William, mirándola con seriedad.


     Sarah asintió, sintiéndose avergonzada por su indiscreción. Sin decir una palabra más, se dio la vuelta y comenzó a alejarse del lugar. Mientras caminaba aceleradamente por el sendero, luchaba por procesar sus emociones. Aunque no era celosa de la felicidad de su primo y Beatrice, la escena que había presenciado despertó en ella un anhelo desconocido y desconcertante. 


    Trató de ocultar sus emociones detrás de una sonrisa forzada mientras caminaba hacia el grupo de croquet, deseando dejar atrás aquel episodio incómodo y continuar disfrutando del evento.


    William, por su parte, se desvaneció entre los jardines, dejando a Oliver y Beatrice envueltos en su apasionado abrazo bajo la sombra del roble. Estaba claro que la señorita Simons era demasiado temeraria para su propio bien, y Oliver parecía demasiado despistado con la condesa Deveraux. A pesar de saber que no era su responsabilidad, se propuso cuidar de aquella joven en la medida de lo posible.


     


    ***


     


    Hertford


     


    Jane apenas había logrado conciliar el sueño durante el resto de la noche después de su audaz aventura por las tabernas de la localidad junto al señor Bowman. Nunca antes se había permitido algo tan atrevido, y no podía negar que le había encantado. Sin embargo, esa experiencia solo servía como un amargo recordatorio de que una vez que regresara a Londres, estaría condenada a retomar la monótona y aburrida vida de dama de compañía. La mera idea hacía que sus hombros se encorvaran, sintiéndose aprisionada por las restricciones impuestas por la sociedad en la que había crecido.


    A pesar de todo, Jane había tomado una firme resolución. Durante el tiempo que le quedara en Hertford y en el condado de Deveraux, se permitiría ser la mujer que siempre había deseado ser, dejando atrás el temor y las convenciones sociales que la habían limitado en el pasado.


    Con determinación, se arregló y vistió con esmero antes de dirigirse a la puerta con la intención de tomar el desayuno. Y como esperaba, el señor Bowman ya se encontraba en el comedor. No le costó reconocer su amplia espalda y los rizos oscuros que descansaban sobre su chaqueta azul marino, imaginándolos suaves entre sus dedos. «Pero ¿qué diablos te sucede?», se recriminó a sí misma, frustrada por no poder apartar aquellos pensamientos tan inapropiados de su mente antes de avanzar con paso firme hacia la mesa.


    —Buenos días, señor Bowman —saludó Jane con cautela mientras tomaba asiento frente a él, tratando de ocultar su inquietud.


    El señor Bowman la observó con ojos penetrantes y frunció el ceño ligeramente.


    —Buenos días, señorita Jane —respondió con voz seria.


    —¿Sigue enfadado por lo de ayer? —preguntó ella de forma prudente, esperando una respuesta sincera.


    Benedict se tomó unos segundos antes de responder, mientras saboreaba su taza de té caliente. Aunque inicialmente se había sentido molesto por la osadía de la señorita Fields, se sorprendió a sí mismo disfrutando de su compañía, de sus excentricidades y, sobre todo, de sus hermosos ojos azules. Sin embargo, no podía permitir que ella pensara que lo que había hecho estaba bien, y así se lo hizo saber.


    —Debo admitir que estoy decepcionado por su comportamiento de anoche. No es propio ni adecuado para una dama de su estatus aventurarse por las tabernas.


    —Le pido disculpas, señor Bowman. No pensé en las consecuencias de mis acciones. Fue un momento de debilidad en el que dejé que la emoción y la curiosidad tomaran el control. Lamento profundamente haber causado su desaprobación. Sin embargo, no puedo prometerle que no vuelva a suceder —afirmó Jane con sinceridad, sin molestarse en ocultar sus deseos de vivir una vida más emocionante y desafiante.


    Benedict clavó su mirada en el rostro de Jane con intensidad, sorprendido por sus palabras. Era evidente que la señorita Fields resultaba ser una verdadera caja de sorpresas, y no estaba seguro si eso le agradaba o le disgustaba.


    Desde que ella había aparecido en su vida, todo había tomado un giro inesperado. Él era un hombre meticuloso, organizado y estructurado. Desde la muerte de su esposa Sophia, su vida estaba marcada por la rutina y el orden.


    —¿Ha averiguado dónde se encuentra el domicilio de Lion Green? —preguntó Jane despreocupadamente mientras untaba su tostada, ajena por completo a los pensamientos de Benedict.


    —Sí, pero no es un lugar demasiado recomendable —respondió Benedict antes de llevarse la taza de té a los labios.


    Jane entrecerró los ojos y clavó su mirada en el rostro de Benedict. Estaba segura de que, nuevamente, él se negaría a permitirle acompañarlo, pero ella no iba a permitirlo.


    —Bueno, puedo volver a ponerme mi disfraz —dijo con determinación.


    —Señorita Fields, creo que no es una buena idea... —intentó objetar Benedict, pero fue interrumpido por un gesto de mano de Jane.


    —¿Prefiere que suceda lo mismo que ayer? —cuestionó Jane—. Si no me deja ir con usted, lo seguiré de todas formas.


    Benedict no pudo evitar chasquear la lengua, molesto pero consciente de que Jane hablaba completamente en serio. A regañadientes, aceptó que tendría que cargar con ella, quisiera o no.


    Ambos terminaron su desayuno en un incómodo silencio. Benedict no podía negar que Jane despertaba en él un cúmulo de emociones contradictorias. Por un lado, se sentía atraído por su espíritu y su deseo de desafiar las normas sociales. Por otro lado, luchaba contra su ambición de protegerla y mantenerla a salvo de cualquier peligro.


    Después de unos minutos, Benedict finalmente rompió el silencio.


    —Muy bien, señorita Fields. Si está decidida a acompañarme, lo hará, pero bajo una condición —dijo con seriedad.


    Jane levantó una ceja en señal de interrogación, esperando escuchar cuáles eran sus términos.


    —Deberá prometerme que seguirá todas mis instrucciones al pie de la letra y que no se arriesgará más de lo necesario. Mi principal inquietud es su seguridad, y haré todo lo posible para protegerla —explicó Benedict, buscando transmitir su preocupación genuina.


    Jane asintió con determinación.


    —Prometo que seré cautelosa y seguiré sus instrucciones. No quiero ponerme en peligro innecesariamente, pero tampoco puedo quedarme de brazos cruzados mientras investigamos este asunto —respondió Jane.


    Benedict asintió, aceptando sus palabras. A pesar de todas las preocupaciones y los riesgos, no podía evitar sentirse intrigado por la valentía de Jane y su determinación por descubrir la verdad.


    —Muy bien, señorita Fields. Entonces, preparémonos para partir. Nos dirigiremos al lugar donde se encuentra Lion Green, pero le advierto una vez más que no será un ambiente seguro. Manténgase cerca de mí en todo momento y siga mis indicaciones sin cuestionarlas —advirtió Benedict seriamente.


    Jane asintió, sintiendo una mezcla de emoción y nerviosismo por lo que les esperaba. Estaba lista para enfrentar cualquier desafío que se presentara en su camino y descubrir la verdad que se escondía detrás de todo aquello.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


     


     


    Casa solariega de Verley


     


    Oliver se apartó suavemente de los labios de Beatrice, a pesar de su ardiente deseo de continuar lo que habían empezado. Sin embargo, era consciente del riesgo de ser descubiertos en una situación tan íntima. Observó cautelosamente a su alrededor, asegurándose de que estaban solos y a salvo, y la apartó con delicadeza, colocando las manos sobre sus hombros.


    —¡Oliver! —susurró ella, cuyos ojos semicerrados reflejaban su frustración.


    —Lo siento, Beatrice —se disculpó, con sus dedos aun aferrándola con suavidad—, pero no podemos continuar aquí, estamos demasiado expuestos.


    Beatrice anhelaba gritar, aún perdida en las llamas del deseo, pero comprendía las palabras pronunciadas por Oliver.


    —Lo entiendo, pero te necesito —confesó en voz alta, sorprendiéndose a sí misma por sus propias palabras.


    Los labios de Oliver se curvaron en una sonrisa sensual, y con los pulgares acarició su piel en movimientos circulares.


    —Yo también, pero me temo que tendremos que posponer nuestro encuentro para otro momento —dijo, aunque en realidad anhelaba tomarla en sus brazos, cargarla sobre su hombro y encontrar un lugar recóndito, con una puerta que cerrar, para dar rienda suelta a sus fantasías.


    Beatrice, con una mezcla de decepción y deseo que no habría esperado ni confesado unos días antes, asintió con un gesto de cabeza. Oliver notó su preocupación y la interrogó suavemente.


    —¿No te arrepentirás? —inquirió, temiendo que su conexión se desvaneciera una vez separados.


    Beatrice respondió a su pregunta con una sonrisa.


    —No, por supuesto que no —contestó con seguridad.


    Durante días, e incluso semanas, había luchado internamente para mantener a Oliver a distancia, construyendo muros para protegerse. Pero ahora, una vez que había decidido ceder y entregarse a lo que él despertaba en su cuerpo y en su ser, no había lugar para los remordimientos.


    Oliver sintió una oleada de calidez y ternura recorrer su cuerpo al escuchar sus palabras, y tuvo el impulso de confesarle su amor. Sin embargo, sabía que no podía permitirse debilidad en ese momento. Temía asustar a Beatrice, quien, si admitía que había algo más profundo que el deseo físico entre ellos, se alejaría de él para siempre.


    Había tardado mucho en comprender sus sentimientos y en aceptar la situación actual, pero ahora se conformaba con el hecho de que ella hubiera cedido, al menos en el aspecto físico. Por el momento, eso era suficiente para él, aunque en su corazón anhelaba algo más en el futuro.


    —¿Regresamos? —preguntó Beatrice al ver que él parecía absorto en sus propios pensamientos.


    —Sí, creo que es lo mejor —replicó Oliver, apartándose de ella antes de arreglar sus ropas descompuestas.


    —Ve tú primero —solicitó Beatrice mientras también adecentaba su aspecto.


    —Claro —aceptó Oliver, aunque no pudo evitar echar una última mirada a la mujer que le robaba el aliento.


    Cuando se quedó sola, Beatrice sintió que sus piernas temblaban y buscó refugio junto al tronco del roble. Apoyó su espalda en él, tratando de calmar los acelerados latidos de su corazón y encontrar serenidad. A pesar de que Oliver se había alejado por uno de los senderos del jardín, su cuerpo seguía vibrando de excitación y agitación. Sin embargo, lo que realmente la inquietaba no era la respuesta de su cuerpo, sino el reconocimiento de cómo su corazón anhelaba cada vez más a Oliver.


    «Jane, te necesito tanto —pensó, recordando a su amiga—. Tú eras la única que podía traer algo de cordura a esta mente tan desbocada».


     


    Oliver regresó al jardín principal con pasos lentos y la mente llena de pensamientos tumultuosos. Justo cuando estaba a punto de alcanzar la fuente central, se encontró con su amigo William Watson, cuya mirada seria y penetrante parecía indicar que algo le sucedía.


    —Oliver, debo hablar contigo —dijo William en tono grave.


    El aludido frunció el ceño, sorprendido por la seriedad de su amigo.


    —¿Qué sucede, William? Pareces preocupado —respondió con cautela.


    William suspiró antes de continuar, con voz baja pero firme:


    —He sido testigo de lo sucedido entre tú y Beatrice bajo el roble, y no me malinterpretes, no es asunto mío, los dos sois adultos. Pero deberías tener más cuidado. Os descubrí cuando seguía a Sarah al ver que se alejaba, preocupado por su seguridad. Tu prima es una joven inocente que no debería haber presenciado vuestro encuentro.


    Un escalofrío recorrió la espalda de Oliver al escuchar las palabras de William. No esperaba que su momento privado con Beatrice hubiera sido observado por alguien más.


    —William, agradezco tu sinceridad y preocupación. No tenía la intención de exponer a Sarah a algo así. Me equivoqué al no considerar las consecuencias de nuestras acciones —respondió Oliver, sintiendo un remordimiento creciente.


    William asintió, mostrando comprensión en su rostro.


    —Entiendo que sientes algo por Beatrice, pero debes recordar la delicadeza de la situación, alguien más os podría haber visto. Asegúrate de manejar este asunto de manera apropiada y respetuosa.


    Oliver bajó la mirada, sintiendo un peso en su pecho.


    —Tienes razón. No puedo permitir que mis sentimientos nublen mi juicio. Hablaré con Sarah al respecto y me aseguraré de que no le afecten nuestras acciones.


    William puso una mano en el hombro de Oliver, transmitiéndole su apoyo.


    —Confío en ti, Oliver. Sé que tomarás las decisiones correctas. 


    Este asintió con determinación, agradecido por la amistad y el consejo de William en aquel momento complicado.


    —Gracias, William. Eres un buen amigo —expresó, asintiendo ligeramente con la cabeza antes de apartarse decididamente. 


    Tenía la firme determinación de hablar con Sarah sobre lo ocurrido, aunque no podía negar que se sentía incómodo ante la perspectiva de tener esa conversación. Él era el único responsable de la situación y sabía que debía hacer todo lo posible para resolverla.


    ***


     


    Hertford


     


    Benedict y Jane caminaban en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Jane se sentía emocionada y un poco temerosa por lo que estaban a punto de enfrentar, pero su determinación no menguaba. Observaba de reojo a Benedict, admirando su porte seguro y decidido. A pesar de sus reservas iniciales, estaba agradecida de tenerlo a su lado.


    Finalmente, llegaron a un callejón sombrío y estrecho, alejado de las principales vías de la ciudad. Era un lugar desolado y poco transitado, el escenario perfecto para actividades clandestinas. Benedict miró a Jane con seriedad y señaló una puerta vieja y descuidada al final del callejón.


    —Esa es la entrada al lugar donde se encuentra Lion Green —informó Benedict en voz baja—. Pero antes de entrar, debemos estar preparados. Es posible que nos encontremos con individuos peligrosos, así que es importante que mantenga la calma y siga mis instrucciones al pie de la letra.


    Jane asintió, consciente de la gravedad de la situación.


    Con cautela, se acercaron a la puerta y Benedict la empujó lentamente. El chirrido de las bisagras revelaba el abandono del lugar. Entraron en un oscuro pasillo, iluminado apenas por la luz de unos tragaluces situados en las paredes.


    A medida que avanzaban, escuchaban murmullos y risas provenientes de los apartamentos adyacentes. Benedict tomó la mano de Jane, que sintió que el vello de sus brazos se erizaba con el contacto, pero se ordenó mantener el control dado el peligro en el que podían encontrarse en aquel lugar. Juntos, se adentraron más en el laberinto de pasillos.


    De repente, un sonido metálico resonó en el corredor. Jane y Benedict se detuvieron en seco, sus corazones latían con fuerza. De una de las puertas salió un tipo alto y fornido que al verlos se detuvo y clavó una fría mirada en ellos.


    Benedict se adelantó para ocultar a Jane tras su espalda, adoptando una postura segura ante el hombre. 


    —No queremos problemas. Solo estamos buscando a Lion Green —dijo Benedict con voz firme.


    El hombre le miró, evaluando la situación. Finalmente, señaló hacia una puerta situada al final del pasillo.


    —Está allí, en la puerta de la derecha. Pero ten cuidado, amigo. Lion Green no es alguien con quien debas jugar —advirtió el hombre antes de apartarse para dejarles paso.


    Jane y Benedict intercambiaron una mirada cargada de determinación y continuaron su camino hacia la puerta indicada. 


    Con gesto decidido, Benedict giró el picaporte y empujó la puerta, adentrándose en la oscura habitación. Lion Green, sentado en un sillón alto, giró su mirada hacia ellos con curiosidad. Aunque no los conocía personalmente, estaba al tanto de que alguien le estaba buscando y quería saber el motivo.


    —¿Quiénes son ustedes y a qué han venido? —preguntó Lion, tratando de ocultar cualquier indicio de reconocimiento en su rostro.


    Jane y Benedict intercambiaron una mirada breve, conscientes de que debían actuar con cautela y sin revelar demasiada información.


    —Estamos interesados en descubrir la verdad detrás de ciertos acontecimientos en los que su nombre está involucrado —respondió Benedict en tono firme pero cuidadoso.


    Lion Green frunció el ceño, tratando de ocultar cualquier indicio de sorpresa ante sus palabras.


    —Interesante —murmuró más para sí que para sus inesperados visitantes—. Es curioso que hayan llegado hasta mí, creía que todo estaba bien atado.


    —Señor Green, no es necesario jugar al ratón y al gato —afirmó Benedict con voz autoritaria—, estamos al tanto de las actividades de su padre —añadió directo.


    Lion Green se sorprendió por la revelación, sus ojos se abrieron de par en par. Intentó mantener la compostura, pero su expresión revelaba cierta inquietud.


    —No sé a qué se refieren ustedes —respondió Lion, intentando disimular su nerviosismo mientras su mente se llenaba de preocupación.


    Benedict se acercó unos pasos más, clavando sus ojos oscuros en Lion antes de hablar.


    —No hay necesidad de negarlo. Hemos seguido el rastro del dinero desviado y hemos descubierto que ha sido transferido a su cuenta personal en la empresa.


    Lion titubeó, buscando desesperadamente una respuesta adecuada, pero la evidencia era abrumadora y se sentía atrapado.


    —Entonces, ¿qué es lo que quieren de mí? —preguntó Lion, con una mezcla de temor y desesperación mientras abandonaba el sofá que había ocupado hasta entonces y se situaba detrás del mismo.


    Benedict se mantuvo imperturbable, su mirada penetrante seguía fija en su interlocutor sin vacilar.


    —Queremos conocer su participación en este asunto, si estaba al tanto de lo que su padre hacía. Necesitamos la verdad y requerimos su cooperación. Solo hay una opción: que usted sea responsable de esta trama o que lo sea su padre. Uno de los dos debe asumir la responsabilidad por el fraude cometido en el condado de Deveraux.


    Lion se aferró al respaldo del sofá, su mente trabajaba a toda velocidad tratando de encontrar una salida. Sabía que había sido acorralado y que no podía negar los hechos.


    —¡Mi padre está muerto! —confesó Lion con voz cargada de desesperación y rabia—. No voy a cargar con la culpa de sus acciones. ¡No estoy dispuesto a enfrentar las consecuencias!


    Sin darles tiempo a reaccionar, Lion empujó con fuerza a Bowman, quien perdió el equilibrio y cayó al suelo. Aprovechando el caos momentáneo, Lion se dirigió rápidamente hacia la puerta y salió corriendo sin mirar atrás.


    Jane quedó atónita ante lo sucedido, pero una vez recuperada, no dudó en acercarse al señor Bowman y tenderle una mano para ayudarlo a levantarse.


    Benedict, furioso por el empujón, se lanzó en la persecución de Lion, seguido de cerca por Jane. Rastrearon su camino hasta la salida del edificio y lo encontraron en la calle.


    —¡Vamos! ¡Tenemos que alcanzarlo! —gritó Benedict, mientras corría a toda prisa tras Lion.


    En medio de la persecución, finalmente logró alcanzar al fugado. Con la respiración agitada, agarró firmemente el brazo del fugitivo para detenerlo.


    —¡No podrás escapar, Lion! —exclamó, luchando por recuperar el aliento. Lion forcejeó desesperadamente en un intento por liberarse, pero Bowman se mantuvo firme, sin soltarlo, mientras buscaba a Jane con la mirada—. ¡Señorita Fields, busque ayuda! ¡Avise a las autoridades, necesitamos su intervención inmediata! —ordenó Benedict, sin apartar la mirada de Lion.


    Jane asintió y se apresuró a obedecer, mientras Bowman sujetaba a Lion, decidido a no permitir que escapara nuevamente.


    El tiempo pareció detenerse mientras esperaban. Bowman sabía que no podía permitir que ese hombre huyera, y menos ahora que sabían que el señor Green, el antiguo administrador, estaba muerto. Observó a Lion, cuya expresión reflejaba una mezcla de temor y frustración. Sabía que estaba atrapado y que finalmente enfrentaría las consecuencias de sus acciones.


    Poco después se escucharon los pasos apresurados de un grupo de agentes de la ley acercándose. Jane, quien los acompañaba, llegó junto a ellos. 


    Con sus manos esposadas y su mirada llena de derrota, Lion fue apresado por los agentes. Bowman se sintió aliviado al ver que la justicia prevalecía y que Lion sería llevado ante la ley por el desfalco del que había sido cómplice. Aunque tenía pocas esperanzas de que la condesa Deveraux recibiera todo el dinero que había sido desviado, al menos habría justicia.


    Mientras los agentes se llevaban a Lion, Bowman se giró y clavó su mirada en el rostro emocionado de Jane, que mostraba una amplia sonrisa.


    —¡Lo hemos conseguido! —exclamó, llevado por la emoción, antes de acercarse a la joven y rodear su cintura con sus brazos, girándola en el aire en un gesto de alegría y alivio.


    Jane se sintió desconcertada por la efusividad del señor Bowman, pero también percibió una chispa diferente en su mirada. Había una conexión especial entre ellos, algo más profundo que la simple camaradería. El latido acelerado de su corazón le recordaba que, en medio de la victoria y la emoción, había algo más complicado y confuso entre los dos.


    A medida que Bowman la sostenía y la giraba en el aire, Jane notó cómo el calor de su abrazo se entrelazaba con una mezcla de nerviosismo y atracción. Sus miradas se encontraron una vez más, revelando una tensión cargada de sentimientos que ninguno de los dos podía ignorar.


    Cuando Bowman finalmente dejó de dar vueltas con Jane y la soltó suavemente, ambos retrocedieron, incapaces de apartar la mirada el uno del otro. El aire estaba cargado de una tensión no resuelta, mientras luchaban por encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que sentían.


    —Jane... —susurró Bowman tuteándola por primera vez, con su voz cargada de duda y vulnerabilidad.


    Benedict estaba seguro de que el peso de sus emociones era mutuo, pero también sabía que no era el momento ni el lugar para abordar esa conversación.


    Jane, por su parte, sintió un nudo en la garganta mientras intentaba encontrar la forma de expresar lo que albergaba en su corazón. La confusión se mezclaba con la emoción, ansiaba entender mejor lo que estaba sucediendo entre ellos.


    Antes de que pudieran profundizar en esa complicada situación, los pasos apresurados del alcalde, que había sido informado de lo sucedido y se aproximaba a ellos, rompieron el mágico momento. Benedict se vio obligado a soltar a la joven y apartase de su cuerpo hasta que estuvieron a una distancia prudencial.


    —Señor Bowman, señorita Fields, he venido en cuanto he sido informado de lo sucedido —dijo el hombre mientras se secaba los restos de sudor de la frente con un pañuelo—. Ya saben que estoy dispuesto a colaborar en lo que necesiten.


    —Gracias, señor alcalde —respondió el señor Bowman con voz forzada mientras dedicaba una última mirada a la joven que había alterado sus sentidos.


     


    


    

  


  
    

  


  
    CAPÍTULO 24


     


     


    Casa solariega de Verley


     


    Aquella velada marcaba el fin de los festejos en la residencia de la duquesa Verley, y Oliver se sentía inquieto por lo sucedido con Beatrice aquella mañana. Durante el resto del día había intentado buscar un momento para estar a solas con ella, pero todas sus oportunidades se habían esfumado. Sin embargo, estaba decidido a pasar aquella noche a solas con Beatrice sin importar qué obstáculos se presentarán en su camino.


    Después de la cena, Oliver se acercó cautelosamente a Sarah, quien se encontraba en una esquina de la sala de baile, creía que intentando pasar inadvertida. Se situó junto a ella y sintió que sus mejillas volvían a sonrojarse al recordar la conversación que había mantenido con la joven aquella tarde. No había sido fácil explicarle que la escena que había visto bajo el roble era algo habitual entre dos personas enamoradas, pero que no debía permitir que ningún hombre se tomara esas libertades con ella hasta después del matrimonio. Eso llevó a varias preguntas incómodas por parte de Sarah, a las que había tenido que responder con una mentira: que no tardaría en unirse a la condesa Deveraux en sagrado matrimonio tras lo sucedido entre ellos. 


    —Sarah, necesito que me hagas un favor —rogó Oliver con esfuerzo.


    —¿De qué se trata? —preguntó Sarah intrigada.


    Oliver sacó un papel doblado en varias partes y se lo entregó discretamente.


    —¿Qué es esto? —preguntó Sarah, sorprendida por la solicitud de su primo.


    —Una nota para la condesa —respondió Oliver, transmitiendo con su mirada la importancia de su petición.


    Sarah asintió y guardó la nota en su mano con delicadeza.


    —Lo haré, pero te ruego que no vuelvas a cometer una imprudencia como la de esta mañana —le rogó Sarah con una expresión preocupada.


    Oliver asintió, aunque se sentía fatal por mentir de nuevo a la joven. 


    En ese preciso instante, el conde Harrington se unió a ellos, mostrando signos evidentes de nerviosismo y sin poder apartar la mirada del rostro de Sarah.


    —Buenas noches, conde Edevane, señorita Simons —saludó con cortesía—. Me preguntaba si sería tan amable de concederme el siguiente baile —pidió con esperanza latente en su voz.


    Sarah se esforzó por dibujar una sonrisa en sus labios y asintió con un gesto de cabeza, aunque en realidad, lo que menos le apetecía en ese momento era bailar, y mucho menos con ese hombre que la había estado acosando durante todo el fin de semana. No era un hombre desagradable, era atractivo y había sido bastante galante, pero simplemente no despertaba su interés.


    Oliver aprovechó la ocasión para adentrarse en el bullicio de la velada, con la esperanza de que su mensaje llegara a Beatrice lo antes posible. Estaba a punto de abordar la mesa de las bebidas cuando alguien se interpuso en su camino, bloqueándole el paso.


    —¡Malcolm, qué sorpresa! —exclamó al ver el rostro de uno de sus mejores amigos frente a él.


    —¡Así es! Apenas hemos tenido tiempo para coincidir durante todo el fin de semana. Pero ahora que nos hemos reunido, aprovechemos este momento —replicó Malcolm con entusiasmo.


    Oliver frunció el ceño con una expresión de duda.


    —¿A qué te refieres exactamente? — preguntó con curiosidad.


    Malcolm sonrió pícaramente y respondió:


    —Lo sabes perfectamente: quiero que me pongas al día sobre cómo avanza tu relación con Beatrice.


    Oliver suspiró frustrado. Parecía que todo el mundo estaba decidido a inmiscuirse en sus asuntos respecto a Beatrice, pero no podía permitirlo si quería que todo saliera como él esperaba.


    —Malcolm, te agradezco tu preocupación, pero soy perfectamente capaz de ocuparme de este asunto por mí mismo —zanjó la cuestión.


    Malcolm, que no se esperaba esa respuesta, abrió los ojos desmesuradamente, pero pronto una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Oliver, tienes toda la razón. Lo siento, amigo. A veces me dejo llevar por mi curiosidad. Si necesitas hablar o tienes alguna inquietud, aquí estaré para escucharte.


    Oliver agradeció el gesto de su amigo y le devolvió una sonrisa.


    —Gracias, Malcolm. Sé que puedo contar contigo. 


    Malcolm asintió una vez más y le dio una palmada en la espalda.


    Con esa despedida amistosa, ambos se separaron y Oliver continuó con su camino hacia la mesa de las bebidas. Mientras se servía una copa, su mente se llenó de pensamientos sobre Beatrice y la importancia de mantener su relación a salvo de la curiosidad ajena. Su amor por ella era genuino y estaba dispuesto a protegerlo a toda costa.


     


    ***


     


    Sarah se acercó sigilosamente a Beatrice, quien en ese momento sostenía una amena conversación con la duquesa Verley sobre la magnífica organización del evento que llegaba a su fin. Cuando la duquesa se desvió para hablar con su tía abuela, Sarah supo que era el momento propicio para hacerle el pedido en nombre de su primo.


    Con una sonrisa amable, Sarah se acercó a Beatrice y le habló:


    —Condesa Deveraux, ¿me acompaña a tomar algo? —preguntó Sarah, con la intención de apartar a la condesa de su tía abuela, situada a poca distancia.


    —Claro, querida —dijo Beatrice cogiendo su mano e instándola a caminar hacia el lugar donde se encontraba la mesa con viandas—. ¿Sucede algo? —preguntó Beatrice, sorprendida por la extraña actitud de su joven pupila.


    —Tengo que entregarle algo —dijo Sarah mientras miraba a su alrededor antes de sacar un papel doblado de su cartilla de baile que le tendió a la mujer.


    —¿Qué es esto? —preguntó Beatrice confusa.


    —Es una nota de parte del conde Edevane —informó Sarah.


    Beatrice abrió mucho los ojos y los clavó en la joven. Estaba claro que Oliver se había vuelto completamente loco al implicar en aquello a una joven tan inocente como Sarah, y si lo hubiera tenido allí le habría reprochado su comportamiento.


    —No se preocupe, condesa —dijo Sarah al ver su expresión asustada—, le aseguro que nadie conocerá de mis labios lo que sucede.


    —Gracias, Sarah —dijo Beatrice agradecida.


    —¿No va a leer la nota? —preguntó la muchacha, intrigada.


    Beatrice sostuvo la nota en sus manos, sintiendo la urgencia de su contenido. Sabía que leerla implicaba adentrarse en un territorio peligroso, pero su corazón latía con fuerza, impulsándola a descubrir las palabras que Oliver había dejado para ella.


    Con manos temblorosas, desplegó el papel y comenzó a leer las líneas escritas con la elegante caligrafía del conde Edevane.


     


    Querida Beatrice:


     


    En medio del bullicio de esta velada, no puedo evitar pensar en ti y en los momentos compartidos bajo aquel roble centenario esta mañana. La pasión que nos envolvió es solo el comienzo de lo que podría ser, estoy seguro. 


    Te ruego que nos encontremos esta noche a las doce en el invernadero, cuando todo el mundo esté ocupado con los fuegos de artificio.


    Prometo ser cauteloso y que nadie nos descubrirá. Ansío continuar lo que hemos empezado, explorar juntos los senderos de la pasión y entregarnos al amor sin restricciones.


    Te esperaré con anhelo en el lugar y la hora acordados.


    Oliver.


     


    Beatrice sintió un torbellino de emociones recorriendo su ser mientras leía cada palabra. Su corazón se debatía entre la sensatez y el deseo desenfrenado. Sabía que lo que él proponía era arriesgado, pero también reconocía que había algo especial entre ellos, algo que no podía seguir ignorando.


    Al cerrar la nota y elevar su mirada se encontró con los ojos expectantes de Sarah. El rostro de la joven reflejaba una mezcla de curiosidad y complicidad.


    —¿Qué dice? —preguntó Sarah sin poder contener la curiosidad.


    Beatrice esbozó una sonrisa enigmática y guardó el papel en su guante.


    —Es un asunto personal, querida Sarah. Pero te agradezco enormemente tu colaboración y tu discreción. Eres una joven excepcional y confío en que cumplirás tu palabra de guardar este secreto —respondió Beatrice con gratitud.


    Sarah asintió con solemnidad, comprendiendo la importancia del momento. Sabía que estaba siendo testigo de algo especial, algo que podría cambiar el rumbo de las dos personas a las que más apreciaba en Londres además de su tía abuela.


    En ese preciso instante, un caballero imponente se acercó a Sarah con una elegante reverencia, extendiendo su mano para solicitar el honor de un baile. Era el conde Ashford, un hombre de buena posición y un posible pretendiente según los círculos sociales.


    Sarah, sorprendida por la inesperada propuesta, miró a Beatrice en busca de orientación. La condesa le sonrió con dulzura, animándola a aceptar el gesto del caballero.


     


    William Watson observaba la escena desde la distancia. Su ceño se frunció y sus ojos se llenaron de desaprobación. Era evidente que el conde Ashford no era de su agrado, y que la idea de ver a Sarah involucrada con él no le atraía en lo más mínimo.


    Sarah, ajena a la mirada de él, decidió aceptar la invitación del conde Ashford, consciente de que debía mantener las apariencias y seguir las expectativas sociales de su abuela y de la marquesa viuda de Price.


    Mientras se alejaban hacia la pista de baile, William se acercó a Beatrice con paso firme. Su expresión era seria y determinada.


    —Beatrice, necesito que hablemos —dijo William en tono urgente.


    La condesa asintió y se apartó discretamente de la multitud, siguiendo a William hacia un rincón apartado de la sala.


    —¿Qué sucede, William? Pareces preocupado —inquirió Beatrice con genuino interés.


    William suspiró pesadamente antes de responder con voz cargada de preocupación.


    —No confío en el conde Ashford. Siento que hay algo oscuro en él, algo que no está bien, por no hablar de lo que se rumorea de su persona en el club de caballeros. No es trigo limpio —aseveró William rotundo.


    —¿Y por qué me cuentas esto a mí? —preguntó Beatrice confusa.


    —Porque Oliver —le nombró William con voz molesta—, que es quien debería encargarse de estos asuntos, parece despistado —concluyó con esfuerzo.


    Un rubor se apoderó del rostro de Beatrice al captar una mirada significativa por parte de William. No sabía hasta qué punto el hermano de su amiga Helena estaba al tanto de su relación con Oliver, pero era evidente que no era ajeno a lo que estaba floreciendo entre ellos.


    —Entiendo —replicó finalmente—, y no debes preocuparte. En cuanto concluya su baile me encargaré personalmente de que Sarah regrese a la seguridad junto a la marquesa viuda de Price.


    —¿Y te asegurará de revisar su cartilla de baile? —preguntó William, que no estaba dispuesto a dejar correr lo sucedido.


    —Por supuesto, verificaré su cartilla de baile y me aseguraré de que esté a salvo —respondió Beatrice con determinación, comprendiendo su preocupación.


    William le dirigió una mirada de gratitud y preocupación.


    —Confío en usted, condesa. Sé qué hará lo correcto. 


    —Se lo prometo, le aseguro que Sarah no caerá en malas manos —aseguró Beatrice rotunda.


    —Eso espero —murmuro William más para sí que para la condesa.


    Beatrice sonrió, agradecida por el apoyo y la confianza que William le brindaba y anotó mentalmente recordarle a Oliver sus obligaciones para con su prima. No podían permitir que sus propios asuntos les desviaran de su tarea de proteger y prodigar un buen partido a Sarah.


    Poco después, la joven regresó junto a ella, aunque William se había evaporado cuando descubrió que Sarah caminaba hacia ellos. Beatrice no pudo evitar que su ceño se frunciera ligeramente. Ahora, tras el desconcierto inicial, las palabras y la preocupación de William por la joven parecían algo excesivas, más teniendo en cuenta que solo habían compartido un baile. 


    

  


  
    CAPÍTULO 25


     


     


    Unas horas después


     


    Beatrice esperó hasta última hora, cuando apenas quedaban invitados en la sala, y salió por las puertas acristaladas. Descendió por las escaleras del balcón que daban al jardín y se internó por uno de los caminos que lo cruzaban. El invernadero se alzaba imponente en la penumbra, su estructura de cristal parecía fundirse con la oscuridad de la noche. La luna llena brillaba en el firmamento, derramando un resplandor plateado sobre la edificación. 


    Beatrice caminó cautelosamente por el sendero del invernadero, cuyos pasillos estaban adornados con delicados farolillos de cristal que emitían una suave luz. Los destellos de las velas en su interior creaban un ambiente íntimo y romántico. Las flores exóticas y coloridas se mecían suavemente en la brisa nocturna, difundiendo su aroma embriagador por el aire.


    Avanzaba con cautela por el sendero empedrado, sus pasos eran apenas audibles sobre el suelo. El silencio era roto únicamente por el suave murmullo del viento y el susurro de las hojas al rozarse.


    En medio de aquel refugio nocturno, Beatrice divisó la figura de Oliver entre la exuberante vegetación. Su porte elegante y su mirada intensa la atrajeron como un imán. Con cada paso que daba, la emoción se intensificaba en su pecho, latiendo al ritmo de las mariposas en su estómago.


    —Beatrice, me alegra tanto verte aquí —confesó Oliver, con la emoción temblando en su voz al ver que ella había acudido, cuando había temido que eso no sucediera.


    La dama se acercó a él, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza. Lo miró a los ojos, cautivada por la intensidad de su expresión y ternura.


    —Oliver, he estado pensando mucho en ti todo el baile —confesó, con un atisbo de timidez en su voz.


    Él tomó sus manos con suavidad, asegurando su cercanía.


    —Beatrice, quiero que sepas que mis sentimientos por ti son más fuertes que nunca. No ha habido un solo día en el que no haya deseado volver a verte desde que viniste a visitarme a mi casa después de que mi primo me hiriera. —No hacía falta añadir más palabras, los dos sabían bien a qué momento se refería: aquel en el que ambos sucumbieron al deseo de sus cuerpos—. También soy consciente de que no estás dispuesta a ceder completamente a lo que ambos sentimos, y lo comprendo y respeto, pero quiero que sepas que estoy seguro de que te desearé el resto de mi vida como la primera vez.


    Beatrice lo miró fijamente, con los ojos llenos de determinación.


    —Oliver, lo que sucedió entre nosotros fue hermoso y sincero. Estoy comenzando a darme cuenta de que mi corazón está enamorándose de ti, y eso me asusta un poco, pero comprendo que es absurdo negar lo evidente, algo que ven incluso aquellos que nos rodean, todos menos yo.


    Oliver la miró con incredulidad y felicidad en sus ojos.


    —Beatrice, no sabes cuánto significa para mí escuchar eso. Estoy completamente enamorado de ti, y quiero estar a tu lado en cada paso del camino. No tengas miedo, juntos podemos superar cualquier obstáculo que se presente.


    Sin pronunciar palabra, Oliver se aproximó a Beatrice. El resplandor de la luna iluminaba su rostro, revelando una mezcla de nerviosismo y anhelo. Se encontraron en el centro del invernadero, rodeados por el encanto de las plantas y el misterio de la noche.


    En ese instante, sus labios se unieron en un beso suave pero cargado de significado. El mundo desapareció a su alrededor, dejando solo espacio para ellos dos. 


    El abrazo que los envolvía era un refugio en medio de la oscuridad, lleno de promesas y complicidad. El beso, que había comenzado siendo cálido y tierno, no tardó en tornarse duro y devastador. Ambos parecían dispuestos a conseguir de su adversario el máximo placer posible.


    Oliver la pegó fuertemente contra su cuerpo, deseando que se fundieran en uno solo, pero el impedimento de sus ropas frustró sus anhelos. En un movimiento brusco hizo girar a Beatrice para tener acceso a su espalda y comenzó a desabrochar la hilera de diminutos botones nacarados, deseando dejar recaer toda su frustración contra la responsable del diseño. Aun así, no estaba dispuesto a rendirse, y prosiguió con la ardua tarea mientras no dejaba de besar y mordisquear la suave piel de su nuca.


    —¡Oliver! —pronunció Beatrice en un susurro, casi un jadeo, cuando sus caricias provocaron varios escalofríos en su piel.


    Apenas era consciente de lo que la rodeaba, si aquello estaba bien o mal, lo único que importaba eran las llamas de la pasión que vibraban en su estómago, anhelantes como nunca antes.


    —Tranquila, mi amor, ya casi lo tengo —dijo él cuando llegó a la base de su espalda y al fin pudo apartar la tela para dejar al descubierto el corsé que ocultaba el vestido verde esmeralda que aquella noche había lucido la condesa.


    —¿Y por qué no dejas eso para más tarde? —cuestionó Beatrice apartándose de él para girarse y poder enfrentarle cara a cara.


    —No puedo —confesó Oliver acortando la distancia que ella había impuesto antes de colocar sus manos sobre sus pechos, cubiertos por el corpiño y la camisola blanca—. Los quiero para mí —confesó.


    —Y los tendrás —aseguró Beatrice con una sonrisa cómplice mientras colocaba su mano derecha sobre el pecho de él, donde descubrió que el corazón de Oliver latía con fuerza—, pero yo también quiero algo —añadió mientras su mano descendía para llegar a la cinturilla de su pantalón.


    —¡Beatrice! —exclamó Oliver cuando notó los suaves y finos dedos de ella rodeando su masculinidad, que en ese momento estaba más que dispuesta.


    —¿Te molesta? —preguntó la aludida enarcando una ceja.


    Oliver no pudo evitar perderse en sus exóticos ojos verdes, donde en ese momento bailaba un brillo travieso. Era la primera vez que veía esa expresión en ellos, y si no fuera porque ya estaba completamente enamorado de la condesa, su corazón habría vuelto a sucumbir en ese momento.


    —¿No vas a contestar? —insistió Beatrice, que parecía divertirse con aquel juego.


    —No, no me molestas —contestó Oliver cuando recuperó su voz. Y para enfatizar sus palabras, colocó su mano sobre la tela y apretó contra su verga, logrando que los dedos de ella se clavaran en su suave piel—, más bien me encanta.


    Así permanecieron durante largos minutos. Beatrice acariciando su masculinidad de forma hipnótica mientras Oliver elevaba su rostro al cielo, cerraba sus ojos y se dejaba guiar por el abrasador deseo que ella estaba despertando en él. 


    —¡Ya es suficiente! —espetó Oliver cuando sintió que estaba a punto de perder por completo el control sobre su cuerpo.


    Abrió sus ojos, bajó su barbilla y clavó su mirada en el rostro de Beatrice mientras una sonrisa lobuna se dibujaba en sus labios. Luego la cogió por la cintura y la arrastró a un apartado rincón donde había unos grandes helechos que les permitían un poco de intimidad si alguien llegaba a entrar en el lugar. Durante el tiempo en que la había esperado había conseguido varias mantas, un suave cobertor y varios cojines que había utilizado para construir un nido para los dos.


    Cuando llegó allí no dudó en alzar el ligero cuerpo de Beatrice para luego depositarla en el camastro mientras no dejaba de besar sus labios, de penetrar en su boca y entrelazar su lengua con la de ella.


    Mientras tanto, su mano comenzó a remover la camisola, que era la única prenda que ya cubría el cuerpo de Beatrice y logró llegar a su monte de Venus. Como esperaba, sus calzones de lino estaban húmedos. Cuando introdujo el dedo índice entre los labios de su femineidad descubrió su calor, y su verga se endureció un poco más, como si aquello fuera posible.


    —¿Cuánto más piensas prolongar esta tortura? —preguntó Beatrice fuera de sí.


    —Ni un segundo más, mi vida —prometió Oliver.


    Sin más demora se situó entre sus piernas, abrió la pretina de sus pantalones, de donde su masculinidad salió, deseosa, y apartó la tela de su ropa interior antes de penetrarla con una fuerte embestida.


    —¡Sí! —exclamó Beatrice antes de rodear las caderas masculinas con sus piernas, dispuesta a dejarse llevar y disfrutar de lo que su cuerpo anhelaba.


    Oliver habría querido decir algo, pero su garganta solo fue capaz de exhalar un gruñido animal que surgió de lo más hondo de su ser mientras se introducía una y otra vez en la calidez del cuerpo de Beatrice para bañarse en su tibia humedad.


    —¡Oliver! —exclamó Beatrice incapaz de controlarse cuando algo mágico y único explotó en su interior de una forma demoledora. 


    —¡Beatrice! —la siguió él cuando llegó a su propio orgasmo, antes de caer sobre el cuerpo femenino, que abrazó contra el suyo sintiendo que sus pieles se convertían en una sola allí donde se rozaban.


     


    Mucho tiempo después, tras repetir la experiencia de unir sus cuerpos por segunda vez en la noche, se encontraban recostados en un rincón del invernadero. Estaban envueltos en las suaves y cálidas mantas, sus respiraciones entrelazadas y los latidos acelerados de sus corazones todavía resonaban en el aire. 


    En silencio, disfrutaban del abrazo íntimo y reconfortante que compartían. Pero después de un momento, Beatrice rompió el silencio con voz suave pero llena de emoción.


    —Oliver, esta noche ha sido... maravillosa. No tengo palabras para describir todo lo que siento en este momento —confesó con sinceridad, dejando hablar por primera vez a los sentimientos que había estado intentando silenciar.


    Oliver la miró con ternura, acariciando suavemente su mejilla.


    —Beatrice, cada instante que paso contigo es un regalo. No puedo evitar sentirme afortunado de tenerte en mi vida.


    Beatrice esbozó una sonrisa esperanzada y entrelazó sus dedos con los de él.


    —Nunca imaginé que encontraría a alguien como tú, capaz de hacerme olvidar el pasado y plantearme un posible futuro.


    —Beatrice —pronunció Oliver mientras seguía acariciando su suave piel—. Debo confesar que te amo, aunque sé que no te gusta escucharlo, que te da miedo, pero no puedo ocultar mis sentimientos por más tiempo o explotaré.


    Beatrice sintió un nudo en su garganta al escuchar el discurso de él. Tuvo que tragar para poder pronunciar las siguientes palabras.


    —Eres un hombre increíble. Me has mostrado un amor y una pasión que no esperaba volver a sentir nunca más… y creo que también te amo —confesó con sinceridad y voz titubeante.


    Oliver sintió que una explosión de júbilo se expandía a través de su pecho y la atrajo hacia sí, acercando sus cuerpos mientras sus ojos se encontraban.


    —Beatrice, quiero que sepas que mi amor por ti solo crece cada día que pasa. Estoy dispuesto a enfrentar cualquier desafío y superar cualquier obstáculo por ti.


    Beatrice acarició suavemente el rostro de Oliver con la punta de los dedos.


    —Y yo estoy lista para enfrentar cualquier adversidad a tu lado. Incluso estoy dispuesta a enfrentarme a tu abuela si es necesario. No me quedará más remedio que hacerlo si intenta conseguirte una joven y distinguida debutante para perpetuar el linaje Price —añadió con cierto humor.


    —Cuidado, condesa, no vayas a volverte demasiado temeraria —replicó Oliver antes de apoderarse de sus labios con pasión.


    El tiempo parecía detenerse mientras se entregaban a la calidez y la intensidad de su amor. En ese momento, ambos supieron que estaban destinados el uno al otro.


     


    ***


     


    Barrio de East End, Londres


     


    El ambiente del viejo edificio en el barrio de East End, en Londres, estaba cargado de tensión cuando Eric regresó a su escondite. Con cautela, se despojó de su capa oscura y la arrojó descuidadamente sobre una silla. Se sentó frente a una vieja mesa desgastada y se sirvió una copa de whisky que le reconfortó el estómago.


    De repente, una voz lo sobresaltó y se giró rápidamente para encontrarse con Donovan, que había entrado en la habitación sin hacer el menor ruido.


    —¿Has descubierto algo? —preguntó Donovan, provocando un sobresalto en Eric, que no esperaba su presencia.


    —¿Quieres matarme del susto? —exclamó, incapaz de contenerse.


    Donovan esbozó una sonrisa divertida al escuchar sus palabras y ver la reacción de Eric, y su expresión de placer se intensificó al notar el miedo en sus facciones.


    —No, al menos por ahora —respondió antes de tomar asiento frente a él—. Has salido tres veces y aún no me has contado nada.


    —No ha sido fácil llevar a cabo todas las investigaciones necesarias, pero finalmente tengo algo —contestó Eric a regañadientes. Durante la semana que había pasado escondido en ese lugar bajo la custodia de Donovan, se había dado cuenta del mal genio del hombre y de que debía tener cuidado, pues era peligroso—. Los rumores que escuché resultaron ser ciertos, Andrew Appleton estuvo involucrado con una joven.


    —¿Y eso es novedad? —cuestionó Donovan, alzando una ceja con escepticismo.


    —Supongo que no —respondió Eric—, pero se decía que la joven lo abandonó.


    —¿Me estás diciendo que le rompió el corazón? —preguntó Donovan con una sorna evidente en su voz.


    —No lo sé, pero lo que sí he confirmado es que esa joven ahora es madre de una niña de tres años —comentó Eric, apenas disimulando su orgullo.


    —¿Estás diciendo que esa niña es su hija? —preguntó Donovan, apoyando los codos en la mesa y acercando su rostro con interés.


    —Eso creo, pero siempre tienes la oportunidad de hablar con la señorita en cuestión para asegurarte. ¿Te imaginas tener en tus manos a la única hija de Andrew Appleton? —dijo Eric agitado.


    La emoción brillaba en los ojos de Eric mientras compartía sus descubrimientos con su benefactor.


    Donovan se recostó en su silla, reflexionando sobre la información que acababa de recibir. La idea de tener a la única hija de Andrew Appleton en sus manos era tentadora, podía vislumbrar el poder y las oportunidades que eso podría brindarle.


    —Si lo que dices es cierto, tendría un as bajo la manga —murmuró Donovan, pensativo—. Imagina el impacto que tendría en la vida de Appleton si supiera que su hija está en mi poder.


    Eric asintió, compartiendo la visión de Donovan. Pero él no quería saber nada de aquel asunto, solo le importaba su propia venganza contra su primo Oliver.


    —Tienes razón, pero no deberías subestimar a Appleton ni a sus recursos —le aconsejó Eric.


    Donovan asintió, reconociendo la importancia de la precaución.


    —Tienes razón. La prudencia será nuestra mejor aliada. 


    —Y ahora que he cumplido con mi parte —se atrevió a decir Eric—, ¿cuándo secuestrarás a mi primo? —preguntó intrigado.


    —Pronto, muy pronto —contestó Donovan—, no seas impaciente. Ahora mismo el conde se encuentra en la finca Verley, pero en cuanto regrese llevaremos nuestro plan a término, como te prometí.


    Los dos hombres se miraron con complicidad, sabiendo que estaban a punto de desencadenar una serie de eventos que cambiarían sus vidas y las de aquellos que se interpusieran en su camino. Sus planes pronto se llevarían a cabo y no descansarían hasta saciar su sed de venganza.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 26


     


     


    Hertford


     


    Junto al alcalde, Jane y Benedict fueron testigos de cómo los agentes de la ley procedieron a tramitar el arresto de Lion Green, asegurándose de que fuera llevado ante la justicia para responder por sus delitos. Con esto, se marcaba el final de una búsqueda intensa y peligrosa. La empresa de importación y exportación Larson fue clausurada y se inició una investigación exhaustiva para garantizar que no se repitieran las prácticas ilegales llevadas a cabo.


    Cuando salieron del edificio, el alcalde se acercó a ellos y les preguntó sobre sus planes futuros.


    —Y ahora, ¿qué piensan hacer? —inquirió el alcalde con curiosidad.


    Benedict reflexionó por un momento antes de responder, sorprendido de no sentir la misma urgencia por regresar al condado de Deveraux como había pensado unos días antes, cuando salieron de la casa solariega.


    —Bueno, creo que lo más conveniente sería regresar hoy mismo al condado—contestó Benedict, evaluando las opciones disponibles.


    —¿Y por qué no se quedan? —propuso el alcalde con interés—. Justamente hoy empieza la feria agrícola anual. Se reúnen agricultores, artesanos y visitantes de todo el condado. Habrá música, bailes y deliciosa comida. Sería un placer tenerlos aquí como invitados de honor.


    Jane y Benedict intercambiaron una mirada y consideraron la propuesta. Después de días de tensión y peligro, una noche de celebración y descanso sonaba tentadora.


    —Me parece buena idea, ¿y a usted, señorita Fields? —expresó Benedict.


    Jane asintió emocionada ante la idea de quedarse y sumergirse en la festividad.


    —¡Claro! Será maravilloso disfrutar de la celebración —exclamó entusiasmada—. Solo necesitaré un poco de tiempo para arreglarme —dijo señalando su vestimenta.


    Benedict asintió comprensivo y añadió con amabilidad:


    —Tómese el tiempo que necesite, señorita Fields. Estoy seguro de que estará radiante para el inicio de las festividades. ¿Vamos al hostal? —añadió mientras le tendía su brazo.


    —Sí, señor Bowman, creo que es lo mejor.


    Jane agradeció al alcalde su invitación y se despidieron. Poco después llegaron a la posada. Allí procuró arreglarse con esmero, eligiendo el único vestido elegante que había llevado consigo. No era gran cosa, un simple diseño de algodón con estampado floral de color crema. Tenía un escote cuadrado, las mangas cortas abullonadas y una falda amplia que le llegaba hasta los tobillos. 


    Tras ajustar el cinturón de raso a su talle se acercó al tocador, de donde colgaba un pequeño espejo, se deshizo del moño que la había acompañado durante todo el día y comenzó a cepillar su cabello castaño. Luego formó un par de trenzas que sujetó en lo alto de su cabeza. A continuación, las adornó con las flores blancas que la mujer del posadero había dejado aquella mañana en un jarrón.


    Estaba dudando, con el nerviosismo burbujeando en su estómago y a punto de arrepentirse de haberse arreglado en demasía, cuando unos ligeros golpes en la puerta anunciaron la llegada de alguien. 


    Cuando abrió se encontró frente al señor Bowman, que vestía un elegante traje de color azul marino con chaleco burdeos. Su cabello oscuro iba perfectamente peinado hacia atrás y parecía húmedo.


    —Está deslumbrante, señorita Fields —dijo Benedict, contemplándola con admiración.


    Jane sonrió agradecida mientras notaba que sus mejillas se teñían de rubor, y no solo por las palabras del señor Bowman, sino por la mirada que él le dedicó. Como le había sucedido en más de una ocasión, se sintió hipnotizada por aquellos ojos azules que parecían tener cierto embrujo sobre su persona.


    —Es usted muy amable—replicó turbada.


    —¿Nos vamos? —preguntó Benedict tendiéndole su brazo con galantería.


    —Por supuesto, señor Bowman —replicó Jane mientras colocaba su mano enguantada sobre la manga de su elegante chaqueta.


    Una vez en el exterior de la posada se dirigieron hacia la plaza principal, donde el bullicio y la emoción ya se palpaban en el aire. No tardaron en encontrarse con el alcalde, quien les recibió con una sonrisa amable.


    —¡Bienvenidos a la feria agrícola de Hertford!, espero que la disfruten. Y ahora discúlpenme, pero tengo que dar mi discurso —se excusó antes de apartarse con pasos rápidos, tan lleno de emoción que hizo sonreír a Jane.


    Los aplausos y vítores resonaron en el aire mientras el alcalde concluía su emotivo discurso. La noche prometía ser memorable, envuelta en una atmósfera de alegría y camaradería. La música de la orquesta comenzó a llenar el espacio, invitando a las parejas a unirse en el baile. 


    Benedict, aunque algo incómodo, sabía que debía superar su timidez y dar un paso adelante. «¡Vamos, deja de ser tan cobarde!», se instó a sí mismo, sintiendo la urgencia de invitar a Jane a bailar, como había planeado cuando había aceptado quedarse aquella última noche en el lugar.


    Finalmente extendió su mano hacia ella, mostrando una mezcla de nerviosismo y determinación en su mirada. 


    —Señorita Fields, ¿me haría el honor de concederme este baile? —Su voz temblaba ligeramente, revelando su anhelo.


    —Por supuesto, señor Bowman. Será un placer —respondió Jane con timidez, aunque encantada de tener aquella oportunidad para volver a estar entre sus brazos, como cuando él la había alzado por lo alto para celebrar que habían conseguido atrapar a Lion Green.


    Benedict sintió un latido acelerado en su pecho al escuchar su respuesta afirmativa. La atracción entre ambos era evidente, y estaba decidido a aprovechar la oportunidad para acercarse a la señorita Fields, que en los pocos días que llevaba a su lado había vuelto su mundo del revés. Y aunque estaba aterrado y no sabía a dónde le podía llevar lo que estaba empezando a sentir por aquella joven, estaba dispuesto a descubrirlo.


    —No soy el mejor bailarín —confesó Benedict cuando estuvo a punto de pisar con su bota el delicado pie de la joven—, pero estoy dispuesto a hacer el intento si usted se ofrece a guiarme —añadió mostrando una expresión avergonzada.


    —No se preocupe, señor Bowman. Lo importante es disfrutar y compartir este momento juntos. Además, debo confesarle que yo tampoco soy muy diestra en el baile. Mi presentación en sociedad fue algo desastrosa a ese respecto.


    A Benedict no le pasó desapercibido el velo de tristeza que envolvió el rostro de la joven por unos segundos y no pudo evitar pensar que lo que había llevado a la señorita Fields a ser dama de compañía debió ser algo grave. Pero ese no era el mejor momento para hacer preguntas, solo quería disfrutar de la compañía de la mujer que hacía latir acelerado su corazón.


    —Agradezco tu comprensión, Jane —la tuteó por primera vez—. Quiero que esta noche sea memorable para ti —susurró inclinando la cabeza y acercándose a su oído—. Te lo mereces.


    Jane pudo notar la caricia de su aliento en su piel, y un escalofrío recorrió su cuerpo, pero lejos de asustarse y desear apartarse de él, se sintió excitada e interesada a partes iguales.


    —Eres muy amable, Benedict —aceptó Jane mientras sus ojos resplandecían con un brillo especial.


    Con el corazón latiendo desbocado, Benedict tomó suavemente la mano de Jane y la guio por la pista de baile. El contacto de sus manos era cálido y reconfortante, transmitiéndoles una conexión especial que trascendía las palabras.


    Mientras se movían al compás de la música, sus miradas se encontraron en múltiples ocasiones, reflejando un deseo mutuo y una complicidad creciente. Cada paso, cada giro, era una danza cargada de emociones intensas y promesas susurradas en el silencio de su cercanía.


    El ambiente festivo a su alrededor se desvaneció, como si solo existieran ellos dos en aquel momento mágico. No importaba el bullicio ni los rostros curiosos que los observaban, porque en ese instante solo existían ellos y la promesa de un futuro incierto pero lleno de posibilidades.


    En un instante de valentía y complicidad, Benedict se acercó a Jane, inclinando ligeramente su cabeza hacia ella. El ambiente se cargó de electricidad cuando sus labios se rozaron en un tenue y fugaz beso, un momento efímero pero cargado de significado.


    Sin embargo, antes de que pudieran explorar más a fondo aquel nuevo terreno de emociones, Jane se apartó bruscamente, sorprendida por sus propios sentimientos y la intensidad del momento. Sus ojos se abrieron desmesuradamente mientras retrocedía unos pasos, visiblemente afectada.


    —Lo siento, Benedict. No puedo... no puedo seguir con esto. Es demasiado rápido, demasiado intenso —balbuceó Jane, llevando una mano temblorosa a su boca.


    Benedict quedó paralizado por la sorpresa y la decepción, pero comprendió que había sido un paso demasiado arriesgado. Tras unos instantes de silencio incómodo, asintió con tristeza y respeto.


    —Entiendo, Jane. No quiero presionarte ni hacerte sentir incómoda, lo siento.


    Jane asintió con la mirada llena de emociones encontradas y dio media vuelta, alejándose rápidamente de la pista de baile. Se sentía confusa, y a la vez decepcionada consigo misma, pero cuando él la había besado había sentido que el suelo desaparecía bajo sus pies y eso la asustó. Necesitaba tiempo y recomponer sus pensamientos. Esta vez no actuaría impulsivamente, a pesar de que estaba convencida de que lo que sentía por Benedict era cien por cien real, no como el espejismo que había vivido con Thomas Murray en el pasado.


    Benedict la observó alejarse con el corazón encogido y sin saber muy bien qué pensar. Habría jurado que ella también se sentía atraída por él, pero parecía que se había equivocado y se maldecía por ello


     


    ***


     


    Casa solariega de Verley


     


    Oliver se había despertado más tarde de lo habitual en él, aunque era comprensible teniendo en cuenta que apenas había dormido aquella noche. Cuando llegó al comedor se sintió gratamente reconfortado al descubrir que parte de los invitados de la duquesa Verley ya habían partido de regreso a la capital, como él mismo haría en cuanto tuviera ocasión.


    Estaba degustando un café bien cargado junto a una tostada, cuando en el comedor apareció su abuela, que, al verle, pareció emocionarse, cosa que no gustó a Oliver, seguro de que eso solo le podía traer problemas.


    —Por fin te encuentro —dijo Amelia mientras se sentaba junto a su nieto y pedía al servicio que le sirvieran una taza de té—, llevo toda la mañana buscándote.


    —¿Y se puede saber para qué? —preguntó Oliver con cautela.


    —Pues para organizar nuestro regreso a Londres, ¿para qué si no? —cuestionó Amelia molesta. 


    —Abuela, tampoco dramatices —replicó Oliver con una sonrisa divertida. Estaba de muy buen humor, y ni su abuela lograría cambiar eso—. Solo hemos estado aquí un fin de semana. Y si es necesario, tu doncella puede pedir ayuda al servicio de la duquesa para llenar los baúles, estoy seguro de que no pondrá ningún inconveniente.


    —No sé si eso será posible —replicó Amelia con el ceño fruncido mientras terminaba de untar su tostada—, están muy ocupados chismorreando sobre algo que sucedió anoche en el invernadero —añadió elevando su rostro y clavando su mirada en su nieto, que en ese momento se llevaba la taza a los labios.


    Oliver se sobresaltó al escuchar las palabras de su abuela sobre el misterioso encuentro en el invernadero, y casi se ahogó con el café. Cuando dejó de toser sonoramente, trató de ocultar sus emociones bajo una máscara de sorpresa. La sola idea de que los rumores pudieran apuntar hacia ellos lo llenaba de nerviosismo y preocupación.


    —¿Un encuentro en el invernadero? —preguntó Oliver casualmente, intentando disimular su inquietud—. Eso suena intrigante. ¿Alguna idea de quiénes podrían estar involucrados? —investigó con la intención de saber en qué terreno se movía.


    Amelia lo miró fijamente, con una sonrisa juguetona en sus labios, consciente de la verdadera situación.


    —Oh, querido Oliver, no trates de engañarme —dijo la anciana con tono divertido—. Sé muy bien que tú y Beatrice fuisteis los protagonistas de ese jugoso cotilleo. Solo quería ver cómo reaccionabas.


    Oliver quedó atónito. No esperaba que su abuela estuviera al tanto de su secreto. Se sintió expuesto y vulnerable ante su aguda perspicacia.


    —Abuela, lamento si te hemos causado preocupación o disgusto —dijo Oliver, tratando de encontrar las palabras adecuadas. Nunca en su vida se había sentido tan avergonzado como en aquel momento—. Nuestro encuentro fue un momento de confidencia y cercanía, pero no pretendíamos perturbar la tranquilidad de la finca —intentó excusarse.


    Amelia lo observó detenidamente, como si quisiera leer su alma, y cuando descubrió lo que buscaba se animó a hablar.


    —Querido Oliver, he notado cierta conexión especial entre tú y Beatrice. Vuestra complicidad y la forma en que os miráis no pasa desapercibida. ¿Pensabais que nadie se daría cuenta? —cuestionó la anciana con una sonrisa tierna en los labios.


    —No, supongo que no —respondió Oliver mientras sus hombros se hundían.


    —¿Y qué piensas hacer ahora? —prosiguió Amelia con el interrogatorio.


    —Pues la verdad es que no lo sé —confesó Oliver con el corazón acelerado. Si su situación por sí sola ya era complicada, si Beatrice se enteraba de que su relación era de dominio público, la cosa se enmarañaría aún más.


    —¿La amas? —preguntó Amelia directa, logrando lo que pretendía, que Oliver elevara su mirada del plato para encontrarse con la suya.


    —Sí, abuela, pero no es tan fácil —confesó finalmente—. Beatrice y yo nos hemos acercado en los últimos tiempos, y hay una atracción mutua entre nosotros. Pero me temo que ella aún no está preparada para afrontar una relación, ni siquiera estoy seguro de si me ama. ¿Y sabes qué? En realidad, no me importa, porque aun así estoy seguro de que yo seguiré amándola —confesó con sinceridad.


    Amelia asintió comprensiva, mostrando un brillo de sabiduría en sus ojos.


    —Querido Oliver, el amor es un terreno incierto, lleno de temores y dudas. Pero también es el tesoro más valioso que podemos encontrar en la vida. No permitas que el miedo te paralice y te aleje de la felicidad. Si has encontrado algo especial con Beatrice, te animo a que sigas adelante, sin importar los obstáculos que puedan surgir. El amor es el sentimiento más fuerte que puede existir, pero también puede ser vulnerable. Cuídalo y protégelo con sabiduría. 


    —Gracias por el consejo, abuela —dijo Oliver con cierta emoción.


    Amelia le dio un cariñoso apretón en la mano.


    —Solo quiero lo mejor para ti. Y ahora, por favor, busca a tu prima. No sé dónde se ha metido esa jovenzuela —añadió Amelia con cierta molestia—. Me inquieta.


    Oliver frunció el ceño, sin comprender del todo la angustia de su abuela.


    —¿Por qué estás tan preocupada? Sarah es una buena chica, respetuosa y educada.


    Amelia suspiró, sintiendo la necesidad de expresar sus desvelos.


    —Lo sé, pero siento que no está recibiendo suficiente ayuda por parte de ninguno de vosotros —le reprochó en alusión a él y la condesa Deveraux, sin poder contener su frustración.


    Oliver acarició su barbilla mientras reflexionaba, consciente de que la dama tenía razón en ese aspecto.


    —Te prometo que, una vez regresemos a Londres, me ocuparé de ese asunto. Encontraré un buen candidato para Sarah antes de que termine la temporada.


    Amelia asintió, aunque no completamente convencida.


    —Espero que así sea —dijo, aunque su tono denotaba cierta reserva—. No quiero decepcionar a mi hermana.


    Oliver la miró directamente a los ojos, decidido a cumplir su promesa.


    —Y yo no quiero decepcionarte a ti —respondió con determinación.


    Amelia asintió con una sonrisa leve, reconociendo el compromiso y la determinación en la mirada de Oliver.


    —Confío en ti, querido. Sé qué harás todo lo posible para asegurar el futuro de Sarah y el honor de nuestra familia. Te doy las gracias por escuchar y tomar en serio mis preocupaciones. Ahora, ve y encuentra a tu prima. 


    Oliver asintió y se levantó de la mesa, preparado para buscar a Sarah y continuar con sus deberes familiares. Mientras caminaba hacia la salida del comedor, se detuvo un momento y se volvió hacia Amelia.


    —Abuela, quiero que sepas que aprecio tu preocupación por nosotros. Eres una gran matriarca y estoy orgulloso de ser parte de esta familia.


    Amelia sonrió con ternura y satisfacción.


    —Y yo estoy orgullosa de ti, mi querido nieto. Eres un hombre noble y responsable. Nunca lo olvides.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 27


     


     


     


    Camino del condado de Deveraux


     


    El cansancio del viaje se hizo evidente en los rostros de ambos, pero Benedict no pudo evitar sentir una mezcla de alivio y tristeza al saber que su tiempo juntos estaba llegando a su fin. A pesar de su cercanía durante el trayecto, todavía había una barrera invisible entre ellos que le impedía expresar sus verdaderos sentimientos.


    Se sintió agradecido cuando llegaron a la posada, poco antes del atardecer. Sería la última noche que pasarían fuera de casa antes de llegar a Deveraux Manor. Mientras descargaban sus pertenencias del carruaje, Benedict decidió que era el momento adecuado para abordar la situación y averiguar qué le pasaba a Jane. 


    —Espera, ¿podemos hablar? —le preguntó con nerviosismo al ver que ella se dirigía ya hacia el edificio. 


    Jane, que no se esperaba su petición, elevó su mirada y se encontró con los ojos de él, que la miraban con intensidad. Por un instante estuvo tentada de negarse, pero en el fondo sabía que era una cobardía que no pensaba cometer, Benedict no se lo merecía. 


    —Está bien —aceptó finalmente. 


    —¿Vamos hasta allí? —preguntó él señalando una arboleda cercana. 


    Jane asintió con un gesto de cabeza y comenzó a andar hacia el lugar indicado. Benedict la siguió de cerca, con los dedos de sus manos enlazados a su espalda. Solo se atrevió a hablar cuando ella se detuvo bajo la sombra de un fresno. 


    —Jane, sé que algo te ha estado preocupando desde el baile y quiero saber qué es —dijo Benedict, colocando una mano reconfortante sobre su hombro—. Sea lo que sea, estoy aquí para apoyarte.


    Jane bajó la mirada por un momento, como si estuviera debatiéndose internamente. Finalmente, levantó sus ojos hacia él, revelando una mezcla de tristeza y vulnerabilidad.


    —Benedict, desde la noche del baile, he estado luchando contra mis propios sentimientos. Me asusta lo que siento por ti, lo poderoso que es. He tratado de convencerme de que debemos mantenernos distantes, de que es lo mejor para ambos, pero cada día se hace más difícil resistir —confesó Jane, desviando la mirada brevemente y luego volviéndola hacia él con determinación.


    El corazón de Benedict se aceleró al escuchar las palabras de Jane. Había estado esperando que ella compartiera sus sentimientos, pero también comprendía sus miedos y reservas.


    —Jane, yo también he sentido lo mismo que tú. He tratado de mantenerme alejado, pero cada momento que pasamos juntos solo ha intensificado estos sentimientos. No quiero negar lo que hay entre nosotros.


    La tensión en el aire era palpable, ambos podían sentir la conexión especial que los unía. Benedict acarició suavemente el rostro de Jane, trazando el contorno de sus labios con el pulgar, deseando sellar sus palabras con un beso. Sin embargo, Jane se apartó, revelando en sus ojos azules una mezcla de temor y confusión.


    —Lo siento, Benedict. No puedo entregarme a lo que siento. He sido herida en el pasado y temo volver a sufrir —dijo Jane con voz temblorosa, retrocediendo lentamente.


    Benedict sintió de nuevo que su corazón se encogía al ver la angustia en los ojos de Jane. Quería aferrarla, convencerla de que juntos podrían superar cualquier adversidad, pero comprendió que debía respetar su decisión.


    —Entiendo tus miedos, Jane, y, como te dije, no te presionaré. Te repito que estoy dispuesto a esperar lo que sea necesario y luchar por tu amor. Cuando estés lista, estaré aquí, esperándote —afirmó Benedict con voz firme.


    Jane le dedicó una última mirada antes de girarse y salir corriendo hacia la posada.


    Benedict, por su parte, sintió que su corazón se llenaba de tristeza al verla alejarse con rapidez, con los ojos llenos de lágrimas. Durante largo rato permaneció allí, solo, bajo la sombra del fresno, sumido en sus pensamientos. A pesar de la tristeza que lo embargaba, su determinación de derribar las barreras que Jane había construido para protegerse era inquebrantable. Estaba dispuesto a enfrentar cualquier desafío que se interpusiera en su camino hacia el amor de Jane.


     


    Mientras tanto, Jane había llegado a su habitación y disponía sus escasas pertenencias en los cajones de la cómoda, tratando de distraer su mente de la intensa conversación que había tenido con Benedict momentos antes. Dudaba de haber tomado la decisión correcta al contener sus sentimientos. Sabía que les hacía daño a ambos al retraerse de aquel modo y negarse lo que su corazón deseaba, pero el miedo a defraudar a Benedict cuando descubriera su pasado la paralizaba, impidiéndole entregarse a la posible felicidad.


    Decidió cenar en el dormitorio, con la esperanza de evitar la compañía del señor Bowman y se acostó temprano, buscando refugio en el sueño. Sin embargo, la noche avanzaba inexorablemente y Jane se revolvía inquieta en la cama, incapaz de encontrar la paz que tanto necesitaba. 


    ¿Y si estaba cometiendo un error con Benedict dejando que su pasado dictara su futuro y le impidiera ser feliz? ¿Acaso no sería como negarse a buscar su propia felicidad y premiar a Thomas Murray?


    Fue entonces cuando, con determinación, Jane se levantó de la cama y, en la penumbra de la habitación, caminó con paso decidido hacia la puerta. Sin pensarlo dos veces, se dirigió hacia la habitación de Benedict y, con un leve temblor en los nudillos, llamó. El corazón le latía con fuerza, consciente de que estaba a punto de enfrentar sus temores y abrir su corazón.


    Benedict, que se encontraba sumido en sus pensamientos, quedó sorprendido al escuchar los golpes en la puerta. El latido acelerado de su corazón se intensificó al reconocer la voz de Jane al otro lado. Se apresuró a abrir, revelando una expresión de sorpresa y anhelo en su rostro.


    —Jane, ¿qué...? —empezó a decir Benedict, pero fue interrumpido por la mirada de ella, llena de fuerza.


    —Benedict, necesito hablar contigo. Necesito ser honesta y enfrentar mis miedos para poder ser libre —declaró Jane, con determinación en sus palabras.


    El corazón de Benedict latía con fuerza mientras Jane cruzaba el umbral de su alcoba. La luz tenue que se filtraba por las cortinas resaltaba la silueta de su figura y el brillo en sus ojos. Benedict, con el pecho desnudo y solo unos pantalones, se sentía vulnerable ante su presencia.


    Jane, con una mezcla de nerviosismo y valentía, se acercó a Benedict y lo miró directamente a los ojos. Su voz tembló ligeramente cuando habló.


    —Hay algo que necesito decirte. Algo que ha estado atormentándome desde hace tiempo —expresó Jane, tratando de controlar las emociones que amenazaban con desbordarse.


     


     


    ***


     


    N. º 22 de Grosvenor Street, 


    Londres


     


    Oliver regresó a casa cuando el sol abandonaba el firmamento después de un agotador fin de semana en la finca Verley. El señor Mills, su mayordomo, lo recibió con una reverencia y le ayudó a quitarse el abrigo.


    —Bienvenido de vuelta, milord. ¿Ha sido un buen fin de semana? —preguntó el señor Mills con voz serena.


    Oliver suspiró y asintió, pero en su mirada se reflejaba una profunda tristeza. La ausencia de su abuela, su prima Sarah y, sobre todo, de Beatrice, le pesaba enormemente. Apenas había convivido con ellas unos días, y las extrañaba como si hubiera sido toda una eternidad.


    A pesar de todo lo ocurrido entre ellos en el invernadero, Oliver anhelaba que Beatrice se diera cuenta de que estaban destinados a estar juntos, que lo que había entre ellos era algo más que meramente físico. Soñaba con un futuro en el que pudieran construir una vida juntos, llena de amor y felicidad.


    Aburrido y con el deseo de distraerse de sus pensamientos melancólicos, tras la cena decidió dar un paseo por el Golden Glover. Al llegar fue recibido con una calurosa bienvenida por parte de Andrew y otros amigos cercanos. La música envolvente y las risas contagiosas llenaban el lugar, creando una atmósfera vibrante.


    Oliver estaba disfrutando de la compañía y la distracción momentánea, cuando William Watson apareció en la sala.


    —Buenas noches, Oliver, Andrew —los saludó William sentándose en uno de los sofás de cuero situados frente a ellos.


    —Buenas noches, William, parece que últimamente no hacemos más que coincidir. ¿No nos hemos despedido esta mañana? —preguntó Oliver con humor latente en su voz.


    —Sí, parece que sí —replicó William mientras aceptaba la copa que le tendía Andrew en ese momento.


    —Vaya, Watson y Fenton. Sois los últimos del club de los libertinos —dijo Andrew con humor.


    —Eso parece, aunque creo que no por mucho tiempo —dijo William enigmáticamente, a pesar de la mirada molesta que le dedicó Oliver.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Andrew interesado.


    —Pregúntale a él —dijo William señalando con su copa a Oliver.


    —Está bien —aceptó el aludido finalmente—, he logrado acercarme a Beatrice, y espero que pronto mi situación de soltería desaparezca.


    —¡Por fin! —exclamó Andrew con emoción—. Menos mal que la prima de James se ha dignado a mirarte de una vez por todas, si no, estoy seguro de que habrías acabado en una cloaca maloliente fumando opio. ¡O algo peor!


    —¿Puede haber algo peor que eso? —cuestionó William arrugando la nariz.


    Andrew y Oliver intercambiaron una mirada divertida antes de contemplar al mismo tiempo a William, que en ese momento degustaba su copa.


    —Es demasiado joven, no le tengas en cuenta —dijo Andrew finalmente.


    —Sí, es cierto —aceptó Oliver.


    —Bueno, ¿y cómo llevas el tema de tu prima? —preguntó Andrew, que estaba al tanto de todo lo que ocurría. No en vano, Oliver era uno de sus mejores clientes, lo echaría de menos, pensó con cierta nostalgia.


    —Oliver, disculpa mi intromisión, pero me preguntaba si tienes algún candidato en mente para futuro esposo de Sarah —intervino William sin poder contener su curiosidad.


    La pregunta tomó a Oliver por sorpresa, pero no pudo evitar sonreír ante la coincidencia. Desde su última conversación con su abuela, Oliver había encarado con renovadas fuerzas su responsabilidad y ya barajaba varios posibles pretendientes para Sarah, considerando cuidadosamente su posición social y compatibilidad.


    —En realidad, William, tengo una pequeña lista en mente —respondió Oliver, compartiendo sus pensamientos sin reservas.


    —¿Y puedo conocer algunos de esos nombres? —preguntó William interesado.


    —No ha sido fácil confeccionar dicha lista —confesó Oliver—, pero es la siguiente: Lord Jonathan Waverly, Sir Henry Montgomery y Lord Alexander Pembroke.


    William escuchaba los nombres de los posibles candidatos que Oliver mencionaba, pero en su interior surgían dudas y reservas. A medida que Oliver describía las cualidades de cada uno, William sentía la necesidad de expresar sus preocupaciones.


    —Oliver, entiendo que has considerado cuidadosamente a estos hombres, pero no tengo claro que sean idóneos para Sarah —dijo William con tono reflexivo.


    Oliver frunció el ceño, sorprendido por la respuesta de su amigo.


    —¿Por qué dices eso, William? Estos hombres tienen buena reputación y parecen encajar en los criterios que buscamos para ella —respondió Oliver, defendiendo su selección.


    William suspiró, buscando las palabras adecuadas para expresar sus reservas.


    —Lord Jonathan Waverly, por ejemplo, puede ser un caballero distinguido y amable, pero he escuchado rumores sobre su falta de compromiso en relaciones serias. No estoy seguro de que pueda brindar a Sarah la estabilidad emocional que ella merece —explicó William, intentando ser honesto.


    Oliver asintió, comprendiendo el punto de vista de William.


    —¿Y qué piensas de Sir Henry Montgomery?


    William frunció el ceño y respondió con cautela.


    —Si bien es cierto que Sir Henry es un empresario exitoso, me preocupa que su enfoque en los negocios pueda hacerlo descuidar su vida personal. Sarah necesita a alguien que le brinde atención y amor constante, no solo riqueza y comodidades materiales.


    Oliver reflexionó sobre las palabras de William y asintió lentamente.


    —Entiendo tus preocupaciones, William. Estoy de acuerdo en que Sarah merece alguien que esté dispuesto a comprometerse y cuidarla en todos los aspectos. ¿Y qué opinas de Lord Alexander Pembroke?


    William frunció el ceño una vez más, evaluando cuidadosamente sus pensamientos antes de responder.


    —Lord Alexander puede ser encantador y divertido, pero me preocupa que su sentido del humor pueda ocultar una falta de seriedad en las relaciones. Sarah necesita a alguien que sea capaz de ser su apoyo constante y que la tome en serio.


    Oliver frunció el ceño, sorprendido por la declaración de William. Andrew, por su parte, miró alternativamente a ambos hombres, sin saber qué esperar.


    —¿Qué quieres decir, William? —preguntó Oliver, preocupado por la expresión seria en el rostro de su amigo.


    —Quiero decir que ella necesita a alguien excepcional, alguien que la ame y la valore como se merece. No como a una pertenencia de la que luego pueda aburrirse.


    —Entiendo, y te prometo que haré todo lo posible por encontrar a esa persona —prometió Oliver con sinceridad. Quizás se había precipitado en sus conclusiones respecto a esos hombres.


    La conversación respecto a la cuestión de la búsqueda de pretendiente para la señorita Simons concluyó y derivó en otros temas. La música y el bullicio del Golden Glover se mezclaban con las palabras, creando un ambiente animado y jovial. Oliver se esforzaba por mantener la apariencia de alguien que disfrutaba de la vida nocturna y las distracciones mundanas, pero en su corazón solo había espacio para Beatrice.


    A medida que avanzaba la noche, una nueva determinación comenzaba a arder en su interior. Sabía que el camino hacia el amor verdadero no sería fácil, pero estaba dispuesto a enfrentar cualquier desafío que se interpusiera en su objetivo.


    Con esa resolución en mente, Oliver se levantó del sofá, despidiéndose de William y Andrew. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 28


     


     


    Camino del condado de Deveraux


     


    Benedict permaneció en silencio, expectante, con los ojos fijos en Jane. El corazón le latía con fuerza, consciente de que las palabras que ella estaba a punto de pronunciar podrían cambiarlo todo. La visita inesperada de Jane a su habitación lo había desconcertado, pero lo que realmente lo inquietaba era el hecho de que ella quisiera hablar con él después de su última conversación, cuando las cosas habían quedado tan tensas entre ellos.


    Jane tomó aire profundamente, sintiendo cómo la ansiedad y los secretos guardados durante tanto tiempo amenazaban con ahogarla. Sin embargo, sabía que era el momento de enfrentar sus miedos y revelar la verdad.


    —Benedict, desde el momento en que te conocí, mi corazón se ha aferrado a ti de una manera que nunca imaginé. Pero también cargo con el peso de mi pasado, con la culpa y el temor de defraudarte. He pasado tanto tiempo luchando contra mis propios demonios que había olvidado que merezco ser feliz, que merezco amar y ser amada.


    Las palabras de Jane resonaron en el silencio de la habitación, dejando una sensación de vulnerabilidad y liberación en el aire. Benedict la miraba con ojos llenos de comprensión y ternura, sin juzgarla.


    —Jane, entiendo tus temores y tus dudas. Pero quiero que sepas que te acepto tal como eres, con todo tu pasado y tus heridas, sean las que sean. No puedo prometerte que el camino será fácil, pero quiero construir un futuro juntos, basado en la confianza y el amor verdadero —respondió Benedict, acercándose lentamente a Jane y tomando suavemente su mano.


    —Yo también te quiero —confesó Jane—, pero antes necesito contarte mi pasado para poder aspirar a un futuro.


    Benedict sintió la necesidad de escucharla, de compartir su carga y de ayudarla a liberarse de sus demonios. Aunque sabía que le dolería escuchar la historia que Jane estaba a punto de contar, sabía que era importante para ella y para su relación.


    —Estoy aquí para ti, Jane. Cuéntamelo todo, no tengas miedo —respondió Benedict, tratando de transmitirle seguridad y apoyo.


    Jane respiró hondo y comenzó a relatar los eventos que habían dejado una profunda huella en su vida.


    —Todo sucedió el año en que me presenté en sociedad. En aquel entonces era una joven inocente, llena de sueños y expectativas. Durante un baile, conocí a Thomas Murray, y esa noche me hizo sentir especial, la mujer más amada del mundo —dijo Jane, sus ojos perdidos en los recuerdos—. Nuestra relación se intensificó en las semanas siguientes, y una noche, una noche que ahora lamento profundamente, le entregué mi virginidad. Pero después de eso, él me abandonó y me dejó sola.


    Benedict apretó los puños con rabia contenida mientras escuchaba la historia de Jane. Sentía una mezcla de dolor por lo que ella había pasado y una creciente furia hacia el hombre que la había lastimado.


    —Lo siento tanto, Jane. Me duele escuchar lo que te hizo pasar —dijo Benedict, su voz cargada de compasión—. Pero por favor, continúa.


    Jane miró a Benedict con gratitud y prosiguió con su relato, compartiendo un secreto aún más oscuro.


    —Pero eso no fue lo peor, Benedict. Mi hermano mayor, mi único hermano, se enteró de lo sucedido y retó a Thomas a un duelo. Aquella mañana, trajeron su cuerpo sin vida a casa. Mis padres estaban destrozados, habían perdido a su único heredero, y cuando descubrieron el motivo, me echaron de casa. Fue gracias a la bondad de Beatrice, la condesa Deveraux, una de mis pocas amigas, que encontré refugio y protección. Esta es la triste historia de mi vida —concluyó Jane. Las lágrimas empapaban su rostro mientras una sonrisa triste se formaba en sus labios.


    Benedict sintió una mezcla de dolor y admiración hacia la joven. Comprendía el peso que había llevado sobre sus hombros durante tanto tiempo y la fuerza que había encontrado para seguir adelante.


    Se acercó a ella con ternura y la envolvió en un abrazo reconfortante.


    —Lamento profundamente el sufrimiento que has experimentado, pero quiero que sepas que nada de eso importa. Mi amor no se verá afectado por el pasado. Cada vez que te miro, siento una conexión tan profunda entre nosotros que me abruma. Me gustas más de lo que puedo expresar con palabras —confesó, acariciando sutilmente su espalda con sus dedos.


    Jane se sintió sorprendida por sus palabras, y cuando su mirada se encontró con la de él, supo que no tenía ningún sentido seguir negando los tumultuosos sentimientos que aquel hombre despertaba en ella. 


    —Benedict, no sabes cuánto significas para mí. Desde que te conocí, mi corazón late con una fuerza que nunca antes había experimentado y ahora entiendo el porqué: te amo —confesó, con sus mejillas coloreadas por la emoción.


    Benedict sostuvo su mirada con intensidad, capturando cada detalle del rostro femenino para cerciorarse de que lo que Jane acababa de decir era cierto.


    —Y yo a ti. Te amo, pero también te deseo —declaró directo—, y si no sales ahora mismo de aquí, temo cometer una locura —confesó sincero.


    Jane dudó unos segundos, y en un gesto inconsciente se mordió el labio inferior. 


    —Yo también te deseo y estaría encantada de seguir con esto, pero tengo miedo —confesó finalmente.


    —¿A qué? —preguntó Benedict sin comprender.


    —A no gustarte, a no ser suficiente a… una docena de cosas —confesó Jane mientras bajaba la cabeza para clavar su mirada en el pecho masculino.


    —Eres más que suficiente para mí, quizás demasiado para un pobre contable, un ratón de biblioteca —replicó Benedict colocando el dedo bajo su barbilla para obligarla a elevar el rostro, quedando sus miradas enlazadas—. Pero creo que los dos sabemos que eso no importa, a nosotros no nos importa. ¿O me equivoco? —preguntó con cautela.


    —No, no te equivocas —confesó Jane con rotundidad—. Desde el primer momento en que nos encontramos, supe que había algo único entre los dos —añadió con una sonrisa radiante como el sol de la mañana.


    Benedict fijó su mirada intensa en el rostro de Jane, observando con admiración cada rasgo de su belleza. Las mejillas sonrojadas, el cabello castaño suelto y ligeramente revuelto y los ojos azules, brillantes como el cielo. Parecía excitada y nerviosa y a Benedict le pareció la criatura más adorable y sensual que había visto en toda su vida. 


    Con cautela, se acercó aún más a ella, sintiendo la electricidad que fluía entre ambos. Cada latido de su corazón resonaba en sus oídos mientras se perdía en la mirada profunda de Jane.


    —Eres mucho más que preciosa, Jane —susurró Benedict, con voz cargada de deseo y ternura—. Me has cautivado desde el momento en que te vi. Cada vez que estamos juntos, siento cómo mi mundo se ilumina.


    Sin perder más tiempo, Benedict tomó el rostro de Jane entre sus manos y la besó con toda la pasión y ternura que le desbordaban. Como esperaba, su boca era suave y cálida. Mordisqueó con sumo deleite su labio inferior antes de chuparlo, como si se tratara de una fruta madura recién cogida del árbol.


    El beso se intensificó, cada roce de labios y cada mordisco despertaba una vorágine de sensaciones en Jane. La electricidad que fluía entre ellos se volvió aún más palpable, envolviéndola en una atmósfera cargada de deseo y pasión. 


    Aunque sentía cierto temor y nerviosismo, Jane ya no era una joven inocente y estaba dispuesta a dejarse llevar y disfrutar cada momento junto a Benedict. Con una mezcla de emoción y determinación, elevó sus manos y las posó sobre los hombros masculinos, sintiendo su firmeza y suavidad al tacto. Luego, lentamente, descendió por su pecho hasta detenerse en sus pectorales, percibiendo la fuerza y el latir de su corazón bajo su contacto.


    Benedict acariciaba suavemente la espalda de Jane, dejando un rastro de fuego en su camino. Cada contacto era una caricia ardiente que avivaba el fuego interior de ambos. Se entregaron por completo al momento, dejando de lado los miedos y las barreras que los habían separado durante tanto tiempo.


    Los susurros y gemidos se entrelazaban en el aire, creando una sinfonía de pasión y anhelo. Cada beso, cada caricia, era una promesa de entrega mutua, un reconocimiento de que el amor que sentían era real y poderoso.


    —Jane, no sé si podré aguantar mucho más —confesó Benedict apartándose de sus labios unos centímetros—, quiero disfrutar de cada caricia sin restricciones.


    Jane asintió y se apartó de él unos pasos antes de tomar la punta del bajo de su camisón y tirar de ella hasta sacarlo por encima de su cabeza. La delicada prenda cayó al suelo, revelando la suave piel de Jane que parecía iluminada por la luna que se filtraba por la ventana. Benedict quedó sin aliento ante la visión de su belleza deslumbrante.


    Sin perder tiempo, él también se deshizo de los pantalones, la única prenda que le cubría en ese momento, se acercó a Jane y la envolvió en sus brazos, sintiendo el calor de sus cuerpos fundiéndose en un abrazo apasionado. 


    Sus manos exploraron con avidez cada curva, cada recoveco, mientras sus labios se unían de nuevo en un beso ardiente. Los susurros de deseo se mezclaban con el sonido del roce de sus pieles, creando una sinfonía íntima que solo ellos podían escuchar. El deseo se volvía incontenible, y los límites se desvanecían mientras se entregaban por completo el uno al otro.


    Después de un momento de pasión desbordante, Benedict la llevó con suavidad hacia la cama. Jane abrió sus rodillas y le dejó colocarse entre ellas antes de enlazar su cintura con sus piernas. Luego sus ojos se encontraron, sus miradas cargadas de amor y complicidad. Sabían que ese momento marcaría el inicio de una nueva etapa en su relación, donde el amor y la pasión se entrelazarían en un vínculo indisoluble. Benedict no tardó en encontrar la entrada a su cuerpo, que le recibió con calidez, su humedad le envolvía y con cada movimiento sentía una necesidad acuciante.


    Juntos, exploraron los rincones más íntimos de su ser, llevándose mutuamente al éxtasis una y otra vez. Cada gemido, cada susurro de placer, se convertía en una melodía única, una canción de amor que resonaba en el aire.


    Finalmente, exhaustos pero saciados de amor, se abrazaron con ternura, sus cuerpos entrelazados en un abrazo íntimo y reconfortante. Se miraron a los ojos, sabiendo que habían encontrado en el otro la plenitud y la felicidad que tanto ansiaban.


    —Te amo, Jane Fields —susurró Benedict cuando hubo recuperado el aliento.


    —Y yo a ti, Benedict Bowman —replicó Jane con una sonrisa en los labios.


    Así, enredados en los brazos del otro, se sumergieron en un sueño reparador, sabiendo que el amanecer les traería un nuevo día lleno de promesas y aventuras compartidas.


     


    ***


     


    Barrio del East End, 


    Londres


     


    Eric Foster se encontraba atrapado en el edificio abandonado que se había convertido en su morada desde su fuga de la cárcel. El tiempo transcurría lentamente, impregnado de amargura y sed de venganza hacia su primo, Oliver Fenton.


    Aquella noche, mientras Eric se sumergía en sus oscuros pensamientos, unos pasos resonaron cerca de la puerta de su escondite. La puerta se abrió y Donovan entró, con una expresión decidida en su rostro.


    —Eric, necesito hablar contigo. Tengo noticias importantes —anunció Donovan en tono serio.


    Eric se levantó de su deteriorado asiento y clavó la mirada en su compañero.


    —¿Qué sucede? ¿Has encontrado a Oliver? —preguntó Eric impaciente.


    Donovan sostuvo la mirada de Eric y, con calma, reveló la nueva información que había descubierto mientras vigilaban a Oliver.


    —Sí, finalmente ha regresado a la ciudad. Pero hay algo más que descubrimos durante nuestra vigilancia. Parece ser que Oliver está enamorado de una mujer —explicó Donovan.


    La atención de Eric se agudizó instantáneamente.


    —¿De qué mujer hablas? —inquirió Eric con genuino interés.


    Donovan se rascó la cabeza, perdido en sus pensamientos antes de que una sonrisa triunfante iluminara su rostro.


    —La condesa Deveraux, una dama de alta alcurnia —respondió Donovan.


    Los ojos de Eric se abrieron desmesuradamente ante la revelación.


    —¿Enamorado de la condesa Deveraux? Eso es interesante —musitó Eric, su mente rápidamente conectando los puntos.


    Donovan, sorprendido por la reacción de Eric, preguntó con curiosidad:


    —¿Y eso por qué?


    Con una sonrisa llena de malicia, Eric explicó:


    —La condesa Deveraux es la prima de James Brayton, el hombre que me arrebató a mi prometida y arruinó mi oportunidad de convertirme en el próximo marqués de Price, un título que tarde o temprano estará en manos de mi maldito primo. ¿Entiendes ahora por qué secuestrar a la condesa sería una venganza por partida doble?


    Donovan asintió lentamente, comprendiendo la magnitud de la venganza que se avecinaba.


    —Es más que una venganza, es una oportunidad para golpearlos a ambos en sus puntos más vulnerables. Secuestrar a la condesa Deveraux no solo dañará a Oliver, sino que también afectará a James Brayton.


    —¡Exacto! —exclamó Eric con satisfacción, sintiendo una chispa de emoción por el plan que comenzaba a tomar forma.


    Donovan y Eric se sumergieron en una meticulosa planificación, trazando cada paso estratégico para llevar a cabo el secuestro de la condesa Deveraux. Cada detalle acercaba a los dos hombres a su objetivo final: desencadenar una cadena de situaciones que cambiaría el destino de sus enemigos de forma irrevocable.


    En lo más profundo de su ser, Eric sabía que esta venganza no solo curaría su propio dolor, sino que también traería justicia y consuelo a su alma herida. Los hilos del destino se entrelazaban, y él estaba dispuesto a tomar las riendas y hacer que Oliver y James Brayton pagaran por sus crímenes.


    En el barrio del East End de Londres, el aire estaba cargado de un propósito oscuro y una venganza que estaba a punto de desatarse. Eric y Donovan se preparaban para llevar a cabo su plan maestro, donde los lazos familiares y los deseos de revancha convergían en una tormenta perfecta de traición y redención. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 29


     


    Centro de Londres,


    Dos días después


     


    Oliver y Sarah se encontraban en la acogedora tetería Small Delights, disfrutando de una tranquila merienda en el jardín contiguo. El suave murmullo de la fuente y el aroma de las hierbas y especias creaban un ambiente relajante.


    Mientras degustaban una taza de humeante té, Sarah miró a Oliver con curiosidad en sus ojos chispeantes.


    —Oliver, ¿has vuelto a ver a Beatrice desde nuestro regreso de la finca Verley? —preguntó Sarah interesada.


    Oliver suspiró y su mirada se clavó sobre el mármol de la mesa que compartían, su expresión reflejaba una mezcla de miedo y anhelo que no pudo ocultar.


    —No, Sarah —respondió finalmente elevando su rostro para encontrarse con los ojos de su prima—. La verdad es que no me he atrevido a visitarla todavía —confesó, avergonzado por su cobardía.


    —Pero ¿por qué? —preguntó Sarah sin comprender.


    —No he tenido el valor. Temo que haya reconsiderado su decisión, que haya encontrado razones para arrepentirse de lo que ocurrió entre nosotros… digo, de la tregua que firmamos —rectificó, no estaba bien hablar sobre según qué asuntos delante de una joven inocente.


    Sarah colocó su mano sobre la de Oliver, transmitiéndole su apoyo con ese gesto cálido y reconfortante.


    —Comprendo tus miedos, pero no debes permitir que la incertidumbre te paralice. Beatrice es una mujer fuerte y segura de sí misma. Si te ha permitido acercarte es porque siente algo por ti, estoy segura. No dejes que los temores te impidan buscar la felicidad.


    Oliver miró a Sarah, encontrando consuelo en sus palabras alentadoras.


    —Tienes razón. No puedo permitir que el miedo gobierne mi vida. Debo enfrentar mis temores y hablar con ella. Necesito descubrir si hay un futuro para nosotros.


    Sarah sonrió, alentando a Oliver a luchar por sus sentimientos.


    —Eso es lo que necesitaba escuchar, Oliver. Ve a verla, háblale desde el corazón y permítele expresar sus sentimientos. No importa cuál sea el resultado, al menos sabrás que lo has intentado.


    —Gracias, Sarah, por tus sabios consejos. Iré a ver a Beatrice hoy mismo y, independientemente de su respuesta, la aceptaré.


    —Me alegro mucho por ti, te mereces ser feliz —replicó Sarah emocionada.


    —Y tú también —respondió Oliver, fijando su mirada en el rostro de su prima—. Además, quería disculparme contigo.


    —¿Por qué? —preguntó Sarah, sin comprender.


    —Porque con todo este asunto no he cumplido adecuadamente con mi deber de encontrar pretendientes para ti. La abuela me encargó que encontrara al candidato ideal, y no he estado haciéndolo como se espera.


    —Tranquilo, querido primo —replicó Sarah, quien aún no estaba lista para conocer al hombre que le impondrían como esposo. Había esperado tener la libertad de elegir por sí misma, pero según lo que había escuchado de otras debutantes, eso no era probable—. No tengo ninguna prisa.


    —Pero la abuela sí la tiene, y gracias a Dios he conseguido ayuda —comentó Oliver enigmáticamente.


    —¿Ayuda? ¿A qué te refieres? —preguntó Sarah, arqueando una ceja.


    —El señor William Watson parecía muy preocupado por los candidatos que estaba considerando, y estoy seguro de que me ayudará a encontrar al pretendiente adecuado.


    Al escuchar ese nombre, Sarah sintió que su corazón se aceleraba, pero poco después, una sensación de desilusión la invadió. Nunca hubiera imaginado que el señor Watson se prestaría a la misión de su primo de buscarle un esposo.


    Oliver, ajeno a los pensamientos de Sarah, tomó su taza y terminó el té restante. Acompañó a la joven hasta la casa de la abuela y se despidió amablemente de ella. Una vez fuera de la residencia de la marquesa viuda de Price, se encaminó hacia la casa de Beatrice, con el corazón latiendo con una mezcla de miedo y esperanza. Estaba listo para enfrentar sus temores y arriesgarse por el amor que había encontrado con ella. Sabía que el rechazo era una posibilidad, pero también era consciente de que no podía permitir que el miedo dictara sus pasos. Con valentía, se adentró en el camino que lo llevaría a confrontar sus sentimientos y descubrir si lo que había entre ellos era verdadero.


     


    ***


     


    N.º 18 de Mayfair


     


    Beatrice no podía evitar sentirse nerviosa por la ausencia de noticias de Oliver en los últimos dos días. Mientras abría su correspondencia matutina, el señor Baxter, su leal mayordomo, irrumpió en la habitación para anunciar una visita.


    —¿Quién es? —preguntó Beatrice con anticipación, anhelando que fuera Oliver.


    —Milady, es el marqués de Alberton —respondió el hombre.


    Beatrice sintió una mezcla de desilusión y sorpresa al escuchar el nombre de Malcolm. ¿Qué motivo tendría él para visitarla? A pesar de ello, decidió recibirlo y asintió para indicar que podía pasar.


    Minutos después, Malcolm entró en el despacho con una sonrisa radiante, pero su expresión se volvió preocupada al ver el rostro melancólico de Beatrice.


    —Beatrice, ¿qué te sucede? —preguntó con voz suave, acercándose a ella con cautela.


    Beatrice suspiró, sintiendo un nudo en su garganta antes de responder.


    —He estado esperando noticias de Oliver, pero no he recibido ninguna comunicación desde que regresamos de la finca Verley. Estoy preocupada y no entiendo qué está sucediendo, no es propio de él… al menos desde que nos ocupamos de Sarah —añadió para justificar su preocupación mientras se sentaba en un sofá situado junto a la ventana.


    Malcolm se acercó y ocupó asiento frente a ella. Dudó durante interminables minutos, sin saber muy bien qué decir, aunque deseando aliviar a Beatrice de sus inquietudes. Había llegado la hora de ser sincero con ella.


    —Beatrice, debo confesarte algo. He descubierto que entre tú y Oliver hay algo más que una simple amistad. 


    La aludida, que no se esperaba sus palabras, giró su rostro y clavó su mirada verde en él con intensidad.


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó, sin saber si debía sentirse abochornada o aliviada de poder hablar al fin del asunto con alguien.


    —Puedo verlo en tus ojos y en la forma en que hablas de él. ¿Es cierto? —preguntó Malcolm, reservando la información que tenía del propio Oliver sobre la relación entre ambos.


    Beatrice se quedó sin palabras, sintiéndose expuesta y vulnerable ante la revelación de Malcolm. Su corazón latía con fuerza mientras buscaba una respuesta adecuada.


    —Malcolm, no sé qué decir... Sí, es verdad que he desarrollado sentimientos por Oliver. No puedo evitarlo. Hay algo en él que me atrae de una manera que nunca antes había experimentado. ¿Cómo lo supiste?


    Malcolm sonrió comprensivamente y se acercó a ella, tomando su mano con cariño.


    —Beatrice, te conozco desde hace mucho tiempo y puedo percibir el brillo en tus ojos cuando hablas de él. Oliver es un hombre admirable, y si tus sentimientos te llevan hacia él, entonces te aconsejo que te dejes llevar. Ambos merecéis ser felices y encontrar el amor verdadero. No temas seguir tu corazón.


    Las palabras de Malcolm calaron profundamente en Beatrice. La calidez de su consejo la reconfortó y le dio fuerzas para enfrentar sus sentimientos con valentía.


    —Gracias, Malcolm. Debo confesar que llevo semanas dividida, sintiéndome a punto de romperme. Por un lado, siento como si hubiera vuelto a vivir después de mucho tiempo en la oscuridad —confesó—, pero a su vez el temor a perder mi libertad me impedía entregarme completamente. Y a mí pesar, me he enamorado de él. Mi lucha interna y mis esfuerzos por apartarlo de mi lado no han servido de nada.


    —Comprendo tu situación, Beatrice —respondió Malcolm con una mezcla de compasión y admiración en su voz—. No es fácil lidiar con sentimientos tan contradictorios y encontrarse en medio de un torbellino emocional. Sin embargo, es importante recordar que el amor puede florecer de maneras inesperadas, incluso cuando creemos que no hay espacio para él en nuestras vidas.


    Beatrice asintió, agradecida por la comprensión de Malcolm. Había pasado por un largo proceso de reflexión y autoexploración, enfrentándose a sus propios miedos y dudas, pero hasta ese momento no se había sentido arropada.


    —A veces el corazón nos lleva por caminos inesperados. A pesar de todos mis esfuerzos por negar mis sentimientos hacia Oliver y mantenerlo alejado, mi corazón ha encontrado su propio camino. 


    Malcolm escuchaba atentamente, captando cada matiz de las palabras de Beatrice y reconociendo la lucha interna que había experimentado.


    —Amiga mía, es admirable que hayas confrontado tus miedos y reconocido tus verdaderos sentimientos. A veces, el amor nos desafía y nos lleva a lugares inexplorados. No podemos controlar quién se cruza en nuestro camino ni cómo nuestros corazones responden. Pero lo que sí podemos hacer es seguir nuestras emociones y abrirnos a la posibilidad de encontrar la felicidad. Si tu corazón te guía hacia Oliver, entonces debes confiar en él y permitir que la vida te sorprenda.


    Las palabras de Malcolm resonaron en el corazón de Beatrice, fortaleciendo su determinación de seguir adelante.


    —Malcolm, valoro enormemente tus palabras de apoyo y tu amistad. Son un faro de luz en momentos de incertidumbre. Estoy decidida a seguir mi corazón y explorar lo que esta relación con Oliver puede ofrecernos. No sé qué me deparará el futuro, pero estoy dispuesta a enfrentarlo con valentía y buscar la felicidad junto a él.


    Malcolm sonrió, mostrando su admiración y respeto hacia su amiga.


    —Estoy orgulloso de ti y siempre estaré aquí para apoyarte, ya lo sabes.


    —Gracias, mi querido hermano de no-sangre —respondió ella emocionada.


    Poco después degustaron un té acompañado con unas galletitas de mantequilla, pero Malcolm se excusó algo más tarde porque tenía que regresar a casa. No le gustaba dejar mucho tiempo sola a Tessa por el embarazo y Beatrice lo comprendió. 


    Beatrice se despidió de él con un abrazo cálido y se encaminó hacia el jardín de la mansión. Necesitaba un momento de tranquilidad para reflexionar sobre su decisión y permitir que la brisa fresca del exterior calmara su mente.


    El sol se filtraba entre las hojas de los árboles, creando un juego de luces y sombras en el jardín. Caminaba lentamente, disfrutando de la serenidad del entorno, cuando de repente, sin previo aviso, un grupo de hombres encapuchados irrumpió en el lugar y la cercó.


    El corazón de Beatrice se aceleró por el miedo y la sorpresa al verse rodeada por aquellos extraños. Trató de retroceder, pero rápidamente fue rodeada y no pudo escapar. Los hombres se abalanzaron sobre ella. Fue entonces cuando su instinto de supervivencia entró en acción y luchó por liberarse de sus captores, pero eran demasiados.


    —¡Suéltenme! ¡Déjenme ir! —gritó Beatrice, luchando desesperadamente.


    —Lo siento, señora, pero me temo que eso va a ser imposible —dijo el hombre que parecía llevar la voz cantante.


    —Si lo que quieren es dinero, les daré lo que quieran —expresó Beatrice.


    —Hay cosas que no se pueden comprar con dinero, como por ejemplo la satisfacción de la venganza —dijo Donovan sin poder contenerse.


    El corazón de Beatrice latía con fuerza mientras escuchaba las palabras frías y amenazantes de aquel hombre. Intentó mantener la calma, aunque su mente estaba llena de angustia y preocupación. Sabía que debía encontrar una manera de sobrevivir y escapar de aquella situación.


    —No sé quiénes son ustedes ni por qué están haciendo esto, pero les ruego que me dejen ir —pidió con firmeza, tratando de apelar a su humanidad.


    Los secuestradores se miraron entre sí, intercambiando miradas cargadas de malicia. Parecían determinados a llevar a cabo su plan, sin importarles el sufrimiento que causaran.


    —No se preocupe, señora. Pronto comprenderá el motivo de todo esto —respondió el líder, con una sonrisa siniestra en el rostro.


    Beatrice sintió un escalofrío recorrer su espalda al escuchar esas palabras. El misterio que envolvía su secuestro solo aumentaba su temor y confusión. Los hombres encapuchados la sujetaron con fuerza y la arrastraron fuera del jardín por la parte trasera, al amparo de la oscuridad. Beatrice sintió el miedo corriendo por sus venas, pero se negó a rendirse. Sabía que debía mantener la esperanza y encontrar una oportunidad para escapar.


    Mientras era llevada a la fuerza, buscaba en su mente cualquier indicio de ayuda o posibilidad de escapar de sus captores. El coraje y la determinación se aferraron a ella, y rezó para que alguien la escuchara y acudiera en su ayuda.


    En medio del caos, recordó a Oliver y lo que habían compartido juntos. A pesar de la incertidumbre y el peligro que enfrentaba, su amor por él se hizo aún más fuerte. Sabía que debía luchar por su vida y por el futuro que recientemente había descubierto que anhelaba con él.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 30


     


    Nº 18 de Mayfair


     


    Oliver se detuvo frente a la imponente puerta de la casa de Beatrice y tomó una respiración profunda. Los latidos de su corazón resonaban en sus oídos mientras su mente repasaba una y otra vez las palabras que quería decirle. Sabía que el momento era crucial y que no podía permitirse titubear.


    Con determinación, Oliver levantó la mano y golpeó la puerta con suavidad. Un instante después, el mayordomo, el señor Baxter, abrió y lo recibió con una reverencia.


    —Buenas tardes, milord. ¿En qué puedo servirle? —preguntó Baxter con cortesía.


    —Deseo hablar con la condesa Deveraux. ¿Está disponible en este momento? —respondió Oliver, intentando ocultar su nerviosismo.


    El señor Baxter asintió antes de apartarse para dejar entrar a Oliver. Luego le guio hasta la sala de recibir. Por último, se dirigió a buscar a su señora al jardín, donde supuestamente se encontraba. Sin embargo, al llegar al lugar, una escena desconcertante se presentó ante sus ojos. Había flores quebradas, tierra levantada, marcas de huellas en el suelo y un trozo desgarrado de tela del vestido de Beatrice enganchado en un rosal.


    El corazón del señor Baxter se aceleró, y un escalofrío recorrió su espalda al comprender que algo terrible había sucedido. Sin perder tiempo, corrió de regreso a la casa para informar a Oliver.


    —¡Milord, hay un gran problema! Milady no se encuentra en el jardín, y hay evidencias de que alguien ha estado allí —dijo el señor Baxter, visiblemente preocupado.


    Oliver, sintiendo cómo la angustia se apoderaba de su cuerpo y una sensación de mal presentimiento se instalaba en su mente, respondió de inmediato.


    —Lléveme allí —solicitó el conde, deseando ver con sus propios ojos la escena.


    Cuando llegaron al lugar, Oliver examinó cuidadosamente cada detalle con gran cautela. Se arrodilló junto a las flores rotas, inspeccionando las marcas de huellas en el suelo. Su mente trabajaba a toda velocidad, tratando de descifrar lo que había sucedido y quién podría haber estado involucrado.


    El trozo de tela de la capa de Beatrice se balanceaba entre las puntiagudas ramas del rosal, sus hilos desgarrados testigos mudos de la violencia que se había desatado. Oliver sintió un nudo en la garganta y una mezcla de rabia y preocupación se apoderó de él. 


    —¿Qué hacemos, milord? —preguntó el mayordomo con congoja.


    —Avise inmediatamente al marqués Alberton —solicitó Oliver mientras se incorporaba y miraba a su alrededor.


    —Por supuesto, milord —replicó Baxter servicial antes de salir a la carrera en dirección a la casa.


    Quince minutos después, Malcolm apareció en el jardín seguido por el mayordomo. Su paso rígido y su expresión insondable delataban su preocupación. Se situó a su lado, observando con solemnidad el panorama desolador. Comprendía la gravedad de la situación y la necesidad de actuar con prontitud.


    —Tenemos que informar a las autoridades de inmediato, Oliver. No podemos perder ni un segundo más. Beatrice está en peligro, hay que encontrarla lo antes posible —dijo Malcolm, con su voz cargada de determinación.


    Oliver asintió con la cabeza, su mandíbula apretada mientras una resolución férrea se apoderaba de él. No descansaría hasta encontrar a Beatrice y traerla de vuelta a salvo.


    Juntos, Oliver y Malcolm se dirigieron a la oficina del magistrado superior, donde tenían contactos. Informaron de la desaparición de Beatrice y proporcionaron todos los detalles y evidencias que habían encontrado en el jardín.


    La tensión se palpaba en el aire mientras esperaban noticias y algún plan de acción. Cada minuto que pasaba era crucial y cada segundo parecía una eternidad. Finalmente, llegaron los primeros informes de las autoridades. Habían descubierto pistas que apuntaban a un posible responsable y estaban trabajando para seguir el rastro y encontrar su paradero, pero necesitaban más hombres y la firma de algunos documentos.


    Oliver y Malcolm se miraron con determinación en los ojos. Sabían que debían actuar por su cuenta para rescatar a Beatrice lo antes posible. No podían permitirse esperar a que las autoridades resolvieran el caso.


    —Malcolm, necesitamos un plan B. Debemos encontrar a Beatrice y asegurarnos de que esté a salvo antes de que sea demasiado tarde —dijo Oliver con angustia, aunque sus ojos brillaban, decididos.


    Malcolm asintió, compartiendo el mismo sentimiento de urgencia y el deseo de proteger a su mejor amiga. Juntos, salieron del edificio y pararon un carruaje de alquiler antes de dar al cochero la dirección. 


     


    ***


    Barrio del East End, 


    Londres


     


    Donovan y sus hombres entraron en el edificio que se había convertido en su cuartel general y, tras pasar varios controles impuestos por el propio Donovan, llegaron a una amplia sala donde había una chimenea y varias velas para iluminar el lugar.


    Mientras Beatrice era arrastrada hasta ese lugar por dos hombres, su rostro permanecía cubierto por un saco y sus manos atadas a su espalda. La incertidumbre y el temor se mezclaban en su interior mientras trataba de imaginar quiénes podrían estar detrás de su secuestro. Las voces siniestras y las risas maliciosas de los secuestradores resonaban a su alrededor, aumentando su angustia.


    Finalmente, llegaron a una sala donde los secuestradores se detuvieron y uno de ellos se acercó para apartar la tela que cubría su rostro. Beatrice parpadeó varias veces para acostumbrar sus ojos a la luz tenue de la habitación y, cuando finalmente pudo ver con claridad, la sorpresa y el horror demudaron su semblante.


    Frente a ella se encontraba Eric Foster, el primo de Oliver. Aquel hombre estaba encarcelado por intentar matar a su propio primo, James Brayton. O al menos eso era lo que ella pensaba, porque si se encontraba frente a ella es que se había fugado, no había otra posibilidad.


    Beatrice no podía creer lo que veía. Había escuchado las historias sobre la peligrosidad y el resentimiento de Eric, pero nunca imaginó que estaría cara a cara con él en una situación tan aterradora. Su corazón latía rápidamente mientras su mente intentaba procesar la gravedad de la situación. No solo había sido secuestrada, sino que ahora estaba en manos de alguien tan despiadado como Eric. La sensación de vulnerabilidad la invadió, pero también se aferró a su valentía y determinación.


    —No sé quiénes son ustedes ni por qué están haciendo esto, pero les ruego que me dejen ir —dijo Beatrice, tratando de apelar a su humanidad una vez más, aunque sabía que era poco probable que funcionara, ahora menos que antes.


    —¡Oh, vamos, condesa Deveraux! —exclamó Eric, disfrutando visiblemente con la situación—. Por favor, no hace falta que finja. Sabe perfectamente quién soy yo, al igual que yo sé quién es usted. Recuerde que su primo, James Brayton, me robó a mi prometida, la señorita Helena Watson, y con ella mi posibilidad de heredar el título de marqués de Price.


    Beatrice se angustió al escuchar las palabras de Eric y luchó por liberarse de las ligaduras que sujetaban firmemente sus muñecas.


    —¿Y qué tengo yo que ver con eso? —preguntó, desesperada por entender la situación.


    —Todo —respondió Eric con una sonrisa retorcida—. Oliver ayudó a su primo James en mi caída a los infiernos, incluso se dejó herir en su lugar. —Beatrice se quedó perpleja, sin comprender del todo hacia dónde se dirigía Eric con sus acusaciones—. Pues bien, resulta que mi primo ha sido tan estúpido como para enamorarse de usted, y, por favor, no se moleste en negarlo. Tengo buenos informantes. Con usted en mi poder, podré forzar a mi primo a renunciar al título en mi favor, y así todos estaremos contentos.


    Al escuchar las palabras de Eric, Beatrice se dio cuenta de que había perdido por completo la razón si creía que después de fugarse de la cárcel y de secuestrarla, podría reclamar el título de Price. Aunque quería gritarle que eso nunca sucedería, decidió mantener un perfil bajo, con la esperanza de que alguien ya estuviera buscándola. Su objetivo era ganar todo el tiempo posible y encontrar una oportunidad para escapar.


    Con determinación, y sin dejarse amedrentar por las palabras de Eric Foster, buscó mantener la compostura y responder con astucia.


    —Puede que esté equivocado, señor Foster, pero no veo cómo mi presencia en esta situación puede cambiar el destino del título de Price. Además, no creo que el conde Edevane tenga la intención de renunciar a nada por mí —replicó Beatrice, manteniendo la calma a pesar de la creciente tensión.


    Eric soltó una risa despectiva, como si encontrara algo muy gracioso en la negativa de la dama.


    —Oh, pequeña y dulce Beatrice, es usted tan inocente. No comprende la influencia que tengo sobre Oliver gracias a usted. Mi primo no tardará mucho en darse cuenta de que su única opción es ceder ante mis demandas si quiere salvarla.


    Beatrice abrió los labios con sorpresa. Así que era eso. Apretó los puños, no estaba dispuesta a dejarse intimidar por las palabras manipuladoras de Eric. Sabía que tenía que mantenerse firme y encontrar una manera de salir de esa situación.


    —Puede intentar engañarse a usted mismo, señor Foster, pero el conde Edevane es un hombre valiente y leal. No se dejará influenciar por sus juegos malignos. Tarde o temprano, se dará cuenta de la verdad y le enfrentará sin miedo.


    Mientras hablaba, Beatrice observaba atentamente a Eric, buscando cualquier indicio de debilidad o distracción. Sabía que tenía que estar preparada para actuar en el momento adecuado y no permitir que el miedo se apoderara de ella.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 31


     


     


    Condado Deveraux


     


    Jane dejó que su mirada vagara por la ventana, observando cómo el sol saludaba al nuevo día. Con paso cansado, se apartó y se dirigió al tocador para asearse antes de vestirse. No sabía qué le depararía ese día, y no tenía muchas esperanzas de que fuera a mejorar, pero no tenía tiempo para dejarse llevar por el desánimo, entre otras cosas porque sabía que no sería algo productivo.


    Habían llegado a la mansión el día anterior después de un breve viaje desde la posada hasta el condado. Durante el trayecto apenas había intercambiado unas palabras con Benedict, lo cual la desalentó. Al despertarse después de haber compartido una noche de pasión, se sintió desilusionada al abrir los ojos y darse cuenta de que él ya no estaba en la cama a su lado.


    No podía negar que se sentía mortificada y defraudada por haberse entregado a él de esa manera, pero ya no había marcha atrás. Intentaría sobrellevar la situación como pudiera. Era evidente que él no deseaba nada más de ella, su extraño comportamiento lo dejaba claro. Durante el viaje, se mostró taciturno y, al llegar a la mansión, desapareció en su despacho. Luego, al final de la tarde, se marchó a caballo y no regresó hasta varias horas después.


    Justo cuando estaba a punto de tomar su vestido marrón claro, la puerta se abrió y su doncella, Annette, entró con una radiante sonrisa.


    —Buenos días, señorita Fields, ¿no hace un día precioso? —afirmó la joven mientras se aproximaba al armario y rebuscaba en él.


    —Si tú lo dices… —replicó Jane no demasiado convencida—. ¿Qué haces? —preguntó cuando descubrió que la doncella sacaba su vestido verde manzana estampado de flores amarillas. Era uno de sus favoritos y no solía ponérselo en días normales, solo en ocasiones especiales.


    —Pues ayudarla a vestirse —afirmó Annette rotunda.


    —Me pondré este —dijo Jane mostrando el vestido marrón que sostenía entre sus manos.


    —¡No puede, señorita! —afirmó Anette con demasiada rotundidad mientras sus mejillas se teñían de rubor.


    —¿Y se puede saber por qué? —preguntó Jane achicando los ojos para clavarlos en ella con sospecha.


    —Porque tengo que arreglar el bajo, se ha debido descoser la última vez que se lo puso —mintió Annette mientras arrebataba la prenda de manos de Jane—. Pero le prometo que mañana lo tendrá listo.


    —Está bien, como gustes —aceptó Jane, aunque no demasiado convencida, pero no tenía ganas de discutir.


    Mientras tanto, Benedict se movía sigilosamente por la casa, llevando a cabo sus planes secretos. Había hablado con los empleados de la finca y les había pedido su ayuda para la sorpresa que había preparado a Jane. Sabía que era arriesgado, pero estaba dispuesto a dar un paso audaz.


    Media hora después, Jane se encontraba en la biblioteca, revisando el correo que había llegado en los últimos días, con la esperanza de encontrar alguna carta de Beatrice. Sin embargo, para su decepción, no había noticias de su amiga. Una sensación de preocupación se apoderó de ella.


    Justo cuando estaba a punto de dirigirse a una de las estanterías para buscar un libro que pudiera mitigar su aburrimiento, la puerta se abrió y Annette entró en la habitación, con una expresión soñadora en su rostro que desconcertó a Jane.


    —Señorita Fields, ha llegado un muchacho del pueblo. Al parecer, el párroco desea hablar con usted con urgencia.


    Jane levantó la mirada y frunció el ceño, sintiéndose sorprendida. No conocía al párroco del condado y se preguntaba qué podría ser tan importante.


    —¿Ha ocurrido algo grave? —preguntó Jane, preocupada.


    —No lo sé, mi señora. El joven no ha dicho mucho al respecto —respondió Annette, manteniendo su expresión soñadora.


    Jane suspiró y consideró las posibles razones por las que el párroco podría necesitar hablar con ella. A regañadientes, se puso en pie.


    —Está bien, haz que preparen el carruaje y dale algo de comer al chico —dijo, resignada.


    Annette asintió con rapidez y salió de la habitación para cumplir con las órdenes, dejando a Jane sumida en sus pensamientos y preocupaciones. Al cabo de un rato, ella también salió de la casa y se dirigió hacia el carruaje, que ya estaba preparado. 


    Mientras el vehículo se adentraba por el camino empedrado que conducía al pueblo, la mente de Jane se llenaba de incertidumbre. Intentaba imaginar qué tipo de urgencia había llevado al párroco a buscarla de esa manera.


    El paisaje pasaba velozmente por la ventana mientras Jane se devanaba los sesos, tratando de no pensar en nada trágico. A medida que se acercaban al pueblo, su corazón latía más rápido, aunque no sabía el porqué.


    Finalmente, el carruaje se detuvo frente a la pequeña capilla del pueblo. Jane salió rápidamente y se adentró en el lugar, donde encontró al párroco esperándola junto a Benedict. Su presencia allí, al lado del cura, solo aumentaba su desconcierto.


    —Señorita Fields, qué alegría verla —dijo el párroco con una sonrisa amable—. Permítame presentarme, mi nombre es Matthew Collins.


    Jane clavó su mirada en el párroco con sorpresa y confusión. Luego giró su rostro y posó su mirada en Benedict antes de hablar.


    —¿Qué significa todo esto? —preguntó directa.


    —Te lo puedo explicar… —intentó sosegarla Benedict, pero Jane estaba furiosa.


    —No tienes nada que explicarme, será mejor que me vaya —afirmó ella, dispuesta a cumplir con su palabra, pero la voz del párroco se lo impidió.


    —Por favor, señorita Fields, no se enfade. El señor Bowman la ha traído hasta aquí con un propósito muy especial —explicó el párroco—. Él y yo hemos hablado sobre su amor y compromiso mutuo, y hemos decidido que lo mejor era unirlos en matrimonio.


    Jane quedó atónita. No podía creer lo que estaba escuchando. Su mente se agitaba tratando de asimilar las palabras del párroco. Mientras tanto, Benedict se acercó a ella, tomando suavemente sus manos entre las suyas.


    —Jane, durante todo el tiempo que hemos pasado juntos me he dado cuenta de cuánto te amo. Deseo pasar el resto de mi vida a tu lado. Quiero ser tu compañero, tu apoyo incondicional. Por eso he planeado este momento, con la ayuda del párroco y los empleados de la casa, para pedirte que te cases conmigo.


    La confusión y las emociones se mezclaban en el corazón de Jane. No esperaba esta sorpresa, y su mente luchaba por encontrar una respuesta adecuada. Pero al mirar los ojos sinceros de Benedict, algo dentro de ella se iluminó. Recordó los momentos compartidos, las risas y los susurros de amor que habían intercambiado. A pesar de todas las dudas que la asolaban, sabía que había algo genuino entre ellos.


    —Benedict, yo... no sé qué decir —musitó Jane, sintiendo cómo las lágrimas asomaban en sus ojos—. No esperaba esto, pero... sí, quiero casarme contigo.


    Una sonrisa radiante se dibujó en el rostro de Benedict, y tuvo que contenerse para no abrazarla y besarla en ese mismo instante. Minutos después, el párroco dio inicio a la ceremonia.


    Jane experimentaba una mezcla de nerviosismo y anticipación en su pecho. Aunque durante horas había temido que Benedict se hubiera aprovechado de ella, el gesto de llevarla hasta allí y comprometerse de esa manera la conmovía profundamente. Ahora sabía que él parecía amarla tanto como ella a él, aunque no se había dado cuenta de cuán profundos eran sus propios sentimientos hasta ese preciso instante.


    Cuando finalmente llegaron al clímax de la ceremonia, el párroco les pidió que intercambiaran sus votos matrimoniales. Benedict tomó la mano de Jane con ternura, sus ojos brillando de emoción.


    —Jane, desde el momento en que te vi, supe que mi vida estaba destinada a estar entrelazada con la tuya —declaró Benedict con voz suave pero firme—. Tu amor ha iluminado mi existencia y me ha dado la fuerza para enfrentar cualquier desafío. Te prometo amarte, respetarte y apoyarte todos los días de mi vida.


    Las palabras de Benedict resonaron en el corazón de Jane, inundándola de un cálido sentimiento de aceptación y amor. Inhaló profundamente antes de responder emocionada:


    —Benedict, cuando te conocí no tenía idea de la travesía que nos esperaba, pero ahora sé que no hay nada que no podamos enfrentar juntos. Tu amor me ha brindado coraje y fortaleza, y deseo pasar el resto de mi vida a tu lado. Te prometo amarte, respetarte y cuidarte todos los días de mi vida.


    Sus votos se entrelazaron en el aire, sellando su compromiso con un vínculo indestructible. El párroco sonrió satisfecho, bendiciendo su unión mientras los declaraba marido y mujer. 


     


    ***


     


    Nº 16 de Mayfair


     


    Sarah se encontraba en casa de los Watson, los condes Sheffield, disfrutando de una tarde en compañía de su abuela. Tras una animada conversación en el salón, decidió salir al hermoso jardín para tomar un poco de aire fresco y despejar su mente.


    Mientras caminaba entre las flores y los árboles, se sorprendió al ver a William Watson. Desde que recibieron la invitación por parte de los condes Sheffield, Sarah sabía que existía la posibilidad de encontrarse con él. Aunque hubiera preferido no acudir para evitar ese encuentro, no pudo encontrar una excusa plausible ante su abuela, por lo que se vio obligada a asistir.


    Y ahora se encontraba allí, frente al hombre al que había maldecido en los últimos días por inmiscuirse en su vida sin su permiso. Dudó durante unos segundos, segura de que él no la había visto, y estaba a punto de darse la vuelta para regresar a la casa, cuando una profunda voz masculina la detuvo en seco.


    Sarah se congeló en su lugar, incapaz de moverse. La voz resonó en el aire, envolviéndola en una mezcla de sorpresa y nerviosismo. Lentamente, giró su cabeza hacia el lugar del que provenía y se encontró con los penetrantes ojos azules de William Watson.


    —Señorita Simons, ¿es usted? —preguntó William con una mezcla de asombro y alegría en su voz.


    Sarah luchó por mantener la compostura y respondió con un tono frío y distante:


    —Sí, soy yo. Ahora, si me disculpa, debería regresar junto a mi abuela —dijo Sarah, deseando huir.


    El rostro de William reflejó cierta confusión ante la actitud de Sarah.


    —¡Espere! —exclamó, sin poder contenerse.


    —¿Qué? —replicó Sarah con tono molesto.


    —Me gustaría poder hablar con usted unos minutos —rogó William, sorprendiéndose a sí mismo.


    —¿Hablar sobre qué? —cuestionó Sarah con el ceño fruncido—. ¿No es suficiente que se haya inmiscuido en mis asuntos, ayudando a mi primo Oliver a descartar a mis posibles pretendientes?


    William se sintió desconcertado por la actitud de Sarah, pero estaba decidido a aclarar las cosas.


    —Lo lamento, señorita Simons —dijo William dando un paso hacia ella, acortando la distancia que los separaba—. Ahora me doy cuenta de que cometí un error al interferir en su vida personal sin su consentimiento. Entiendo que mi comportamiento fue inapropiado y egoísta. Sin embargo, le ruego que me dé la oportunidad de explicarle mis intenciones y disculparme adecuadamente.


    Sarah lo miró con escepticismo, pero una pequeña chispa de curiosidad brilló en sus ojos azules.


    —Está bien, hable. Pero no le prometo aceptar sus disculpas.


    William respiró hondo y comenzó a hablar, eligiendo cuidadosamente sus palabras para que no surgiera un nuevo malentendido entre ambos.


    —Señorita Simons, entiendo que pueda haberse sentido incómoda con mi actitud. Pero quiero que sepa que, en realidad, fue mi preocupación y afecto hacia usted lo que me llevó a actuar de esa manera. No podía quedarme indiferente cuando vi que los hombres elegidos por su primo eran completamente inapropiados y, sobre todo, incompatibles con usted.


    Sarah lo escuchó atentamente, entre intrigada y sorprendida.


    —¿Y por qué piensa eso? —cuestionó con interés.


    —Porque usted es una joven con ideales y una determinación que, temo, no encajarían con cualquiera, ni mucho menos con los hombres seleccionados por su pariente. Ellos solo intentarían aplacar su carácter... obstinado, que no necesariamente tiene que ser algo negativo.


    Sarah reflexionó sobre las palabras de William. A pesar de su resistencia inicial, comenzó a ver que su intervención no había sido completamente desinteresada y que tal vez había subestimado sus intenciones.


    —Entiendo lo que intentaba hacer, señor Watson, pero le ruego que a partir de ahora no se entrometa en este asunto. Sé que debo aclarar ciertos puntos con mi primo al respecto, y lo haré cuando sea un momento más propicio —dijo mientras recordaba el romance en el que estaba inmerso Oliver.


    William asintió, aunque por dentro no pudo evitar sentirse molesto. Él solo se había inmiscuido con la intención de proteger a la joven, y ella le respondía enfadándose con él cuando en realidad había sido su primo quien había hecho una lista de nombres totalmente incompatibles con ella. «Esto te pasa por meterte donde no te llaman», se reprendió mentalmente.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 32


     


    Barrio del East End, 


    Londres


     


    El Golden Glover se bañaba en una tenue luz dorada, creando un ambiente acogedor que invitaba a los visitantes a sumergirse en su atmósfera. La noche apenas comenzaba cuando Malcolm y Oliver llegaron al lugar, sus rostros reflejaban preocupación y ansiedad. Cada paso resonaba en el suelo de madera, atrayendo la atención de aquellos que se encontraban allí.


    Andrew Appleton, dueño del establecimiento, se acercó a ellos con una sonrisa cálida. Sin embargo, al notar la inquietud en sus rostros, su expresión se tornó más seria. Sabía que algo perturbador había sucedido.


    Con un gesto de su mano, les indicó que lo siguieran hacia su despacho privado, un espacio íntimo y reservado en lo más profundo del local. Al abrir la puerta, reveló una habitación elegante, adornada con estanterías repletas de libros antiguos y una imponente mesa de madera maciza. El ambiente estaba impregnado de un suave aroma a cuero, tinta y tabaco.


    Una vez dentro del despacho, los tres hombres se acomodaron alrededor del escritorio de Andrew. Oliver tomó la palabra, su voz estaba cargada de inquietud y temor, mientras relataba lo sucedido con Beatrice.


    —Andrew, Beatrice ha desaparecido y no hemos logrado encontrarla en ningún lado. Tememos que haya sido secuestrada —expresó con angustia.


    Andrew frunció el ceño, preocupado por la noticia. Era consciente de la estrecha relación entre Oliver y Beatrice.


    —Nos preguntábamos si podrías conocer a alguien en el East End que se ocupe de este tipo de asuntos —agregó Malcolm, haciendo referencia al oscuro y peligroso vecindario.


    El rostro de Andrew se volvió aún más serio. Era posible que sus sospechas fueran ciertas. Solo había una persona que podía estar detrás del secuestro: Donovan Rivers. Sin embargo, hacía mucho tiempo que no tenía noticias de él, lo cual no lamentaba en absoluto, ya que era uno de sus peores enemigos. Si sus sospechas se confirmaban, solo podía significar una cosa: un peligro inminente se cernía sobre ellos. Sin embargo, se cuidó de expresar sus temores a sus amigos.


    —Antes de decidir qué hacer, haré algunas averiguaciones —afirmó Andrew, levantándose de su asiento y dirigiéndose hacia la puerta.


    Como esperaba, Sullivan, su leal mano derecha, lo aguardaba afuera. Se acercó a él y, en un susurro apenas audible, intercambiaron algunas palabras. Luego, Andrew regresó al despacho y les ofreció una copa a Oliver y Malcolm, quienes parecían necesitarla.


    Media hora después, Sullivan ingresó al despacho y, tras intercambiar una mirada con su jefe, comenzó a hablar.


    —Es cierto que Donovan ha regresado. Ha estado en el vecindario durante casi un mes.


    —¿Y cómo es que nadie me informó de esto? —preguntó Andrew, visiblemente molesto.


    —Se ha asegurado de pasar desapercibido —intentó excusarse Sullivan, consciente de la furia de su jefe.


    —Entonces, ¿ese es el tipo que ha secuestrado a Beatrice? —inquirió Oliver, sin ánimo para juegos.


    Andrew chasqueó la lengua, molesto, y giró su rostro para clavar su mirada en los ojos angustiados de Oliver. A pesar de su enfado, sabía que en ese momento la prioridad era localizar la guarida de Donovan y, tal vez, encontrar el paradero de la amada de Oliver.


    —Sí, seguramente, los secuestros siempre han sido su especialidad —aseguró rotundo.


    —Solo espero que no sea demasiado tarde —replicó Oliver mientras se frotaba la frente con cansancio—. Si algo le llega a suceder a Beatrice, me iré con ella.


    —Vamos, Oliver, no seas pesimista —intervino Malcolm—. Estoy seguro de que todo va a salir bien.


    —¿Y si no es así? —replicó Oliver mientras se giraba y clavaba su mirada en el rostro de su amigo con evidente malestar.


    El ambiente en el despacho se volvió más tenso, a pesar de que Malcolm se ordenó mentalmente no responder a su amigo porque sabía que lo estaba pasando mal. Andrew se acercó a Oliver, poniendo una mano reconfortante en su hombro.


    —Amigo, debemos mantener la esperanza y hacer todo lo posible por encontrar a Beatrice. No permitas que el miedo te consuma. Trabajaremos juntos para resolver esta situación —afirmó con determinación.


    —Andrew tiene razón —intervino Malcolm—. No podemos dejar que la desesperación nos venza. Encontraremos a Beatrice y nos aseguraremos de que regrese sana y salva.


    Oliver suspiró, consciente de que sus amigos tenían razón.


    —Gracias, chicos. Vuestras palabras significan mucho para mí. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para rescatar a Beatrice y enfrentar a Donovan.


    Andrew se dirigió hacia un armario en una esquina del despacho y sacó un mapa detallado del East End.


    —Aquí está el plan: reuniré a algunos hombres de confianza y nos adentraremos en el vecindario en busca de pistas sobre la guarida de Donovan. Necesitamos recopilar toda la información posible y actuar con cautela. No podemos arriesgarnos a poner a Beatrice en mayor peligro.


    Los tres hombres se sumergieron en la planificación, analizando el mapa y debatiendo las posibles estrategias. A medida que la noche avanzaba, la determinación y la camaradería se fortalecieron en sus corazones. Sabían que enfrentaban un desafío peligroso, pero estaban dispuestos a asumirlo juntos.


    Finalmente, se levantaron de sus asientos, listos para emprender su misión.


    —Nos encontraremos aquí en un par de horas. Aseguraos de descansar y estar preparados para lo que nos espera —ordenó Andrew, su voz cargada de liderazgo.


    Oliver asintió con determinación y miró a sus amigos con gratitud.


    —Gracias a ambos por estar aquí conmigo. 


    —No podía ser de otra forma. En las malas siempre he sabido bien a dónde acudir —afirmó Malcolm mientras su mirada se encontraba con la del propietario del Golden Glover, al que conocía desde hacía muchos años.


    —Para eso están los amigos —replicó Andrew con una sonrisa genuina.


    Los hombres se despidieron y salieron del despacho con resolución. Cada uno se dirigió a prepararse para la misión que les aguardaba en el peligroso East End.


    Oliver caminaba por las calles oscuras, con el corazón lleno de ansiedad y esperanza. Sabía que debía mantenerse fuerte y enfocado en su objetivo: encontrar a Beatrice y enfrentar a Donovan Rivers.


    Mientras tanto, Andrew se encargaba de reunir a los hombres de confianza que los acompañarían en aquella peligrosa misión. Seleccionó cuidadosamente a aquellos que poseían la valentía y la destreza necesarias para afrontar la peligrosa situación.


     


    ***


     


    Condado Deveraux


     


    En el salón principal de la majestuosa mansión Deveraux, los sirvientes trabajaban diligentemente para preparar una mesa adornada con un delicado mantel de encaje. La suave luz de las velas creaba un ambiente romántico e íntimo, mientras los arreglos florales frescos perfumaban el aire con su embriagadora fragancia. Era un escenario digno de un cuento de hadas, y todos los presentes trabajaban en armonía, conscientes de que la señorita Fields pronto regresaría del pueblo como la nueva señora Bowman.


    Cuando el administrador les había revelado su plan el día anterior, la señora Polson lo había considerado una completa locura y poco apropiado. Sin embargo, gracias a la persuasión de Annette y Eloise, las doncellas, lograron convencer a la cocinera para que accediera a celebrar el matrimonio en la mansión. Incluso Ronald, quien conocía bien a la condesa porque llevaba muchos años trabajando para ella como cochero, estaba seguro de que no le importaría que su dama de compañía celebrara su unión a lo grande.


    Mientras regresaban a la mansión en el carruaje que tantas veces habían compartido y que había sido testigo de su amor, Benedict se sentía exultante de dicha. Con cariño, colocó su brazo alrededor de los hombros de Jane, acercándola hacia su cuerpo. Jane, por su parte, se sentía como en un sueño del que no quería despertar.


    —Pensé que ibas a decir que no —dijo Benedict con un toque de humor en su voz.


    —Y eso es lo que debería haber hecho —respondió Jane, girando ligeramente su rostro para observar el perfil masculino.


    —¿Y por qué? —cuestionó Benedict sin comprender.


    —Porque lo has organizado todo demasiado rápido, podría considerarse una trampa —replicó Jane con sinceridad.


    —¿Hubieras preferido esperar meses para el enlace? —preguntó Benedict, arqueando una ceja.


    —No, seguramente no —respondió Jane finalmente, dejando entrever una sonrisa en sus labios.


    En ese momento, el carruaje atravesaba un tramo arbolado, donde la luz de la luna se filtraba entre las ramas, creando destellos plateados sobre sus rostros. Un silencio cómplice llenó el espacio mientras Benedict y Jane se miraban fijamente, sintiendo la electricidad en el aire.


    Sin poder resistirse más a la atracción que los envolvía, Benedict se inclinó lentamente hacia Jane y sus labios se encontraron en un suave y apasionado beso. El tiempo pareció detenerse mientras se perdían en el dulce sabor del amor compartido.


    Cuando finalmente se separaron, sus miradas se encontraron con una mezcla de amor y felicidad. Benedict acarició suavemente la mejilla de Jane con el pulgar y susurró con ternura:


    —No puedo esperar para llevarte a nuestros aposentos y volver a disfrutar de cada centímetro de tu dulce piel.


    Un suspiro lleno de emoción escapó de los labios de Jane mientras asentía con una sonrisa radiante.


    —Ni yo puedo esperar a que lo hagas, ahora sé que lo que sucedió con Thomas Murray no tenía nada que ver con el amor —confesó con necesidad.


    —Ese hombre nunca podría amarte como yo, mi amor —replicó Benedict,--- y espero que, con el tiempo, y con mi amor, puedas olvidar para siempre a ese tipo.


    —Estoy segura de que así será —afirmó Jane segura.


    Poco después, el carruaje se detuvo frente a la majestuosa mansión Deveraux, pero ninguno de los dos quería romper el momento mágico que acababan de compartir. Con las manos entrelazadas, salieron del carruaje y caminaron lentamente hacia la entrada principal.


    Benedict guio a Jane hacia el comedor principal, donde una mesa señorial adornada con un fino mantel blanco los esperaba. Los platos, dispuestos con elegancia sobre bandejas de plata, invitaban a disfrutar de una exquisita cena. Dos jóvenes músicos tocaban el violín en una esquina, añadiendo melodía y encanto al ambiente.


    Benedict y Jane se adentraron en el comedor cogidos de la mano, emocionados y agradecidos por la belleza y el esfuerzo que el servicio había empleado para crear ese momento mágico. Sus ojos recorrieron el escenario deslumbrante que los rodeaba. Luego, Benedict alzó su copa y dirigió unas palabras de agradecimiento al servicio, quienes habían trabajado incansablemente para hacer de esa noche una ocasión inolvidable.


    —Queridos amigos —comenzó Benedict, su voz resonó con gratitud y sinceridad—, hoy nos encontramos aquí no solo para celebrar nuestra unión, sino también para reconocer el invaluable esfuerzo de aquellos que han hecho posible este mágico momento. A cada uno de ustedes, desde la señora Polson hasta el último miembro del servicio, queremos expresar nuestro más profundo agradecimiento.


    Los sirvientes escuchaban atentamente las palabras de Benedict, sus rostros reflejaban una mezcla de orgullo y satisfacción. Eran testigos de la felicidad de los recién casados y sabían que su trabajo había contribuido a hacer realidad ese sueño.


    —En esta noche de alegría, os pedimos que os unáis a nosotros en la celebración —prosiguió Jane con dulzura—. Brindemos por cada uno de vosotros, por vuestro esfuerzo y dedicación. Sin vuestro arduo trabajo y compromiso, este momento no sería posible. Sois una parte fundamental de nuestra historia y os llevaremos siempre en nuestros corazones.


    Los sirvientes, conmovidos por las palabras de Benedict y Jane, alzaron sus copas en respuesta al brindis. Un sentimiento de camaradería y gratitud llenó la habitación, uniéndolos en un vínculo especial.


    Y así, mientras la música y las risas llenaban la mansión Deveraux, Benedict y Jane se sumergieron en la magia de aquel día inolvidable, sabiendo que su amor era el cimiento de una vida llena de dicha y felicidad. 


    Después de una noche llena de alegría, bailes y brindis, Benedict y Jane se retiraron del bullicio de la celebración. Tomados de la mano, ascendieron lentamente por la gran escalera de la mansión, sus corazones llenos de anticipación y entusiasmo gracias al día tan emocionante que habían protagonizado.


    Los pasillos estaban iluminados por la suave luz de las lámparas, creando un ambiente íntimo y acogedor. Cada paso los acercaba más a su destino final: el dormitorio, donde comenzarían su vida juntos como esposos.


    Al llegar a la puerta, Benedict detuvo a Jane y la miró con adoración en sus ojos. Acarició suavemente su mejilla y susurró:


    —Este es el comienzo de nuestro viaje, mi amor. 


    Jane sonrió y le devolvió la mirada llena de amor y confianza.


    —Estoy lista para este nuevo capítulo de nuestras vidas, Benedict. Juntos, superaremos cualquier desafío y construiremos un amor eterno.


    Benedict abrió la puerta del dormitorio y, con delicadeza, condujo a Jane hacia el interior. La habitación estaba bañada por la tenue luz de las velas, creando una atmósfera íntima y romántica. La cama, decorada con sábanas blancas, los esperaba con promesas de pasión y ternura.


    En medio de la habitación, sus labios se encontraron en un beso dulce y lleno de amor. Lentamente, se dejaron llevar por la magia del momento, entregándose el uno al otro en un abrazo íntimo y apasionado que duraría hasta el alba.


    

  


  
    CAPÍTULO 33


     


    Barrio del East End, 


    Londres


     


    Oliver se agitaba nervioso en el carruaje que había alquilado minutos antes, y solo logró encontrar algo de calma cuando divisó la imponente puerta del local Golden Glover. Descendió apresuradamente, pagó al cochero y corrió hacia la entrada. El empleado que custodiaba la puerta le lanzó una mirada ruda, pero en cuanto lo reconoció, le permitió el paso sin objeciones.


    Minutos después, irrumpió en el despacho de Andrew, quien en ese momento examinaba un mapa junto a Sullivan.


    —¿Qué sucede? —preguntó Andrew al notar la tensión en el rostro de su amigo.


    —Esto es lo que ha ocurrido. Cuando llegué a casa, me encontré con una carta —dijo Oliver mientras arrojaba una nota sobre la mesa.


     


    Querido primo:


     


    Estoy seguro de que a estas alturas ya debes estar al tanto de la desaparición de nuestra querida condesa Deveraux. Supongo que habrás creído que podrías resolver el asunto con dinero, pero lamento informarte que no será tan sencillo.


    He sido yo el instigador del secuestro. Un confidente me ha informado de tu devoción hacia nuestra querida prima, quien era la esposa de nuestro querido y difunto Milton, por si acaso lo habías olvidado. No sé si considerarlo de mal gusto o simplemente una de tus excentricidades. Francamente, ni siquiera me importa.


    Te estarás preguntando por qué he llevado a cabo este secuestro. La respuesta es muy simple: me comprometo a liberar a tu amada si te comprometes, mediante un documento firmado, a otorgarme el título que me corresponde por derecho. Cuando tenga ese documento en mis manos, te devolveré a la condesa y todos estaremos satisfechos.


    Mañana, a primera hora, un joven se presentará en tu residencia para recoger tu respuesta.


    Encantado de saludarte nuevamente, Eric Foster.


     


    —¡Maldita sea, ese loco otra vez! —exclamó Andrew sin poder contener su indignación después de leer la nota.


    —Tenemos que hacer algo, y debemos hacerlo de inmediato —replicó Oliver, desesperado por encontrar una solución.


    La incertidumbre y la ira se entrelazaban en la habitación, pero Oliver y Andrew sabían que debían actuar con cautela y determinación para enfrentar esta nueva amenaza. Juntos, trazaron un plan meticuloso para desenmascarar a Eric Foster y liberar a la condesa Deveraux de su peligroso cautiverio.


    Ya tenían la dirección de la guarida de Donovan gracias a las pesquisas de Sullivan y decidieron que no esperarían al amanecer para tener el factor sorpresa de su lado. Aunque el sol aún no había iluminado por completo el firmamento, su determinación les impulsó a actuar de inmediato. Andrew reunió a los hombres que había reclutado para la misión y les explicó el plan con firmeza.


    —Escuchen atentamente, caballeros —exclamó Andrew, mirando a cada uno de los hombres que se habían congregado en la sala—. Tenemos una oportunidad única para poner fin a la opresión de Donovan y rescatar a la condesa Deveraux. La información que Sullivan ha obtenido nos ha llevado directamente a su guarida. Debemos actuar con precisión y rapidez.


    Los hombres asintieron con determinación, ansiosos por enfrentarse al enemigo y cumplir con su deber. Andrew continuó:


    —Nuestro objetivo es entrar en la guarida de Donovan sin ser detectados. Para lograrlo, nos dividiremos en grupos. Uno de ellos se encargará de distraer a los guardias en la entrada principal, mientras que el segundo se infiltrará sigilosamente por la parte trasera. Nuestra meta es neutralizar a cualquier resistencia y encontrar a la condesa lo antes posible.


    Cada hombre escuchaba atentamente las instrucciones, consciente de la importancia de su papel en la peligrosa misión. Andrew concluyó su explicación con un tono de determinación:


    —Recuerden, nuestra prioridad es la seguridad de la condesa Deveraux. No duden en utilizar la fuerza si es necesario, pero asegúrense de evitar daños innecesarios. Ahora, preparen sus armas y estén listos para actuar. El destino de la condesa y la justicia están en nuestras manos.


    Con determinación y valentía, los hombres se pusieron en marcha, preparados para enfrentar los peligros que les esperaban en la guarida de Donovan. Cada paso los acercaba más a su objetivo.


    Cuando llegó el momento, el equipo se movió en silencio y con precisión hacia la guarida del malhechor. Utilizaron la sorpresa a su favor, irrumpiendo en el lugar con fuerza y determinación. Los hombres de Donovan no tuvieron oportunidad de reaccionar mientras el equipo avanzaba hacia la sala donde Beatrice estaba retenida.


    Al adentrarse en la guarida, se encontraron con una escena desgarradora. Beatrice estaba atada y visiblemente asustada, con lágrimas recorriendo su rostro. La habitación estaba cargada de tensión y el brillo amenazador del cuchillo de Eric contra su cuello aumentaba la angustia en el aire.


    Oliver, decidido y haciendo un esfuerzo por reprimir su ira y su temor, se dirigió a Eric con voz firme:


    —Eric, no ganarás nada con esto. Suelta a Beatrice inmediatamente.


    Eric clavó su mirada desafiante en Oliver. Su expresión era una mezcla de satisfacción retorcida y malicia. Apretó el cuchillo contra la piel de Beatrice de donde manó un hilo de sangre, haciéndola estremecerse de miedo.


    Oliver mantuvo la compostura, aunque su corazón latía con fuerza en su pecho. Con paso lento y seguro, se acercó a Eric, buscando una oportunidad para actuar sin poner en peligro a Beatrice.


    —Esto no es la solución. Hay otras formas de resolver nuestros problemas. Deja que Beatrice se vaya y encontraremos una salida pacífica a todo esto —instó Oliver, tratando de apelar a la razón y a la empatía en medio de la tensión, aunque estaba convencido de que su primo no aceptaría, parecía haberse vuelto completamente loco. Lo podía ver en su expresión trastornada.


    Eric soltó una risa burlona, con los ojos llenos de desprecio clavados en su primo.


    —No creas que tus palabras vacías me conmoverán, Oliver. Tengo el control aquí y no tengo intención de soltarla. El título de marqués de Price es mi derecho y no descansaré hasta obtenerlo —respondió, desafiante.


    Oliver respiró profundamente, conteniendo la ira que amenazaba con desbordarle. Miró a Beatrice, cuyos ojos suplicaban por ayuda, y luego volvió su atención a Eric.


    —Comprendo tu deseo de reclamar lo que crees que te corresponde, pero Beatrice no tiene la culpa. No deberías involucrarla en esto. Hay otra manera de resolver nuestras diferencias sin causar más daño ni derramar sangre.


    Beatrice, entre sollozos, se unió al intento de Oliver por apaciguar la situación:


    —Eric, por favor, déjame ir. No tienes por qué hacernos sufrir. Podemos encontrar una solución que satisfaga a ambos.


    Oliver, con determinación y convicción, enfrentó a Eric de nuevo al ver que no reaccionaba:


    —Te lo advierto una última vez. Suelta a Beatrice ahora mismo y renunciaremos a cualquier reclamo. No permitiré que continúes con esta locura.


    La habitación quedó en silencio, solo interrumpido por los sollozos de Beatrice y el latido acelerado de los corazones presentes. El destino de todos pendía de un hilo mientras Oliver y Eric se enfrentaban en un duelo de voluntades y fuerzas, cada uno dispuesto a arriesgarlo todo para proteger sus intereses.


    En ese preciso instante, Sullivan, quien había permanecido en silencio observando la situación, se adelantó lentamente hacia Eric. Con habilidad y sigilo, se acercó por detrás, listo para actuar en el momento adecuado.


    Mientras tanto, Oliver intentaba mantener a Eric ocupado con sus palabras, tratando de encontrar una oportunidad para actuar sin poner en peligro la vida de Beatrice. Comprendía que debía ser rápido y preciso, pero también sabía que cualquier movimiento en falso podría tener consecuencias fatales para la mujer a la que amaba.


    De repente, Sullivan aprovechó un descuido de Eric y se abalanzó sobre él. Logró desarmarlo y lo inmovilizó en el suelo antes de que pudiera reaccionar. Beatrice quedó libre y Oliver corrió hacia ella para desatarla, abrazándola con alivio y amor contra su pecho.


    La situación había sido controlada, pero la tensión aún flotaba en el aire. Eric, derrotado y humillado, miraba con rabia y frustración a Oliver y Sullivan, quienes lo habían vencido en su intento de manipulación y chantaje.


    —¡Esto no ha acabado, Oliver! Aún tengo una carta bajo la manga —gruñó Eric, antes de ser llevado fuera de la sala por los hombres que Andrew había reunido para la misión.


    Una vez fuera del peligro, Oliver se acercó a Beatrice y la sostuvo entre sus brazos con ternura.


    —Mi amor, te juro que no volverá a lastimarte nunca más —susurró, besando su frente con suavidad.


    Beatrice, aún temblorosa por la experiencia vivida, miró a Oliver con gratitud en sus ojos.


    —Gracias, Oliver. He pasado tanto miedo —confesó Beatrice con voz apenas audible en la amplia habitación.


    Oliver le sonrió y la abrazó con fuerza, sintiendo un profundo alivio y una renovada determinación de protegerla y amarla siempre. 


    A medida que salían del viejo edificio, el sol comenzaba a despuntar en el horizonte, iluminando su camino y simbolizando un nuevo comienzo después de la oscuridad que los había asolado.


    Mientras tanto, Eric estaba atrapado y desarmado, incapaz de defenderse. Los hombres de Appleton se encargaron de asegurarlo mientras esperaban la llegada de las autoridades. Sin embargo, cuando parecía que la justicia finalmente sería servida, Donovan logró escapar por una salida secreta. Appleton apretó los puños con frustración, sabiendo que su enemigo más peligroso aún estaba suelto.


     


    ***


     


    Poco tiempo después


     


    Oliver caminó lentamente por los pasillos de su hogar, llevando en brazos a Beatrice, quien estaba agotada por los acontecimientos recientes. Aunque sabía que lo correcto habría sido llevarla a su propia casa, su instinto de protección lo impulsó a llevarla a su habitación, donde la acostó con delicadeza sobre las suaves sábanas. Después de asegurarse de que Beatrice estuviera cómoda y descansando, Oliver regresó a su despacho, sintiéndose exhausto pero aliviado de tenerla a salvo en su hogar. Estaba a punto de apagar las velas y retirarse a su habitación cuando una voz familiar lo sobresaltó.


    —Oliver, ¿qué significa esto? —exclamó la voz aguda de su abuela, la marquesa viuda de Price, quien irrumpió sin previo aviso en el despacho. Su rostro reflejaba una mezcla de sorpresa y disgusto.


    Oliver se giró hacia ella, sorprendido por su visita y sin tiempo de ocultar su cansancio. Sus ojos se encontraron con los de la marquesa, y en ese instante supo que no podría escapar de la confrontación que se avecinaba.


    —Abuela, no esperaba verte aquí —dijo Oliver, tratando de mantener la calma mientras se apoyaba en su escritorio.


    La marquesa frunció el ceño, claramente molesta.


    —Ya me lo imagino, pero me he enterado de lo sucedido gracias al servicio. ¿Te parece normal? —protestó Amelia con enfado.


    —No, pero te aseguro que te habría informado antes del almuerzo. Solo estoy agotado después de una larga noche y necesito descansar —confesó Oliver, frotándose la nuca en señal de cansancio.


    —Y para colmo de males, no se te ocurre otra idea que traer a Beatrice a tu casa después de lo sucedido. ¿Qué clase de comportamiento es este?


    Oliver suspiró, sintiéndose agotado por la situación, pero abandonó su silla tras el escritorio y se acercó a su abuela para poder mirarla directamente a los ojos.


    —Beatrice estuvo en peligro por culpa de ese loco de Eric —dijo Oliver intentando controlar su malestar—. Necesitaba asegurarme de que ella estuviera a salvo y pudiera tener el reposo que necesita —confesó con sinceridad—. Y no me habría quedado tranquilo dejándola sola en su casa.


    —No es apropiado que Beatrice esté aquí, no hay más que hablar. Deberías preocuparte por su reputación.


    Oliver mantuvo la calma, aunque su voz se llenó de determinación.


    —Abuela, amo a Beatrice y eso es lo único que me importa. No puedo permitir que las opiniones y prejuicios de los demás dicten mis decisiones. Lo más importante es que ella esté a salvo, y aquí en mi casa sé que está protegida. Y al cuerno lo que piense la alta sociedad —añadió rotundo.


    —Bueno, al menos has admitido que la amas —dijo la Marquesa de repente, logrando el efecto deseado, la sorpresa en los ojos de su nieto—. Pero por favor, te ruego que resuelvas esta delicada situación lo antes posible.


    Sin decir una palabra más, la marquesa viuda de Price abandonó el despacho de su nieto, dejándolo completamente perplejo.


    Amelia se marchó con una sonrisa en sus labios. Por fin había confirmado lo que había sospechado en más de una ocasión. Mientras el carruaje se alejaba, su mente se llenaba de pensamientos esperanzadores. Con una mirada llena de complicidad y un suspiro de alivio, la marquesa viuda de Price se permitió sonreír plenamente, consciente de que la felicidad de su nieto y el amor verdadero habían triunfado. Ahora solo le quedaba algo por hacer: conseguir un prometido adecuado para Sarah. Solo entonces podría tomarse el merecido descanso que tanto anhelaba.


    

  



  

    CAPÍTULO 34


     


    Unos días después


     


    Oliver llegó a la casa de su abuela a primera hora de la mañana con el corazón palpitante de emoción. Había pasado varios días sin ver a Beatrice, desde que su abuela se había empeñado en acoger a la dama en su hogar. Oliver protestó sonoramente cuando la anciana se presentó en su casa para recoger a la joven, pero finalmente cedió gracias a Beatrice, que le insistió, ya que ella también pensaba que era lo más correcto.


    Habían pasado varios días desde el rescate, y ese tiempo se había tenido que encargar de muchas cosas, entre otras, de hablar con el magistrado sobre lo sucedido con su primo. No había sido nada fácil, pero ahora Eric se encontraba en una institución mental tras un estudio preliminar.


    Ahora que todo estaba más calmado, al fin tendría la oportunidad de estar a solas con Beatrice y expresarle sus verdaderos sentimientos.


    Cuando Oliver entró a la sala de recibir, sus ojos se iluminaron al ver a Beatrice allí, radiante y hermosa como siempre. Su cuerpo iba envuelto por un bello diseño en tafetán verde que hacía juego con sus ojos y que le dejó sin aliento. Parecía que atrás quedaban ya el negro y los grises de antaño.


    —Beatrice, estás deslumbrante —susurró Oliver mientras se acercaba a ella, incapaz de ocultar su admiración. Beatrice sonrió tímidamente, agradecida por sus palabras—. He estado tan preocupado por ti, mi amor —confesó Oliver, tomando sus manos entre las suyas—. No podía dejar de pensar en ti y en lo mucho que te extrañaba.


    El rostro de Beatrice se iluminó con una expresión de ternura y complicidad.


    —Yo también te he extrañado, Oliver —dijo con voz suave—. Estos días han sido difíciles sin ti.


    La emoción invadió a Oliver mientras se miraban intensamente. Sin restricciones ni temores, el amor que sentían el uno por el otro se volvió incontenible.


    —Beatrice, no puedo esconderlo más. Te amo con todo mi ser —declaró Oliver—. Eres la razón de mi felicidad y mi inspiración. Quiero estar a tu lado por el resto de nuestras vidas.


    Beatrice sintió cómo su corazón se aceleraba y las lágrimas de alegría no tardaron en llenar sus ojos.


    —Oliver, yo también te amo con toda mi alma —respondió ella con sinceridad. Le había costado asumirlo, pero no se podía tapar el sol con un dedo—. Eres el hombre que siempre he deseado y mi amor por ti no conoce límites.


    Oliver acortó la distancia entre ellos, sosteniendo su mano con firmeza.


    —Entonces, Beatrice, permíteme hacerte una pregunta —dijo con intensidad latente en su voz—. ¿Te casarías conmigo y serías mi esposa, compartiendo juntos una vida de amor y felicidad?


    El corazón de Beatrice dio un vuelco mientras las lágrimas resbalaban por su rostro.


    —¡Sí, Oliver! ¡Sí, me casaré contigo! —exclamó ella, llena de alegría y emoción—. No puedo esperar para ser tu esposa y caminar a tu lado por el resto de nuestras vidas.


    Oliver sonrió radiante y tomó su rostro entre sus manos, acercándose a ella para sellar su compromiso con un dulce beso. En ese momento, sabían que habían encontrado el amor verdadero y que juntos enfrentarían cualquier desafío que la vida les presentara.


    —Bueno, pues creo que deberíamos darle la buena nueva a la abuela —dijo Oliver sonriendo al imaginar la reacción de la anciana ante la noticia.


    —Estoy segura de que saltará de alegría a pesar de su recurrente reuma —replicó Beatrice con humor mientras cogía la mano que Oliver le tendía para dirigirse a la sala donde se encontraba la marquesa viuda y Sarah.


     


    Sarah se encontraba sentada junto a la ventana, absorta en su labor de bordado. La luz suave de la tarde se filtraba a través de los cristales, iluminando su rostro sereno. Sin embargo, de vez en cuando, su mirada se perdía en el horizonte, como si estuviera buscando algo que no podía encontrar.


    A pesar de su determinación por mantener la calma, el rostro de William Watson se hacía presente en su mente. El recuerdo de su decepción todavía le dolía. Había creído que entre ellos había surgido algo especial, pero se había dado cuenta de que William solo buscaba un pretendiente para ella, sin considerar sus propios sentimientos.


    Suspirando con resignación, Sarah deseaba que ese rostro no se le apareciera con tanta frecuencia. Había confiado en él y ahora se sentía traicionada. Quería dejar atrás esos pensamientos dolorosos y encontrar la felicidad en otro lugar.


    En ese preciso momento, la voz preocupada de la marquesa interrumpió sus elucubraciones.


    —Sarah, querida, últimamente te veo tan apagada. ¿Sucede algo que te preocupe? —preguntó la marquesa, acercándose a la joven.


    Sarah bajó la mirada, evitando el contacto visual directo.


    —No te preocupes, solo estoy un poco distraída, eso es todo —respondió Sarah con una sonrisa forzada.


    La marquesa frunció el ceño, visiblemente inquieta por Sarah. Pero antes de que pudiera indagar más, la puerta se abrió y entraron Oliver y Beatrice en la estancia. Sus rostros estaban llenos de felicidad y emoción, y no podían esperar para compartir la buena noticia con ellos.


    —Abuela, Sarah, tenemos algo importante que contaros —anunció Oliver con entusiasmo, mientras tomaba la mano de Beatrice.


    La marquesa y Sarah se miraron expectantes, anticipando las palabras que estaban por escuchar.


    —Beatrice y yo nos hemos comprometido —declaró Oliver, con su voz rebosante de alegría.


    Los ojos de la marquesa se iluminaron con una sonrisa de complicidad y felicidad.


    —¡Oh, querido Oliver, estoy tan feliz por ti! —respondió la marquesa, abrazando a su nieto con cariño—. Beatrice, serás una incorporación maravillosa a nuestra familia.


    —Muchas gracias, milady —dijo Beatrice haciendo una pequeña reverencia con su cabeza antes de dedicarle una sonrisa tierna.


    La sala se llenó de risas y felicitaciones, mientras todos celebraban la alegría del compromiso. Era un momento de unidad y amor, donde los lazos familiares se fortalecían aún más.


    La marquesa se acercó a Oliver y Beatrice, tomando sus manos en las suyas.


    —Mis queridos, os deseo toda la felicidad del mundo. Que vuestro amor sea eterno y que juntos construyáis un futuro lleno de alegría y bendiciones —dijo Amelia con emoción desbordada.


    Oliver y Beatrice se miraron el uno al otro, llenos de gratitud y amor. Sabían que habían encontrado a su compañero de vida y que, con el apoyo de su familia, enfrentarían cualquier desafío que se les presentara.


    Sarah, por su lado, se sentía feliz por la pareja, pero no podía evitar sentir cierta envidia a pesar de que nunca había sentido especial interés por las relaciones románticas hasta que no había llegado al a capital.


     


    ***


     


    Al día siguiente


     


    Jane se sentía completamente desconcertada con la situación que se había encontrado a su regreso a la ciudad. Los nervios hacían temblar incontrolablemente su cuerpo. Su esposo, notando su agitación, colocó la mano suavemente sobre su rodilla para tratar de calmarla.


    —¿Qué te sucede? —preguntó Benedict con preocupación.


    Jane levantó su rostro y su mirada se encontró con los profundos ojos azules de Benedict.


    —No entiendo nada, y la incertidumbre me está volviendo loca —confesó Jane finalmente.


    Benedict frunció el ceño, sin comprender su angustia.


    —La condesa Deveraux está pasando unos días en la casa de la marquesa viuda de Price, eso es todo. ¿Por qué te afecta tanto? —cuestionó Benedict, intentando entender su preocupación.


    Jane suspiró, tratando de explicarse.


    —Es que acabamos de llegar a Londres y todo parece patas arriba —manifestó parte de su frustración.


    —Bueno, no deberías protestar —replicó Benedict con una sonrisa—, tu vida estas semanas tampoco ha sido muy tranquila —añadió divertido.


    —Puede que tengas razón, pero aun así no me explico qué motivo ha podido tener Beatrice para mudarse a casa de la marquesa. Por no hablar de lo sucedido con Baxter cuando hemos llegado. Actuaba de manera extraña. Estoy segura de que me está ocultando algo.


    Benedict asintió, comprendiendo su inquietud.


    —Pronto descubriremos la verdad —dijo mientras el carruaje se detenía.


     


    Minutos después, Beatrice y Jane se encontraron en el elegante salón de la casa de la marquesa viuda de Price. Ambas se abrazaron con entusiasmo, emocionadas por verse después de tanto tiempo.


    —¡Beatrice! ¡Cuánto te he echado de menos! —exclamó Jane con alegría.


    —Yo también te he extrañado, querida Jane. Ha sido demasiado tiempo sin vernos —respondió Beatrice, con una sonrisa en el rostro.


    Se sentaron juntas en un cómodo sofá y comenzaron a ponerse al día, compartiendo historias y anécdotas de sus vidas. Mientras Jane narraba los detalles de su matrimonio con el señor Bowman, Beatrice se asombraba por la felicidad que irradiaba su amiga.


    —¡No puedo creerlo, Jane! ¡Te has casado con el señor Bowman! ¡Estoy tan feliz por ti! —exclamó con asombro y alegría.


    Jane sonrió, emocionada de compartir su felicidad con su amiga.


    —Sí, Beatrice. Es un hombre maravilloso y me hace muy feliz. No pude resistirme a su encanto y a su buen corazón. Estoy viviendo un verdadero cuento de hadas.


    Beatrice escuchaba atentamente y sus ojos brillaron al notar la genuina felicidad de Jane. Sin embargo, sabía que tenía que compartir su propia historia, incluso aunque fuera más sombría.


    —Jane, hay algo más que necesito contarte. Algo que ha marcado profundamente mi vida en los últimas semanas —dijo Beatrice con una mirada seria.


    Jane frunció el ceño, preocupada por la expresión en el rostro de su amiga.


    —¿Qué ha pasado, Beatrice? Dime, por favor.


    Con una mezcla de tristeza y valentía, Beatrice comenzó a relatar los detalles del secuestro y el rescate, describiendo los momentos de angustia y el gran arrojo de Oliver.


    Los ojos de Jane se abrieron como platos al escuchar la historia.


    —¡Dios mío, Beatrice! No puedo creer lo que has pasado. ¡Debe haber sido aterrador! —exclamó conmocionada.


    Beatrice asintió, recordando aquellos momentos angustiantes.


    —Fue una experiencia terrible. Pero gracias a Oliver logré salir con vida de ese infierno. No sé qué hubiera hecho sin él. Estoy agradecida de tenerlo a mi lado.


    Jane tomó la mano de Beatrice, conmovida por su historia y su fuerza.


    —Estoy aquí para ti, Beatrice. Siempre lo estaré. No puedo imaginar lo que has pasado, pero quiero que sepas que cuentas conmigo para lo que necesites.


    Beatrice sonrió, agradecida por la amistad incondicional de Jane.


    —Gracias, querida amiga. Tu apoyo significa mucho para mí. Estoy segura de que juntas superaremos cualquier obstáculo que se presente en nuestras vidas.


    Mientras se abrazaban nuevamente, fortaleciendo su vínculo, el sonido de la puerta se abrió y entraron Benedict, Oliver y la marquesa.


    —¡Querida Beatrice! ¡Querida Jane! —exclamó la marquesa, con una sonrisa en su rostro—. Me alegra ver que están juntas. Han pasado por mucho y sé que su amistad es un lazo inquebrantable.


    Oliver se acercó y rodeó con su brazo a Beatrice, mirando a Jane con gratitud mientras esta se refugiaba en el abrazo del señor Bowman, que poco antes le había relatado la nueva situación entre él y la señorita Fields.


    —Gracias, Jane, por estar aquí para Beatrice. Significa mucho para los dos. Y ahora, tengo una noticia que compartir con vosotros —dijo clavando su mirada en la nueva pareja.


    La expectativa llenó la habitación mientras Oliver tomaba la mano de Beatrice.


    —Beatrice y yo nos hemos comprometido. Nos amamos y queremos pasar nuestras vidas juntos —anunció Oliver, con una sonrisa radiante.


    Los ojos de Jane se iluminaron de sorpresa y alegría.


    —¡Oh, felicidades a los dos! ¡Qué maravillosa noticia! —exclamó Jane, abrazando a su amiga y a Oliver.


    La marquesa también se unió al abrazo, emocionada por el futuro de su nieto y su amada Beatrice.


    En ese momento, mientras las risas y el júbilo llenaban la habitación, Beatrice y Jane sabían que, sin importar los desafíos que les deparara el futuro, su amistad seguiría siendo un pilar de apoyo y fortaleza en cada paso del camino.


     


     


     


    FIN


     


     Hola, lect@s; si os ha gustado esta historia, tengo que hacerte una proposición, conocer la trilogía despertar, que es muy especial para mí. Cada vez que la releo me vuelto a enamorar. Aquí te la presento por si te animas.
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